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José Marti y el pensamiento
fundacional de la Revolución Cubana*
ARMANDO HarT DÁVALOS

* Conferencia pronunciada por Armando Hart D; lo:
Seminario Internacional 50 aniversario de la
cubana.



| primero de enero de 1899 se arriaba del Palacio
de los Capitanes Generales, en La Habana, la ban-
dera de España y se ponía fin así a cuatro siglos de

dominación colonial en América. En su lugar fue izada la
bandera de Estados Unidos, como demostración, ante
los ojos de Buropa y el mundo, de su ascenso a potencia
mundial. Estados Unidos puso en marcha la operación
de conceder a Cuba una independencia formal, con him-
no, bandera y constitución, con lo cual inauguraba un
modelo neocolonial que más tarde repetiría a escala
planetaria. Aquella república, surgida después de casi
tres años de ocupación norteamericana, nació con un
apéndice en su Constitución que consagraba a Estados
Unidos el derecho a intervenir en Cuba. La existencia
hasta nuestros días de la Base Naval norteamericana
en Guantánamo se deriva de uno de los artículos de
dicho apéndice constitucional, impuesto contra la vo-
luntad del pueblo cubano.

La incipiente burguesía cubana, a la que España negó
toda posibilidad de encabezar un desarrollo capitalis-
ta, quedó definitivamente subordinada a los intereses
norteamericanos y, por consiguiente, incapaz de en-
carnar los anhelos populares de soberanía nacional.

Exactamente seis décadas después de que Estados
Unidos tomara oficialmente el control de la isla de Cuba,
en sustitución de España, triunfaba, el primero de enero
de 1959, la Revolución cubana, que culminó el proceso
trunco en 1898 y permitió recuperar la independencia
arrebatada entonces.

A partir de la década de 1920, el pensamiento de
José Martí, mutilado y escamoteado en los primeros
años de la República, fue rescatado y ensamblado nue-
vamente con los ideales de justicia social e indepen-
dencia de la nación cubana. Su compromiso con los
pobres de la tierra, el ejemplo del Partido Revoluciona-
rio Cubano como crisol de la unidad para organizar la

guerra, su latinoamericanismo, cuyas líneas maestras

están expuestas en el ensayo Nuestra América y su
antimperialismo, pasaron a formar parte de la cultura
política de las jóvenes generaciones. No fue casual, por
tanto, que en julio de 1953, en el año del centenario de
su natalicio, tuviera lugar el asalto al Cuartel Moncada
y que el joven abogado Fidel Castro señalara a José
Martí como el autor intelectual de aquella acción. Fue-

ron los sectores populares lós que tomaron como ban-
dera el pensamiento martiano y lo integraron a las
luchas por la justicia social y la soberanía nacional. ll
apoyo de Estados Unidos a las dictaduras de Gerardo
Machado, primero, y Fulgencio Batista, después, ilus-
tra a las claras el tipo de gobierno que ese país favore-
cía en Cuba.

Estamos próximos al quincuagésimo aniversario de
la Revolución y este número de Honda rinde homenaje
a aquella gesta heroica conducida por Fidel Castro in-
cluyendo en su sección “Ideas” algunos temas relacio-
nados con este acontecimiento trascendental de
nuestra historia que significó la culminación del largo
proceso de luchas por la independencia iniciado en 1868
y la instauración, por primera vez, de una república
soberana que respondía a los ideales democráticos y de
justicia social del pueblo cubano. En su autoctonía ra-
dica la causa más profunda de la obra transformadora
de la Revolución y de su capacidad para resistir, duran-
te medio siglo, todos los intentos por destruirla.

Honda se suma también, en ocasión del décimo
aniversario de su encarcelamiento, a la solidaridad cre-
ciente con la causa de nuestros cinco patriotas, ejem-
plos admirables de firmeza y de lealtad a su patria y a
su pueblo.

RAFAEL POL BranoJos
Director
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ebemos encontrar las mejores experiencias que
sirvan para elaborar una teoría nueva como la
que necesita el mundo, sobre el principio enun-

ciado por Lenin de que no hay revolución sin teoría de
la revolución y sobre la base de buscar el “Qué hacer”
de nuestros tiempos. Lenin, en su célebre trabajo con
ese título, habló del “qué hacer” de su época. Hoy esta-
mos en el deber de encontrar este qué hacer. Para ello,
les presento ideas sobre José Martí y el pensamiento
fundacional de la Revolución cubana, Todo esto, desde
luego, tiene que empezar por la vinculación de la cul:
tura con la política y con la movilización social.

En la cultura cubana, calidad y masividad forman
una unidad dialéctica, de manera que si no se desarro-
lla una tampoco lo hace la otra. Si se extiende masiva
mente la cultura sin fundamentos cualitativos solo se
logrará populismo y superficialidad. Si se promueve la
calidad sin tener en cuenta la masividad se tiende afomentar una visión elitista y no se insertará la cultura
en los temas claves del desarrollo, acabará empobre-
ciéndose, Para una ofensiva moral y específicamente
política que desarrolle los dos aspectos hace falta, pues,nuestra historia espiritual, y debe hacerse tomando encuenta las raíces del movimiento intelectual de Occi-dente y su larga evolución.

Las debilidades del sistema imperialista norteame-ricano se hallan, en buena medida, en la ignorancia, la
desinformación y el tratamiento anticultural de esasclaves. La pregunta es la siguiente: ¿Es posible domi-
nar el mundo que llaman unipolar sin una sólida cultu-
ra de base filosófica? Es el desafío que tienen ante sí los
hombres que vivirán bien entrado el siglo xx y aquellos
que trabajamos para una vida superior en la presente
centuria, que a muchos de nosotros individualmente
no nos será posible disfrutar, pero será el siglo de nues-
tros hijos y nietos.
Hay dos corrientes fundamentales del pensamiento

occidental. Tal como las vamos a caracterizar, se rela-
cionan con las que en el lenguaje de la filosofía de Marx
y Engels se conoce como oposición entre idealismo ymaterialismo.Pero busquemos una fórmula más com-
prensible para abordar el problema en este tiempo que
muchos llaman posmoderno. Esas corrientes son:
“1. La evolución del pensar científico que concluyóen su más alta escala con el pensamiento científi-

Co racional y dialéctico. A este respecto, después
-

de Marx y Engels, no se ha alcanzado nada más
elevado en filosofía, a no ser por aquellos que par:

tieron de sus fundamentos y los enriquecieron.
EOS “La tradición del pensamiento utópico que tiene

raíces asentadas en las ingenuas ideas religiosas
- de las primeras etapas de la historia humana y

que en la civilización occidental se nutrió inicial.
mente, y en su ulterior evolución, de lo que «;,
nocemos por cristianismo.

Ambas tendencias, necesarias para el desarrollo yla
estabilidad de las civilizaciones, han venido siendo des.
virtuadas y tergiversadas a lo largo de la historia por |,
acción de los hombres. Unas veces cayendo en cl mato.
rialismo vulgar y otras en el intento de situarse fuera
de la naturaleza ignorando sus potencialidades
creativas. Martí hablaba de la necesidad de relacionar
la capacidad intelectual del hombre y sus facultados
emocionales. Entre ellas está incluida una de las esen-
cias de las aspiraciones del Apóstol . Por esto nos referi-

mos, de un parte, a lo mejor y más depurado de las

ideas científicas, y de la otra, a lo que se ha llamado
pensamiento utópico. Es decir, las esperanzas y posibi-
lidades de realización hacia el mañana.

Una filosofía que se corresponda con los intereses
de los pueblos será aquella que articule unoy otro pla:
no partiendo de la idea leninista de que la práctica Cs la

prueba definitiva de la verdad. Y del principio martiano
de procurar la fórmula del amor triunfante.

Un hecho importante de la historia de las ideas en
Cuba está en que en ella desempeñaron un papel muy
destacado las enseñanzas de maestros de escucla que
se convirtieron en importantes forjadores de ideas filo-
sóficas. Varela, Luz, Martí y Varona, educadores por
excelencia, sentaron las bases del pensamiento filosófi-
co cubano. Sus facultades pedagógicas les permitieron
presentar con rigor un sólido pensamiento filosófico
en forma asequible para la inmensa mayoría de las per-
sonas. Es que si en Europa la evolución de las ideas de
Occidente llegó a las cumbres del pensamiento filosó-
fico y alumbró la naturaleza de los hechos económico-
sociales, en Cuba, en el siglo xix, sembró la semilla de
la educación y de la política culta.

Ciencia y utopía articuladas pueden y deben condu-
Cirnos a la práctica revolucionaria, sin ambas no hay
revolución. Para ello, los cubaños hemos dispuesto siem-
pre de una tradición cultural que desde los tiempos
fundadores no puso en antagonismo las sanas creen-
cias religiosas con los principios científicos, así pudi-
mos asumir plenamente la mejor herencia del
pensamiento científico. y, a su vez, la tradición ética de
raíces cristianas de forma válida tanto para creyentes
como para no creyentes.

Hay un hilo conductor en la tradición espiritual de
la nación cubana del que forman parte las ideas esen-
ciales de la política de nuestra Revolución triunfante el
1? de enero de 1959. Félix Varela dijo Luz y Caballero—
nos enseñó en pensar. Podríamos agregar: Luz y Caba-
llero nos enseñó a conocer; José Martí, a actuar; y Fidel
Castro, a vencer,
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La política cubana tiene, pues, fundamentos filosó:

ficos, culturales y específicamente éticos de carácter
nacional y universal. Estos fueron los que nos llevaron a
comprender el idcal socialista.

La tradición cubana que se expresa con nitidez en
José Martí, especialmente en una hora como la presen-
te, nos permite entender mejor las concepciones de
Marx y lo que significa la aspiración socialista, pasados
más de cincuenta años desde que iniciamos esta lucha.
Con el derrumbe de la URSS se quebró el llamado so-
cialismo real. La destacada participación de los gobier-
nos de la llamada socialdemocracia europea, en las
acciones criminales de la OTAN, le dio un tiro de gracia
al pensamiento socialista en el viejo continente de cer-
ca de dos siglos de historia. Europa se ha rezagado, no
sé por qué tiempo, en asumir las ideas socialistas naci-
das en su suelo desde fines del siglo xvn.

En cuanto a Cuba, mantenemos en alto las ideas
socialistas de forma creadora y actualizada, de manera
que ayuden a comprender la mejor tradición humanis-
ta de la llamada cultura occidental, sobre el fundamen-
to de la república con todosy para el bien de todos, el
culto de los cubanosa la dignidad plena del hombre y la
fórmula del amor triunfante que levantó como bandera
el Apóstol.

Para conocer y promover el pensamiento martiano
es necesario fortalecer las fibras éticas y estudiar dos
siglos de historia de las ideas cubanas que se hallan en
el corazón de lo que el Apóstol llamó América de los
trabajadores.

El tema ha adquirido en nuestros días capital im-
portancia para quienes hemos asumido el humanismo
en sus más altos y nobles ideales. Es tanta la confusión
que ha engendrado el sistema dominante sobre el tér-
mino “humanismo”, que su esclarecimiento constitu-
ye una necesidad cada vez más apremiante en el mundo
de hoyy, en especial, hacia el mañana-, abordarlo desde
la óptica del pensamiento martiano y latinoamericano.

Con sensibilidad y formación martianas y tomando
como base la experiencia política de varias décadas en
el seno de la más grande revolución, la cubana, que
haya tenido lugar en este medio siglo en el hemisferio
americano, he madurado algunas reflexiones que de-
seo compartir:

Desde los tiempos de la Revolución francesa, es de-
cir, hace más de doscientos años, el rasgo definitorio
de los partidos y organizaciones políticas en general ha
sido dado por las posiciones que asumen ante la pro-
blemática social y económica. Esto constituyó un gi-
gantesco paso de avance en relación con los siglos
anteriores al 14 de julio de 1789,

No obstante las elaboraciones filosóficas que se ha-
yan podido hacer durante la edad moderna sobre la

ética, la cuestión quedó relegada en el campo de las
ideas políticas y sociales donde estaban y están preoi-
samente los desafíos reales- a un plano muy secunda:
rio. Y es que esto solo puede superarse a partir del
materialismo histórico. Aunque Federico Engels sentó
en sus últimos trabajos las bases para ello, nunca se
esclareció en el orden filosófico ni en el político la rela-
ción entre las leyes económicas y las categorías de la
superestructura.

Cada una de las fases de la historia económico-social
tiene una “moral” impuesta, nacida de la enajenación
humana. Frente a ella surge otra radicalmente opuesta.
Lo que debemos preguntarnos cuál es la moral que ne-
cesita la humanidad de hoyy, sobre todo, la de mañana
y, desde luego, la respuesta es aquella que se plantea
una aspiración de igualdad, fraternidad y solidaridad para
todos los seres humanos sin excepción. Por esto, la más
consecuente definición de la ética la dio el maestro cu-
bano José de la Luz y Caballero cuando caracterizó “la
justicia como el sol del mundo moral”. Esto, en su acep-
ción universal, constituye una necesidad de la naturale-
za humana. ¿Qué le faltó en esencia a la modernidad en
Estados Unidos y en Europa?

No fue reconocido intelectualmente con el rigor ne-
cesario el papel de la ética en su relación con la histo-
ria real. En la historia de los pueblos de lo que se llamó
Occidente el tema de la ética ha sido asunto cardinal
de las religiones, he ahí la razón de su fuerza.

Cuando se asume que todos los hombres sin ex-
cepción tienen derecho a una vida plena de felicidad
tanto material como espiritual y, por tanto, a facilitar
que superen la enajenación social a que están someti-
dos, ahí nacen la ética y la necesidad de ejercer la
facultad de asociarse que Martí sitúa como secreto de
lo humano.

En el patriotismo cubano se halla pues insertado,
desde su raíz misma, un sentimiento y una aspiración
universales. Así fue ayer, lo es hoy y lo será mañana. La
felicidad y el progreso de Cuba han dependido siempre
de la forma en que se inserte en el mundo, y no hay
manera de hacerlo a plenitud si el país no es indepen-
diente. Cuba es parte sustantiva de las Antillas, de
América y del mundo. En ella se integran los valores
propios de la nación con los de carácter universal. Es
que en nuestro país, por especiales condiciones econó-
micas, sociales y culturales, cristalizó una síntesis su-
perior de cultura acumulada. Este crisol de ideas se
nutre de elementos como los siguientes:

* El inmenso saber de la modernidad curopea, tal
como la habían interpretado creativamente los
maestros fo,, «lores que nos representamos en
Varela y Luz Caballero.



—» La más pura tradición ética de raíces cristianas
que, como he dicho en otras ocasiones, enCuba
nunca se situó en antagonismocon las ciencias.

» La influencia desprejuiciada de las ideas de la ma:
sonería en su sentido de universalidady solidari-
dad humana que ejerció una gran influencia en la:
lorja de la epopeya del 68 y en especial en las
ideas de nuestros padres fundadores.

+ La cultura de raíz inmediatamentepopularque nos
simbolizamos en el pensamiento y sentimientos de
la familia de los Maceo y especialmente del Titán.
de Bronce. La caracterizamos como la forma y el
sentido con que la población de origen africano del
Caribe asumió las ideas de la modernidad.

* La tradición bolivariana y latinoamericana queMartí enriqueció con su vida en México, Centro-
américa y Venezuela, de donde partió hacia Nue-
va York en 1880 y proclamó: “De América soy hijo:
a ella me debo”.!

* Las ideas y sentimientos antimperialistas surgi-dos desde las entrañas mismas del imperio yan-
qui. La presencia del Apóstol durante más de
quince años en Estados Unidos —la tercera partede su vida- completó su inmenso saber y sinteti-
zó el pensamiento político, socialy filosófico des-
de la óptica de los intereses latinoamericanos yfue contribución decisiva a la conformación del
pensamiento cubano. Martí se consideró siempre
discípulo de Bolívar.

* Los métodos electivos en la búsqueda del conoci-
miento y los caminos de la acción.

* Los principios de José de la Luz y Caballero: to-
das las escuelas y ninguna escuela, he ahí la es-
cuela, la justicia es el sol del mundo moral y la
ciencia es una y se divide a los efectos del conoci-
miento.

* Las ideas martianas sobre el equilibrio tanto en
lo individual como en lo social y de echar la suer-
te con los pobres de la tierra.

» La importancia de la educación y la cultura en la
transformación social a favor de la justicia entre
los hombres y sobre el fundamento de la utilidad
de la virtud y de ser culto es el único modo de ser
libre.

+ La cultura latinoamericana y caribeña a la cual
pertenecemos.

Y José Martí, Obras completas, t. VII, Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 1975, p. 267.

Estos ideales se articularon en el siglo xx con el pe.
samiento socialista de Marx, Engels y Lenin, tal com,
lo interpretaron Julio Antonio Mella, Rubén Martino,
Villena, Fidel Castro y Ernesto Guevara.
En nuestro país, en los finales del siglo xvi y primo.

ras décadas de xix, las ideas de la modernidad no se
vieron afectadaspor las contradicciones clasistas que
tuvieron lugar en Europa y en los propios Estados Un;-

dos. La llamada modernidad europea fue asumida por
la cultura cubana un siglo antes que en España yen los

tiempos en que en el viejo continente ya se había pro-
ducido su primera gran crisis en 1815, con la derrota
de Napoleóny la instauración de la SantaAlianza. Esto
último distorsionó, a partir de las ambiciones de las
clases prevalecientes, las mejores ideas revolucionarias
del siglo xv con sus antecedentes culturales en los
enciclopedistas y la Ilustración. Estas habían perdido
su riqueza en la Buropa de la primera mitad del siglo x1x.

En la Cuba de ese tiempo histórico emergieron con su

pureza original y fueron reelaboradas y desarrolladas
en función de nuestras situaciones específicas. Entre
los factores que a lo largo de esa centuria repercutic-
ron de una maneramuy especial sobre nuestro país
figuran:

z

;

» La necesidad de abolir la esclavitud.
* La necesidad de liquidar el sistema colonial curo-

peo en América.
»

» El desarrollo y la expansión de Estados Unidos a
lo largo de aquella centuria, que sentó las bases
del imperialismo moderno.

* El crecimiento acelerado de la población esclava
de origen africano y de trabajadores blancos traí-
dos de España y de otras latitudes forjó, como
conjunto, una composición social de masas que
sufrían la doble explotación nacional y de clases.

A partir de lo más puro de las ideas filosóficas, polí-
_ticas y sociales del siglo xvi y recreadas sobre el funda-
mento de una diferente composición social a la europea,
alcanzaron originalidad en el pensamiento humanista
cubano decimonónico. Hay, pues, que estudiarlo no con
una óptica europea, sino latinoamericana y caribeña.
En nuestra América, y en especial en Cuba, los más
importantes héroes de la guerra tuvieron una alta sen-
sibilidad filosófica y en algunos casos un pensamiento
maduro en relación con la historia cultural y espiritual.

El genio militar de Bolívar no fue incompatible, sino
que está muy articulado con una profunda concepción
cultural. Si se compara con figuras europeas de similar
tiempo histórico, por ejemplo, Napoleón, se ve que en
este último sus méritos quedan ubicados en el campo
de la acción y el arte militar, y determinada destreza
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José de La Luz y Caballero

política. En cambio, en Bolívar, su acción está acompa-
ñada de una visión trascendente y de una exaltación
del papel de la educación y de la cultura en la transfor-
mación del hombre.

Esto tiene una gran significación si se hace la com-
paración entre los héroes cubanos del siglo xix con los
europeos. En Cuba están impregnados de un sentido
apostólico y redentor que se revela por la influencia de
la cultura y la educación.

En esto influye el hecho de que las ideas libertarias
en América y el pensamiento científico que las acom-
paña no se presentan en antagonismo con la fe o la
creencia en Dios. Desde la ética cristiana, en muchos
de nuestros países se exaltó la lucha por la libertad y la
independencia. En la cultura latinoamericana no en-
traron en antagonismo ciencia, éticay política, y cuan-
do se observan contradicciones se manifiestan como
deficiencias culturales presentes en toda historia.

Un rasgo distintivo de nuestro humanismo está en
asumir los mejores valores de la cultura occidental desde
los intereses de los pobres y explotados del mundo y
con un sentido radicalmente universal. ¿Cuál es el défi-
cit del pensamiento occidental que el humanismo de
la cultura cubana aspira a superar?

Para explicarlo resulta indispensable encontrar nue-
vas categorías filosóficas diferentes a las elaboradas en
otro espacio y tiempo: las de la Europa decimonónica.
Desde luego, esas categorías deben tomarse como punto
de referencia para procurar nuestras propias formas de
entender la filosofía.

Los conflictos sociales, económicos y políticos pa-
san, en el mundo actual, por tres planos fundamenta-
les. Expliquémoslo desde el punto de vista de los
intereses de los pueblos, las comunidades y las masas
explotadas. Se trata de la necesidad de defender la
identidad de las naciones, grupos étnicos culturales y
colectivos humanos, de garantizar su derecho a una
civilización superior y de que la internacionalización
de las riquezas que hoy llaman globalización se desa-
rrolle sobre fundamentos de la más amplia solidari-

Félix Varela Enrique José Varona

dad. Identidad, civilización y universalidad son tres
categorías que hay que articular con amor e inteli-
gencia para alcanzar la globalización que necesita la
humanidad. Es el fundamento actual de la idea
martiana sobre el equilibrio del mundo. Las ideas de
identidad, civilización y universalidad dejan su im-
pronta sobre los sucesos sobresalientes de nuestros
días. La defensa de nuestra identidad, de nuestro de-
recho a una civilización más elevada y a que la uni-
versalización de la riqueza sirva a los propósitos de
la solidaridad pasa en nuestros días por el rechazo a la
llamada globalización neoliberal y a los intentos de
violentar el derecho soberano de los pueblos. Para esto
es necesario exaltar el humanismo latinoamericano y
caribeño.

El tema de lo real hay que planteárselo con rigor
filosófico y no en la forma fragmentada y superficial en
que suele abordarse. La insuficiencia de las ciencias
sociales en el sistema dominante a escala internacio-
nal está en que no tienen en cuenta un aspecto clave
de la realidad objetiva. ¿Y cuál es ese aspecto que no
tienen en cuenta? La miseria actual y creciente que
alcanza a la mayor parte de la población en África, Asia
y América Latina e, incluso, a sectores importantes de
los países más desarrollados. Superar esta situación
junto a la destrucción sistemática de la naturaleza es
el mayor desafío que tiene el hombre hacia el siglo xx1.

Este tema planteado desde el plano científico en
tanto ignorancia de lo real, es lo esencial de una ética
verdaderamente humanista que aspire a desarrollarse
sobre sólidas bases hacia el futuro. Ignorar el dolor
humano es el gran crimen del sistema social predomi-
nante. El Apóstol señaló lo insostenible de los enfo-
ques parciales en el siguiente párrafo: “El que pone de
lado, por voluntad u olvido, una parte de la verdad, cae
a la larga por la verdad que le faltó, que crece en la
negligencia, y derriba lo que se levanta sin ella.”?

2 J, Martí, ob. cit., t. VI, p. 18.



Hegel afirmaba que tanta realidad había en la mo-
narquía francesa del siglo xvm como en la revolución
que aquella sociedad llevaba dentro. Defendemos la

expresión “universalidad” como complejo de identida-
des y subrayamos que la civilización a que se aspira
debe satisfacer las necesidades materiales y espiritua-
les de los hombres.

Aquí también se requiere del más elevado pensa-
miento dialéctico. Es necesario hallar los vínculos más
entrañables entre ellos y articularlos como si fuéramos
artistas de la historia. Estamos en el deber, en filosofía,
de hacer en el siglo xx 10 que se hizo a principios del xx

en literatura, es decir, asumir el legado intelectual eu-
ropeo, renovarlo y actualizarlo, y procurar con origina-
lidad que resulte eficaz para encontrar nuevos caminos
para nuestra América. El análisis que estamos hacien-
do es necesario llevarlo a cabo con independencia de
los procesos intelectuales e históricos que hayan teni-
do lugar en otras zonas del mundo, luego podríamos
hacer las comparaciones debidas. De esta manera esta-
ríamos actuando en la forma en que nos recomendaba
Carlos Marx.

Cuba lo puede realizar porque es una consecuencia
histórica de los mejores ideales de la edad moderna.
Cuando tales valores han sido lanzados por la borda
por el materialismo vulgar y grosero impuesto en el
mundo que llaman unipolar, debemos defender con más
fuerza las ideas del humanismo, la justiciay la dignidad
humana.

En Nuestra América existe una larga y arraigada tra-
dición de espiritualidad y de eticidad que se manifiesta
en la búsqueda de un mañana mejor de alcance univer-
sal. Esto explica los importantes movimientos de ideas
que han tenido lugar en el último medio siglo:

-» Larenovación del pensamiento socialista que ge-
-neró la Revolución cubana y que representamos
en Fidel Castro y Ernesto Guevara.

La explosión artística y literaria, y el pensamien-
) estético quese relacionay tiene su fuerte en

Alejo Carpentier y lo real maravilloso.
]
pensamic nto socialy filosófico, y la dimensión

ética que observamos en la teología de la libera-
sión cuando la analizamos en función del reino

te mundo.
miento de educación popular.

:
más necesaria que nunca antes la promo-

cióndel pensamiento latinoamericano. Latinoamérica
debe presentar como respuesta a la fragmentación y
decadencia bien evidentes del pensamiento occiden-
tal, la solidez de nuestra tradición cultural y su valor
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El gobierno de Eisenhower
ante la Revolución cubana:
un nuevo escenario
Francisca LÓPEZ CIVEIRA

a administración republicana presidida por Dwight
D. Eisenhower enfrentó en Cuba una nueva situa-
ción desde su toma de posesión. El Presidente ini-

ció su mandato en 1953, año en que, con los sucesos
del 26 de julio, una nueva vanguardia revolucionaria
emergió en la lucha contra la dictadura de Fulgencio
Batista. Por tanto, la administración Eisenhower enca-
ró el reto de la situación revolucionaria en Cuba, el
triunfo de aquellas fuerzas y el inicio de las transforma-
ciones revolucionarias. Á su vez, esta circunstancia
impactó en el conjunto de América Latina. El escena-
rio cambiaba de manera rápida y, quizás, sorprenden-
te. Estados Unidos tenían que definir su política ante la
nueva situación.

Para entender la actitud del gobierno norteameri-
cano frente el nuevo fenómeno hay que tomar en cuen-
ta aspectos como: el ambiente general dominado por
la política de Guerra Fría y su retórica contra la “ex-

pansión comunista”, los conflictos internacionales en
los que estuvo involucrado ese país en Asia y el Medio
Oriente que constituyeron su máxima prioridad en el
escenario mundial de aquellos años, la importancia
de Europa en los intereses globales estadounidenses,
el lugar secundario de América Latina en la definición de
las prioridades de política exterior y la especial rela-
ción con Cuba, que incluía la imagen construida de un
Estado cliente de Estados Unidos y, por tanto, la certe-
za del dominio sobre los acontecimientos internos de
la Isla. A partir de tales circunstancias resulta más com-
prensible la lógica de la posición asumida por la admi-
nistración Bisenhower en aquellos años, especialmente
desde 1957. En su toma de posesión, Eisenhower había
declarado que seguiría las líneas de política principales
desarrolladas por sus antecesores demócratas y, en con-
secuencia, formuló la idea que no era nueva por cier-
to- de que “el destino ha colocado sobre nuestro país



la responsabilidad de la dirección del mundo libre”.!
Desde estas posiciones se asumió el problema cubano.

El golpe de Estado del 10 de marzo de 1952 en Cuba
y las disímiles reacciones frente a este provocaron un
cambio en la situación política de la Isla que, junto a
otros factores de orden estructural, daría paso en bre-
ve tiempo a una situación revolucionaria; sin embargo,
en las esferas de toma de decisión norteamericanas no
se aprecia que hubiera señales de alarma hasta bastan:
te avanzada esa situación. Cuba no aparece como es-pecial preocupación hasta 1957, cuando el temaempezó a ocupar un lugar en los debates dentro de lasinstancias gubernamentales. La persistencia de la lu-cha insurreccional empezaba a llamar la atención auncuando no se percibiera un peligro inminente para elsistema. El 16 de septiembre de escadel consejero de la Embajada en La Habana, Daniel M.

paz de liquidar la rebelión en la Sierra Macstra.? Sinduda, empezaba a percibirse la complejidad de la situa-ción aunque aún no pasó a una primera prioridad.A fines de año comenzó a pal problema cubano y se inició
para solucionar lo que llamab.
tuación”. El embajador, Rar]
comendaciones p.

el diseño de alternativas

política para la restauración de la
Cuba”, que contemplaba cuatro fase:
entre sí. Las recomendaciones partí.tral: el Embajador debía persuadir a Batista para to-mar medidas que pudieran incidir en la moderaciónde la oposición y crear una atmósfera para el compro-miso. De aquí se desprendería la creación de un climapropicio para celebrar elecciones. Del éxito de estasdos primeras fases dependía la acción siguiente: si la
oposición era renuente a participar en estos acer-camientos, si era intransigente ante los pasos que diera
el Gobierno, se expresaría a sus miembros que su re-nuencia no dejaba a Estados Unidos otra alternativa
que dar un completo y abierto apoyo al régimen; por

normalidad en
s condicionadas

an de un eje cen-

1 Citado en Foster Rhea Dulles, Americas Rise to World. Power
1898-1954, Harper € Row Publishers, The University Library,Nueva York, 1963, p. 271. (Todas las citas de textos en inglés
han sido traducidas por la autora.)

2 Foreign Relations of the United States, 1955-1957. Vol. VIAmerican
Republics: Multilateral; Mexico, Caribbean, United States
Government Printing Office, Washington, 1987, p. 847.

restarse mayor atención

otra parte, si Batista no se acogía a las recomendacio
nes de crear un clima apropiado para las eleccione:

se aceleraría la caída su régimen al tiempo que «

incentivaba a “aquellos elementos Dpnsables de la

oposición para adoptar un programa Morenade garantías adecuadas para la protección de las vidas de
los norteamericanos, sus propiedades y Sus 10 ersiones
en Cuba cuando el Gobierno provisional estuviera cn el

poder”. Sin duda, en las instancias de toma a deci.
sión estadounidenses se empezaba a al a pecubana, pero las soluciones se movían o E os
caminos históricamente transitados en las reoentre ambos países: las concepciones Aaclóna E E

dominio neocolonial. No había una alarma particular

pee la administración estadounidense estaba
enfrascada en problemas a los que daba mayor pol:
dad. El 5 de enero, Bisenhower había enviado pen:
saje al Congreso en el que pedía autorización - allas fuerzas armadas en el Medio Oriente en caso de lnel Ejecutivo determinara la necesidad de asistir aaquier nación que lo requiriera para enfrentar unaesión armada procedente de cualquier país controla
por el comunismo. Este contenido, conocido peo“doctrina Eisenhower”, fue ampliado días después
cuando afirmó que “los intereses vitales de América
son mundiales, abrazan ambos hemisferios y todos los
continentes”. aEl año 1958 ya presenta otra situación: el asunto
Cuba cobró importancia como tema de análisis y deba-
te para quienes tenían que determinar la política a se-
guir con la situación cubana. La creciente capacidad
de las fuerzas revolucionarias para sostenerse y avan-
zar, y su real potencialidad para derrotar a la dictadura
de Fulgencio Batista se hicieron evidentes, por lo cual
fue imprescindible atender el caso cubano, buscar in-
formación y delinear política previendo el posible desa-
rrollo de los acontecimientos.

En los debates desarrollados dentro de las instan-
cias de toma de decisión se aprecian algunos temas de
particular interés, como son: identificar la capacidad
real del gobierno de Batista para enfrentar con éxito o
no la insurgencia popular, determinar las característi-
cas de las fuerzas opositoras, establecer la posibilidad
de actuar con algunas de esas fuerzas y, de modo parti-
cularmente recurrente, definir la tendencia de la
dirigencia del Movimiento Revolucionario 26 de Julio
(MR-26-7), En los temas señalados, el énfasis funda-

* Ibídem, pp. 870-876,
* Reproducido por Roberto González Gómez, Estados Unidos:

doctrinas de la Guerra Pría 1947-1991, Centro de Estudios
Martianos, La Habana, 2003, pp. 48-49



y ideas
mental estuvo alrededor de la figura de Fidel Castro, es
decir, la búsqueda de la definición ideológica de este
líder que, por la insistencia que se aprecia en los docu:
mentos norteamericanos, ya en 1958 estaba identifi-
cado como decisivo dentro del conflicto cubano,

Percepciones y definiciones
Lo señalado hasta aquí no implica unanimidad de eri-
terios en las distintas instancias de toma de decisiones;
por el contrario, ante esta nueva situación que se pro-
ducía en Cuba hubo disparidad de criterios acerca de la
evaluación misma de lo que ocurría, las diferentes fuer-
zas implicadas y la política a seguir; no obstante, los
temas fundamentales de análisis se centraron en estos
aspectos aunque divergieran las apreciaciones así como
las propuestas de posibles acciones. Lo que sí parece
evidente es que, a pesar de la fuerte confrontación que
se producía en Cuba, y de la intensidad que iba alcan-
zando la lucha popular, el gobierno de Estados Unidos
no aparece particularmente alarmado en cuanto a la
posibilidad de perder las riendas de la situación aún a
fines de 1958.

Lo afirmado anteriormente se evidencia en el pro-
pio cambio de embajador a mediados de 1957. El se-
gundo período de mandato de Dwight D. Risenhower
comenzó ese año y, como parte de los procedimientos
habituales, el embajador en La Habana, Arthur Gardner,
presentó su renuncia al cargo. Esto no resultaba sor-
prendente, se dejaba en libertad a la Administración
para hacer los reajustes que considerara necesarios. La
renuncia fue aceptada y se nombró un nuevo embaja-
dor, en este caso Earl E. T. Smith, que no era un diplo-
mático de carrera propiamente y sí un hombre de
negocios. Se sustituía al embajador, lo que hacía espe-rar ciertos cambios en la estrecha relación pública queGardner había sostenido con Batista, sin embargo no
se destinaba una figura de experiencia diplomática paralidiar con un lugar en conflicto, lo que evidencia que la
situación cubana no había alcanzado importancia es-
pecial en la atención norteamericana.

El nuevo embajador tuvo un controvertido comien-
z0 de sus funciones con una visita a Santiago de Cuba,
justo al día siguiente del asesinato de Frank País quehabía conmocionado a la población, lo que provocó que
estuviera presente en la demostración de las mujeres
santiagueras que, enlutadas, salieron a la calle a pro-
testar, y que pudiera observar directamente la violenta
represión desplegada por la Policía. Sus declaraciones
inmediatas a la prensa no fueron satisfactorias para el
régimen, a tal punto que se llegó a insinuar la posible
declaración de “persona no grata”. El posible conflicto
se resolvió rápidamente con el pleno respaldo de la

Ls "Anar, alte, Der 11A Pm... A cnica >

Scoretaría de Estado al Embajador y con la comunica:
ción direuta de este con Batista. A pesar de su azarosa
inicio, Smith desarrolló un estrecho vínculo von el
Gobierno y con Batista en particular, lo cual marcó
notablemente las apreciaciones de la situación cubra
enviadas a su gobierno y que se pueden observar muyclaramente en su líbro, escrito después de finalizada «us
misión en Cuba.?

El propósito delineado a través del Departamento
de Estado y de su embajador en La Habana de disten-
der el conflicto interno en Cuba y mejorar el clima po-lítico para lograr una solución satisfactoria, llevaba a
potenciar las elecciones generales, a celebrarse en ju-nio de 1958, como paso importante. El embajador
Smith trabajó en esa dirección por lo cual insistió con
Batista en el restablecimiento de las garantías constí-
tucionales. Como es conocido, las elecciones se pospu-
sieron hasta el mes de noviembre, cuando ni los más
optimistas en Estados Unidos esperaban que pudieran
solucionar la crisis.

No solo el Departamento de Estado estaba anali-
zando y delineando la política con respecto a Cuba,
otras instancias lo hacían también. El inspector gene-
ral de la CIA, Lyman B. Kirkpatrick, realizó tres visitas
a La Habana en estos años. La primera fue en 1956; la
segunda, en 1957; y la tercera, en septiembre de 1958.
Su atención estuvo centrada en el funcionamiento de
los cuerpos represivos, especialmente el Buró Represi-
vo de Actividades Comunistas (BRAC), aunque tam-
bién atendió otros posibles contactos y vías de
información. En su libro The Real CIA se refiere a la
inconformidad del embajador Smith por los contactos
con figuras de la oposición, a lo que Kirkpatrick res-
pondió que necesitaban tener información, como es
lógico en una agencia de inteligencia, y también hace
referencia general a otros contactos hechos en el exte-
rior.* tl Inspector General no menciona en específico
la entrevista que había sostenido con Luis Buch, coor-
dinador del Comité en el Exilio del M-26-7 radicado en
Venezuela, bajo la cobertura de un miembro del Conse-
jo de Seguridad Nacional de recorrido por el Caribe. El
18 de agosto de 1958 tuvo lugar esa entrevista en el

5 Earl E. T. Smith, The Fourth Floor: An Account of the Castro
Communist Revolution, Random House, Nueva York, 1962. Smith
ofrece aquí una visión permeada de su posición alineada conBatista y dentro de la retórica anticomunista de la Guerra Fría,
pero muestra también las contradicciones que tuvo con otras
instancias, incluyendo el Departamento de Estado.

“ Lyman B. Kirkpatrick, Jr., The Real CIA, 2a. ed., The McMillan
Company, Nueva York, 1968. Entre las páginas 166 y 177 des-
cribe su tercera visita y las contradicciones con el Embajador,
así como hace referencia a contactos con la oposición, de ma-
nera general.
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Hotel Tamanaco, en Caracas, la que fue informada a

Fidel Castro en mensaje cifrado. Además de la exposi-
ción hecha por Bueh sobre las posiciones del Movimien-

to 26 de Julio y el reclamo para el cese del apoyo militar
estadounidense a Batista, es de destacar que Kirkpatrick
centró sus preguntas en la composición de la oposi-
ción, su unidad y liderazgo, la disposición a aceptar
una mediación por parte de algún gobierno amigo y la
percepción que tenía sobre el comunismo, su influen-
cia y en qué sectores era más fuerte,” La CIA se valía de
sus propios medios para obtener información y esta-
blecer sus contactos.

De los documentos consultados, se desprende la
imagen de que las distintas instancias tuvieron sus pro-
pias perspectivas, no siempre coincidentes, aunque
puede observarse que 1958 se inició con cierta cautela
en cuanto a algunos tópicos de las relaciones con el
gobierno de Batista, en lo que resalta el tema de la
venta de armas de Estados Unidos a Cuba y la insisten-
cia en la necesidad de mejorar el clima político en la
Isla como asunto prioritario. La opinión pública de al-
guna manera se constituía en un factor a tomar en
cuenta, algunas intervenciones de congresistas y las
denuncias desde la oposición cubana del uso de las ar-
mas entregadas al gobierno de Cuba por el Programa
de Asistencia para la Defensa Mutua, cuyo destino es-
taba definido para la defensa continental, creaban una
situación embarazosa. En particular, la dirección del
Movimiento 26 de Julio y su representaciónen el exte-
rior hacían público el empleo de esas armas,de las tro-
pas entrenadas por ese programa y hasta del apoyo -

recibido desde la Base Naval de Guantánamo por parte
del gobierno batistiano en la guerra que se libraba en
Cuba. También se denunciaban las brutalidades de la
represión gubernamental. La situación, en el decurso
del año, obligaría a establecer nuevos análisisy varian-
tes de soluciones.

El memorando de Wieland a Rubbotom, de 17 de
enero de 1958, puede ejemplificar la posición prevale-
ciente a principios de año. Wieland informa acerca de
su conversación con el embajador Smith sobre la situa-
ción cubana. Se habló de la necesidad de influir sobre
Batista para celebrar elecciones “aceptables” el 1% de
junio y de la importancia de mejorar el clima político
con la restauración de las garantías constitucionales,

-removera algunos de los más brutales oficiales del Ejér-

cito y la Policía, y que “sería deseable una amnistía ge-
neral, incluyendo prisioneros políticos y posiblemente
la mayoría de las fuerzas luchando con Fidel Castro en

las montañas de la Sierra Maestra”, medidas que de-

7 Xer Luis Buch: Más allá de los códigos, Editorial de Ciencias
Sociales, La Habana, 1995, pp. 112-118.
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“Fidel Castro, Movimiento 26 de Julio” en el que se
afirmaba que los acontecimientos del país estaban do-
minados por dos cubanos: Fulgencio Batista y Fidel
Castro y caracterizaba al último como “el más amado,
el más odiado y la persona más controvertida en la esce-
na política cubana [...]”. Después de hacer referencia a
su familia se le señalaba como una persona conocida
por “sus ideas rústicas, que había variado de radical
a liberal en su filosofía política”, que era considerado
como un Robin Hood, al tiempo que afirmaba que:
“Mientras se convierte en un símbolo de resistencia al
Gobierno de Batista, se transforma en un héroe para
los adolescentes y jóvenes cubanos.” También se carac-
terizaba al movimiento que lideraba por su inusual atrac-
tivo para todos los sectores de la sociedad cubana. El
final del citado despacho, sin embargo, planteaba que
estos hombres tenían condiciones para que se produje-
ra la infiltración comunista y que podían recibir a agen-
tes rusos.!?

El tema de la influencia comunista en el Movimien-
to 26 de Julio y su principal dirigente muestra las dife-
rencias de opinión entre quienes seguían la situación
cubana. Un informe de Inteligencia del 1ro. de abril
señalaba que no había evidencias que confirmaran el
cargo de comunista hecho por el gobierno cubano res-
pecto a Fidel Castro, pero sí decía que “es inmaduro e
irresponsable”."

En la 362 reunión del Consejo de Seguridad Nacio-
nal, el director de la CIA, Allen W. Dulles, se refirió a los
acontecimientos más recientes en Cuba, aludiendo al
fracaso de un intento de huelga organizado por “las
fuerzas de Castro”, o sea la huelga del 9 de abril. Dulles
consideraba que eso obligaría a la guerrilla a retroce-
der a sus plazas fuertes en la provincia de Oriente don-
de era muy difícil desalojarla, hacía un cálculo de 1 200

1 Ibídem, p. 36.
1 Ibídem, pp. 77-78.

miembros y pensaba que el fracaso de estas fuerzas
estaba dado porque “el Ejército cubano permanece
leal a Batista”. A la vez afirmaba que no existían evt
dencias de inspiración comunista directa o apoyo de
ese tipo a la “revuelta de Castro”. En ese momento su
percepción sobre la posición del Gobierno era opti-
mista.*?

El optimismo derivado de los sucesos del 9 de abril,
sin embargo, motivó nuevas reflexiones Dentro del
Departamento de Estado algunos plantearon la posibi-
lidad de abrir otros acercamientos fuera del contexto
de Batista y Fidel Castro, y de las figuras desacredita-
das de la oposición como los líderes auténticos Prío,
Varona, Grau. Esto abre un aspecto que tendría de-
sarrollo posterior: la búsqueda de una tercera fuerza que
pudiera ser promovida para detener la crisis cubana.

Pl tema de la influencia o el apoyo comunista al
Movimiento 26 de Julio y a su líder siguió siendo recu-
rrente en algunos de los funcionarios implicados en el
debate sobre Cuba, entre los cuales se destaca el em-
bajador Smith. En torno al asunto de la suspensión de
la venta de armas al gobierno cubano, que provocó
una prolongada discusión entre las partes, Smith de-
cía a mediados de año (16 de junio) que al final los
únicos beneficiarios de esa política podrían ser los co-
munistas. Por supuesto, la captura de ciudadanos nor-
teamericanos en el Segundo Frente Oriental “Frank
País” potenció aún más la atención sobre estas fuer-
zas y la necesidad de clasificarlas ideológicamente,
aunque en ese momento lo más importante en la dis-
cusión era la forma de negociar el asunto sin que im-
plicara un reconocimiento oficial ni hacer concesiones.
En tales circunstancias, de nuevo el Embajador volvía
sobre sus indicaciones de presencia comunista entre
los “rebeldes”.

En sentido general, en el Departamento de Estado
se aprecia una tendencia mayor al planteamiento de
esa influencia comunista, aunque no fuera unánime,
mientras que en los servicios de Inteligencia se insistía
en la falta de evidencia de ello, aunque en los informes
conocidos de ambas instancias aparecen otras dos fi-

guras de aquel movimiento a las que también se les
sigue de cerca: Ernesto Guevara y Raúl Castro, cuyas
caracterizaciones coinciden más en relacionarlos con
influencias marxistas y con posiciones “antinor-
teamericanas”, En algunos casos se habla de que “Cas-
tro está recibiendo malas influencias”, pero, sin dudas,
era el más difícil de definir en cuanto a su ideología, a
pesar de haberle dedicado más atención que al resto
de los opositores a Batista.

2 Ibídem, pp. 84-85.
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14___ ponArrare tee Oleo oUna definición: la oposición a Fidel Castro
A medida que el Ejército Rebelde fue demostrando su
capacidad para derrotar a las tropas enemigas, el pro-
blema de las definiciones se hizo más urgente. El
memorando del jefe de la División de Investigación y
Análisis para las Repúblicas Americanas, de septiem-
bre 25, tenía un título muy significativo: “Necesidad de
información sobre el carácter del liderazgo del movi-
miento cubano 26 de Julio”, Aquí se plantea la preocu-
pación de que el gobierno de Estados Unidos asumiera
que el movimiento no estuviera dominado por comu-
nistas y luego se probara lo contrario o viceversa, a lo
que se añade que, de acuerdo con la información de quedisponían, “Fidel Castro no es comunista y los comu-nistas no tienen un papel dominante en la dirección
del movimiento 26 de julio (sic), pero esto no es con-clusivo”, por esa razón necesitaban más informaciónsobre esto y el Movimiento 26 de Julio completo, sa-ber si prevalecían los antinorteamericanos y los promarxistas, y de otros temas.!?

Al margen de las opiniones oportunistas de algunosinterlocutores cubanos, tales como los representantesdel Gobierno y el propio Batista, o representantes de la
oposición como Manuel Antonio (Tony) Varona o Car-los Márquez Sterling, entre otros, sin dudas, la caracte-rización ideológica del Movimiento 26 de Julio se hacíacada vez más imprescindible, sin que lograran alcanzar
consenso ni disponer de información suficiente y ve-raz. Opiniones como la de que militantes del PartidoSocialista Popular ejercían la dirección del movimien-to rebelde y otras de parecido Carácter, no pueden to-marse como criterios serios, sino como parte del interés
por crear una atmósfera de hostilidad en el contextode la Guerra Fría, sin embargo sí se puede afirmar quehubo un creciente interés =y necesidad— por obtenerlos elementos de juicio que permitieran la imprescindi-ble definición, aunque solo lo lograran fragmentaria-
mente. En lo que sí hubo consenso fue en el rechazo a
que las fuerzas dirigidas por Fidel Castro fueran las quealcanzaran el triunfo y tomaran el poder.

Por otra parte, es altamente significativo que desde
el mes de febrero ya se empezaran a manejar posibles
soluciones pacíficas con la inclusión de representantesdel Movimiento 26 de Julio. La propia Embajada norte-
americana hacía notar que en el llamado público del
Episcopado de la Iglesia Católica en Cuba para crear
un gobierno de unidad nacional se pensaba en repre-
sentantes de los partidos de oposición y se incluía al
Movimiento de Fidel Castro o, al menos, que este diera
su aprobación al nuevo gobierno. La continuidad de las

1 Ibídem, pp. 216-217.

dos,
gestiones de la Iglesia Católica fue informa, por la

Embajaday en telegrama del 10 de marzo se de:;,
el Nuncio Papal había informado sobre la dispos;;s, A

¿rear un comité de obispos, en lo Cual tenían en enc;
ta que el arzobispo de Oriente, Pérez Serantes, hab,
salvado la vida de Fidel Castro años antes y ejercería
presión sobre él para que aceptara una solución pac:
ca, En ese informe se afirmaba que “la influencia 4,
Movimiento 26 de Julio parece haberse incrementa,
alarmantemente en las semanas recientes”.'*

Estas referencias al Movimiento 26 de Julio y a Fido;
Castro irían en aumento en los documentos de Est,
dos Unidos. El 12 de marzo ya el propio Rubottom «.
refería a las dificultades que se observaban para una
solución pacífica y hacía notar como especialmente
importante” el papel de Castro en cualquicr cambio de
la situación política y preguntaba si había alcanzado
suficiente prestigio personal para “ser un factor domi:
nante en la escena política cubana si Batista se iba”.'*
Smith respondió que lo consideraba importante, pero
no dominante, pues si Batista dejaba el poder, el Mow-

miento 26 de Julio perdería cohesión. Es evidente que
los informes de Smith estaban muy matizados por sus
propias relaciones políticas en Cuba.

Un interesante memorando del mes de marzo sobre
una carta de un miembro de la oposición del grupo de
Carlos Prío, Carlos Piad, en la que se enviaban los nom-bres de posibles miembros de una junta cívico-militar
siguiendo instrucciones de Tony Varona, comenta el
punto de vista de la Oficina de Asuntos Centroamcri-
canos acerca de que lo más conveniente sería la solu-
ción electoral, pero si ya no fuera posibley Batista fuera
derrocado, el método menos objetable sería un golpe
militar seguido por una junta civil o cívico-militar que,
en su momento, nombrara un presidente provisional;
sin embargo, esto pudiera hacerse “si Castro no triun-
fara en imponer su plan de instalarun gobierno contro-
lado enteramente por sus fuerzas”.'% Había aparecido
en las estructuras del Departamento de Estado la preo-
cupación acerca de la influencia del Movimiento 26 de
Julio y de su líder Fidel Castro en los acontecimientos
futuros y, con ello, la búsqueda de soluciones que los
excluyeran.

En el mes de noviembre el panorama se iba aclaran-
do en cuanto al curso futuro de los acontecimientos.
Un informe especial de la Inteligencia Nacional del día
24 llevaba por título “La situación en Cuba” y, en sus
conclusiones, estimaba que Fidel Castro, en combina-

% Ibídem, pp. 52-53,
15 Ibídem, pp. 55-56.
1* Ibídem, pp. 68-70.



ción con otros grupos rebeldes, no podría derrocar al
Gobierno en pocos meses, pero tampoco el Gobierno
podía derrotar a la guerrilla, mientras veía la solución
en una acción de las fuerzas armadas para deponer al
régimen, establecer una junta y convencer a la oposi-
ción revolucionaria de que tendrían una significativa
influencia en el gobierno provisional.

Las opciones ante la crisis
El fracaso de las elecciones de noviembre no permitía
esperar al cambio de mando el 24 de febrero siguiente,
por lo cual se tomaron decisiones de urgencia. Según
Philip W. Bonsal, quien sería nombrado embajador en
Cuba en enero de 1959, se llamó a Smith a consultas
en Washington para que, en su ausencia, un emisario
no oficial pudiera hablar con Batista y decirle que de-
bía dejar el país a cargo de una junta militar para lograr
una transición ordenada.'” ln los documentos de polí-
tica exterior citados, solo aparece una nota editorial
sobre el tema que reproduce el fragmento del libro de
Smith donde narra su conversación del 10 de diciem-
bre en el Departamento de Estado, es decir, cuando se
le informó del envío de un contacto no oficial a conver-
sar con Batista.'* La pobre información publicada en
los documentos oficiales, por tanto, muestra el carác-
ter secreto quese dio a aquella misión. Sin embargo,
Thomas G. Paterson es más explícito en su libro al tra-
tar el asunto debido alas fuentes que pudo consultar,”
A partir de este autor se puede tener mayor precisión
sobre lo acontecido con la “Misión Pawley” en diciem-
bre de 1958.

A fines de noviembre, funcionarios del Departamen-
to de Estado, entre los cuales estaba R. Rubottom, yy.
C. King «jefe de la División del Hemisferio Occidental
de la CIA del Directorio de Planes-, se reunieron en
Miami con William D. Pawley, por tanto, se le estaba
dando una misión consensuada al más alto nivel. Se
trataba de un hombre de negocios que había estado en
Cuba con su padre cuando era joven, que organizó y
fue presidente de la Compañía Nacional Cubana de
Aviación, que después vendió a la Pan American Airways,
y, tras hacer negocios en otras partes del mundo, en
1949 organizó una empresa de autobuses en La Haba-
na, conocida como Autobuses Modernos. Por tanto,

17 Philip W. Bonsal, Cuba, Castro, and the United States, 2a. ed .,
University of Pittsburgh Press, 1972, p. 22.

18 Foreign relations... 1958-1960, p. 284.
1% Paterson consultó el libro de memorias inédito “William D.

Pawley“s Book” y revisó los documentos del Senado, “Communist
Threat: Testimony of William D. Pawley”, de septiembre de 1960,
entre otras fuentes.

tenía viejas relaciones von Cuba, hablaba español de
manera fluida, había sido embajador en Perú y Brasil, y
mantenía vínculos estrechos con Eisenhower, vos quien
parece haber tenido reuniones previas a la de Miami
para prevenirle sobre la “amenaza comunista” en Cuba
Sin duda, estaba imbuido del espíritu de la Guerra Fría
Pawley debía convencer a Batista de renunciar y salir
con su familia para su casa de Daytona Beach, con la
garantía de que los batistianos no sufrirían represalias,
Estados Unidos entregaría las armas pendientes al nuevo
gobierno, el cual organizaría elecciones durante sus
dieciocho meses de provisionalidad. Aunque, según
Pawley, Eisenhower lo autorizó a hablar con Batista en
su nombre, Rubottom le comunicó la modificación: no
podía decir a nadie que hablaba por el Presidente. Smith
salió de Cuba el día 4, y el 7 Pawley y su esposa viajaron
a La Habana donde se reunió primero con el primer
ministro Gonzalo Giiel, quien comunicó a Batista el
propósito de la visita. El Presidente lo recibió el día 9
después de haber rehusado inicialmente. En las reco-
mendaciones para la composición del gobierno provi-
sional, el emisario señaló al coronel Ramón Barquín, el
general Martín Díaz Tamayo, el mayor Enrique Borbonet
y a José “Pepín” Bosch, de la empresa Bacardí.” La
negativa de Batista a aceptar este plan determinó, sín
duda, la acción inmediata de Estados Unidos.

Ala altura del mes de diciembre, en Estados Unidos
se produjo una mayor coincidencia entre las distintas
posiciones en cuanto a la necesidad de prescindir de
Batista para alcanzar una solución. En la 391 reunión
del Consejo de Seguridad Nacional, de diciembre 18,
Allen Dulles fue muy claro: “La Comunidad de Inteli-
gencia creía que Batista sería incapaz de reunir sufi-
ciente fuerza para salvarse y que Castro probablemente
emergería victorioso en lo que ahora se ha convertido
en guerra civil.” Consideraba que la situación era “crí-
tica” y, en esas circunstancias, lo que se planteaba por
él, el Presidente y el secretario de Estado en funciones,
Christian Herter, era lo que ocurriría si Batista abando-
naba el poder y este pasaba a su sucesor electo en no-
viembre o se creaba una junta. Ante la observación del
Presidente de que era difícil entender cómo las fuerzas
rebeldes habían ganado fuerza tan rápidamente, se pro-
dujo el comentario de que se decía que 95% del pueblo
apoyaba a Castro.?! En los criterios de Dulles se refleja-
ba el informe especial de la Inteligencia Nacional de
dos días antes, en el que se afirmaba que, debido al
dominio rebelde en Oriente y el incremento de sus

9 Thomas G. Paterson, Contesting Castro. The United States and
the Triumph of the Cuban Revolution, Oxford University Press,
New York, 1994, pp. 207-209,

21 Poreign... 1958-1960, p. 300.



actividades en Camagúey, Las Villas y Pinar del Río,
“Castro puede pronto tomar el poder con desastrosas
consecuencias para Cuba”.2

Al día siguiente, el embajador Smith informaba so-
bre el interés sostenido todavía por el Nuncio Papal de
obtener una solución pacífica, y solicitaba autorización
para hacer sugerencias, en las que incluía un programa
para ser presentado por el Cardenal en el cual se plan-
teara un gobierno provisional que llamara a elecciones
bajo la supervisión de la OEAy con apoyo palpable de
Estados Unidos. Con esto, decía, sería más difícil el triunfo
de los Castro.” Mientras el embajador seguía empeñado
en elaborar planes desde Cuba para una “transición
pacífica” cuando el avance revolucionario era ya incon-
tenible, el Departamento de Estado y la CIA acercaban
sus posiciones para desarrollar acciones coordinadas
ante la inminencia de la caída de Batista. Todas las va-riantes en esta dirección coincidían en impedir el triunfo
de Fidel Castro y sus fuerzas.

El memorando de Herter al Presidente, de 23 de
diciembre, es categórico: aunque consideraba que nohabía suficiente evidencia para el cargo de que existíainfluencia comunista en los rebeldes, afirmaba que “el
Departamento no desea ver a Castro conseguir el
liderazgo del Gobierno”.2 Ese mismo día se producíala 392 reunión del Consejo de Seguridad Nacional en lacual el Director de la CIA dijo que “si Castro toma po-sesión en Cuba, puede esperarse que los elementos co-munistas participen en el Gobierno”. Allí seexpresaronideas como que “Castro era el mayor de los dos males
representados por Castro y Batista”, que “Castro esta-ba respaldado por los elementos radicales extremistas”,
“que parecía unánime lo indeseable de un régimen de
Castro” y, al final, el Presidente expresó su esperanza
en el crecimiento, en fortaleza e influencia, de una “ter-
cera fuerza”.25

E

Todavía el día 31 de diciembre, en una conferencia
en la oficina de Herter, a las cuatro de la tarde, se esta-
ba discutiendo la participación de la OEA en una inter:
vención pacífica en Cuba, los antecedentes de Raúl
Castro y Ernesto Guevara, la posibilidad de calificar al
movimiento de Fidel Castro de comunista, la afirma-
ción presidencial de que el Gobierno estaba unido con-
tra Castro y la necesidad de una tercera fuerza para
derrotar políticamente a Castro.? Esa misma noche,
Herter enviaba un telegrama a su embajada en Cuba

2 Ibídem, p. 295.
2 Ibídem, p. 301
2 Ibídem, pp. 304-307.
2 Ibídem, pp. 302-303.
“ Ibídem, pp. 323-329.

reconociendo el esfuerzo que venía realizando y afir
mando que “el Movimiento 26 de Julio ha mostrado
poco sentido de responsabilidad o habilidad papara gobernar a Cuba satisfactoriamente y su línea

nacionalista es un caballo que los comunistas conocen
bien cómo cabalgar”.?”

Ante el poder revolucionario
Los sucesos del 1ro. de enero de 1959 dieron un viraje
total a la situación cubanay ya el día 5 se discutió y
aprobó la sustitución del embajador Smith por Philip
W. Bonsal. El 7 de enero se reconocía al nuevo gobier:
no cubano, pero comenzaba entonces otro momento
enlas relaciones bilaterales que Estados Unidos enfrentó
dentro de sus concepciones tradicionales: se planteó
en lo inmediato la negociación para empujar al Movi-
miento 26 de Julio contra “los elementos radicales y
contra el posible crecimiento de la fuerza de los comu-
nistas”, a partir del reconocimiento de que Castro era
“incuestionablemente el jefe en Cuba”.?* Para ello se
enviaba a un nuevo embajador que sí era un diplomáti-
co de carrera, con experiencia en los asuntos de Améri-
ca Latina y que había estado en servicio diplomático
en La Habana entre 1938 y 1939. Philip Wilson Bonsal
viajaba a La Habana el 19 de febrero y el 3 de marzo
presentaba sus cartas credenciales ante el nuevo presi-
dente, Manuel Urrutia.

El nuevo embajador también concibió su misión a
partir de las posiciones tradicionales de dominación. A
su juicio, el sistema con los políticos que se habían

7 Ibídem, pp. 330-331.
2 Telegrama de la Embajada al Departamento de Estado, de 6 de

enero, en Foreign... 1958-1960, pp. 345-346.



opuesto a Batista, los “capitalistas”, “la emergente clase
media” y los sindicatos tendrían un papel principal y
podían confinar al nuevo gobierno y los líderes de la
Sierra Maestra dentro de los tradicionales “patrones
democráticos” de conducta. Confiaba en que “Washing-
ton era el líder no solo de los activistas directamente
responsables de la caída del dictador, sino de muchas
de las fuerzas potencialmente dinámicas en la vida cu-
bana.” De manera que, independientemente de la “fi-
losofía de Castro”, tendría que actuar a partir de estos
patrones.”

Sin embargo, en las nuevas circunstancias se hizo
más apremiante aún la clasificación ideológica de Fidel
Castro y la necesidad de alentar el predominio de los
grupos “moderados” frente a los que calificaban de
“extremistas”. A medida que transcurría el año 1959
se hizo evidente que el derrotero revolucionario del nue-
vo poder era irreversible, con lo cual también se escla-
reció la imposibilidad de esperar el predominio de una
línea “moderada” como habían aspirado.

Las tensiones crecieron rápidamente a lo largo del
primer año de poder revolucionario en Cuba, y el go-
bierno estadounidense definió su posición hostil tem-
pranamente. Las acciones enemigas se iniciaron desde
los primeros momentos del poder revolucionario, pero
a fines de ese año, un memorando de Rubottom al sub-
secretario de Estado, Dillon, puede servir para enten-
der la lógica de la definición de la política hacia Cuba.
Este documento, de 28 de diciembre, tenía como asunto
“Programa de acción sobre Cuba” y, entre los argumen-
tos, señalaba que “aunque nuestra actitud de pacien-
cia y tolerancia en la conducción de nuestras relaciones
con Cuba ha ganado aprobación en América Latina y
en la prensa de Estados Unidos de modo general, se
cree que en el enfrentamiento de estas continuas pro-
vocaciones ha llegado el tiempo para que el Gobierno
de Estados Unidos asuma una postura más abiertamen-
te crítica” y añadía que esa actitud no podía ser consi-
derada “un signo de debilidad que diera estímulo a los

2 PB. W, Bonsal, ob. cit., pp. 5 y 28-29.
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elementos comunistas-nacionalistas en todas partes de
América Latina que están tratando de promover pro-
£ramas similares a los de Castro.” Para Rubottomn, ta-
les programas podían “socavar el prestigio de Estados
Unidos” y exponer a los propietarios norteamericanos
á un tratamiento igual. A partir de estas consideracio-
nes proponía un programa de acción para ejecutar de
inmediato, que contemplaba medidas diversas de pre-
sión diplomática, económica a partir de la cuota azu-
carera de Cuba en el mercado de Estados Unidos,
acciones continentales desde los países latinoamerica-
nos y otras.* El 30 de diciembre Dillon aprobó el pro-
grama con ligeras modificaciones. Sin duda, el conflicto
bilateral iba más allá a partir del impacto de la Revolu-
ción cubana en el continente, lo cual significaba un
debilitamiento de la posición hegemónica norteameri-
cana, que no podía permitirse.

A partir de los elementos expuestos, se puede apre-
ciar que la maduración de la situación revolucionaria en
Cuba y el momento de crisis revolucionaria condujo a
las instancias de decisión política en Estados Unidos a
seguir de cerca el problema cubano, y que centraron su
atención en el Movimiento 26 de Julio y su dirección, de
acuerdo con la apreciación de su papel preponderante
dentro de la oposición a Batista. También puede obser-
varse la confusión y falta de consenso acerca de la pro-
yección ideológica de la organización y, en especial, de
Fidel Castro. Sin embargo, en lo que sí se aprecia coin-
cidencia es en el criterio de que había que evitar un
triunfo de estas fuerzas y, cuando ya esto fue imposible,
en la necesidad de neutralizar el carácter revolucionario
de la nueva dirección. En la medida en que esto no se
lograba, se fue definiendo una política de hostilidad como
defensa de los intereses globales del imperio. Fue una
oposición a las fuerzas revolucionarias desde antes de
que llegaran al poder que tuvo continuidad con el inicio
de las transformaciones revolucionarias en Cuba. Esta-
dos Unidos no podía tolerar la ruptura de su dominio, la
quiebra de su hegemonía. m

% Porción... 1958-1960, pp. 716-720.



La emigración cubana:
distancias y acercamientos
Jesús ARBOLEYA CERVERA

e calcula que alrededor de 1 360 000 cubanos
viven fuera de Cuba, 80 % de los cuales lo hace en
Estados Unidos, lo cual determina que este con-

junto sea el preponderante dentro del flujo migratorio.
Mirado en términos comparativos, ello significa que en
el extranjero radica una población de emigrados cuba-
nos equivalente a más de 11 % de la población residen-
te en el país.*

Pudiera parecernos exagerado, pero en realidad ello
no constituye una rareza. En el año 2005 existían en el
mundo 191 000 000 de emigrados, cifra que se duplicó
en los últimos cincuenta añosy se calcula que aumente

230 000 000 en el año 2050.? El desarrollo desigual
del capitalismo, acentuado por la globalización neoli-
beral, tiende a acrecentar estas cifras como resultadode la marginación económica y social de sectores pobla-
cionales, países, incluso regiones enteras del mundo,
que se ven privadas de posibilidades de supervivencia o
expectativas de realización personal.

En Estados Unidos viven más de 30 000 000 de
inmigrantes, equivalentes a 11,5 % de la población to-
tal, de los cuales más de 50 % son originarios de Améri-
ca Latina, de lo que resulta que los cubanos constituyen
apenas 3 % de los inmigrantes y 5 % de los hispanos.?

Los latinoamericanos constituyen también la inmen-
sa mayoría de los inmigrantes ilegales radicados enEstados Unidos, cuya cifra está calculada en un cuartodel total de inmigrantes. Lo relevante en este caso es
que no existe un solo cubano dentro de esta categoría,
ya que una vez que arriban a ese país, no importa la vía,
pueden legalizar su situación como resultado de los
privilegios que le concede la política norteamericana.

Emigrar ha sido una constante en la historia de la
humanidad, aunque también es cierto que nunca ha
sido una opción absolutamente libre. Para el hombre
primitivo, las limitaciones a la emigración fueron solo
físicas, aquellas que les imponía su propia capacidad
para vencer los obstáculos impuestos por la naturale-
za, pero en las medida en que se organizaron las socie-
dades y establecieron un dominio sobre sus territorios,
1 Datos del Centro de Estudios de la Emigración Internacional

(CEMI) de la Universidad de La Habana. La Habana, febrero de
2008.

? Estado de la población Mundial 2006, UNFPA. En www.unfpa.org
* La población hispana, U. S. Departament of Commerce, U, 8.

Census Bureau, Washington, julio 2001.
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a estas limitaciones se sumaron las restricciones políti-
cas, las cuales llegaron a hacerse preponderantes en el

mundo moderno, hasta el punto, que hoy día constitu-
yen un problema de seguridad nacional para la mayor
parte de los Estados. Vale entonces afirmar que la emi-
gración ha devenido unfenómeno esencialmente políti-
co, en la medida en que son decisiones políticas las que
lo determinan, independientemente de que sean de otra
naturaleza las motivaciones que impulsan a las perso-
nas a emigrar de sus países.

La insatisfacción personal con su situación actual
es lo que impulsa a las personas a emigrar. General-
mente, esta insatisfacción está determinada por diver-
sas causas, donde se combinan aspectos económicos,
políticos, incluso sentimentales; de ahí que siempre
resulte difícil clasificar las emigraciones a partir de la
motivación individual de las personas que las compo-
nen ysea preferible analizarlas a la luz del contexto en
que se realizan. De todas formas, sea cual fuere la cau-
sa que motive a las personas a emigrar, siempre consti-
tuye una decisión individual y voluntaria, o sea, una
persona obligada a abandonar su país o la región donde
vive no debe ser considerada un emigrante. Los escla-
vos africanos, arrancados por la fuerza de sus comuni-
dades, no fueron emigrantes; tampoco lo son aquellos
impulsados a emigrar debido a desastres naturales,
guerras O persecución política, en cuyos casos se les
denomina refugiados, reservándose el término de refu-
giados políticos o exiliados, a aquellos que huyen bajo
la amenaza de represión o muerte, debido a causas
políticas determinadas.
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Arribamos entonces a dos categorías diferentes:
emigrado y exiliado, las cuales, según sea la intencio-
nalidad política, han servido indistintamente para defi-
nir el éxodo de cubanos hacia Estados Unidos, después
del triunfo de la Revolución. Para Cuba, son emigra-
dos, toda ves que la mayoría abandonó el país volunta-
riamente y no eran objeto de persecución política,
cualquiera que fueran sus diferencias con el sistema
político cubano. Para Estados Unidos, sin embargo, la
definición de exiliado resulta funcional, porque sirve
para anatemizar al sistema político cubano y justificar
el trato preferencial que, en función de la política contra
Cuba, reciben estos inmigrantes.

A diferencia del resto de los países, donde los emi-
grados cubanos no han llegado a conformar comunida-
des étnicas específicas, en Estados Unidos las tres
cuartas partes de los inmigrantes y sus descendientes
directos =unas 800 000 personas- viven en el conda-
do Miami-Dade, dando forma a lo que se ha dado en
llamarelenclave cubanoamericano del sur de La Flori-
da. Veamos cuál ha sido el desenvolvimiento histórico
de este proceso.*

Entre 1959 y 1962 emigraron a Estados Unidos unas
200 000 personas. Entre ellas, un número indetermi-
nado de personeros del régimen batistiano que, siendo
realmente perseguidos por las autoridades revoluciona-
rías, pudieran ser considerados exiliados políticos, al
margen de que los crímenes cometidos por muchos de
ellos no están amparados por ninguna ley internacional.

El resto de las personas que emigraron en esta etapa
lo hizo sin restricciones legales por la parte cubana; la
mayoría viajó a través de vuelos regulares o transportes
marítimos existentes entre los dos países. Estados Uni-
dos, por su parte, proveyó todo tipo de facilidades e, inclu-
so, cuando ese país rompió las relaciones diplomáticas
con Cuba en enero de 1961, permitió que instituciones e
individuos privados cubanos de su confianza otorgaran
las denominadas visas wvaiver, concebidas por la ley nor-
teamericana para situaciones extremas de desastres na-
turales. Este fue el caso de 14 000 niños que, impulsados
por una campaña de la CIA y la Iglesia Católica, que adu-
cía la supuesta pérdida de la patria potestad por los pa-

+ Para componer esta estadística se han sido utilizado diversas fuen-
tes, entre ellas: Robert Bach, “The Cuban Exodus, Political and
Economics Motivations”, en The Caribbean Exodus, Praegen, USA,
1987; Félix Masud-Piloto, With Open Armas. Cuban Migration to
the United States, Rowman and Littlefield, New Jersey, 1988;
Mercedes Arce y otros, “La emigración en Cuba, 1959-1990”,
documento inédito, Universidad de La Habana, 1991 y La pobla-
ción hispana, U. S. Departament of Commerce, U.S. Census
Bureau, Washington, julio 2001. Para más precisión, ver del au-
tor: Havana-Miconi. The US-Cuba Migration Conflict, Ocean Press,
Melbourne, 1996 y La contrarrevolución cubana, Editorial de
Ciencias Sociales, La Habana, 1997, pp. 190-200.

dres, fueron enviados solos hacia Estados Unidos en el
contexto de la Operación Peter Pan.

Después de la Crisis de Octubre, a finales de 1962, el
gobierno de John F. Kennedy suspendió todos los canales
de comunicación entre los dos países, interrumpiendo el
flujo de emigrantes legales hacia ese país, Unas 48 000
personas optaron entonces por hacerlo hacia terceros
países, con la esperanza de poderse trasladar posterior-
mente a Estados Unidos, pero esto resultaba muy com-
plicado a la luz de las leyes norteamericanas, y dio lugar
a un atolladero de inmigrantes cubanos en países como
España, donde permanecieron durante años en espera
de una visa norteamericana.

Sin embargo, los inmigrantes ilegales procedentes
de Guba continuaron siendo bien recibidos por el go-
bierno norteamericano. A todos se les concedía de in-
mediato la condición de refugiado político y beneficios
extraordinarios dentro del contexto del Programa de
Refugiados Cubanos, el más costoso y abarcador de los
proyectos de esta naturaleza emprendidos jamás por
las autoridades estadounidenses. La imagen de las per-
sonas que “huían” de Cuba en embarcaciones rústicas,
desesperadas como resultado de la “despiadada repre-
sión de que eran objeto por parte de la dictadura co-
munista existente en el país”, pasó a formar parte de la
mitología del llamado “exilio cubano”.

Cerca de 30 000 personas abandonaron la Isla en
estas condiciones, hasta que, en septiembre de 1965,
el gobierno cubano decidió abrir el puerto de Cama-
rioca, en la provincia de Matanzas, alas embarcaciones
que, procedentes de Estados Unidos, desearan recoger
personas en Cuba. Tal medida creó un gran revuelo entre
los emigrados que, interesados por unirse con sus fami-
liares, viajaron a Cuba haciendo caso omiso a las adver-
tencias de las autoridades estadounidenses y las presiones
de los grupos contrarrevolucionarios. En pocos días, al-
rededor de 5 000 personas emigraron de esta manera,
lo cual provocó que el gobierno norteamericano ne-
gociara el primer acuerdo migratorio con Cuba, que
asumió el eufemístico nombre de Memorando de En-
tendimiento, para volver a organizar la inmigración le-
gal procedente de Cuba.

El acuerdo tuvo vigencia durante siete años y con-
sistió en el establecimiento de vuelos charter entre
Varadero y Miami, mediante los cuales abandonaron el
país 265 000 personas. A pesar de que todas ellas fue-
ron debidamente autorizadas por el gobierno cubano y
contaban con la correspondiente visa norteamericana,
en Estados Unidos a estos viajes se les denominó “Vue-
los de la libertad”, para dar continuidad a la política
que vinculaba la emigración con la supuesta persecu-
ción política en Cuba. Ello se complementaba con la
práctica de seguir admitiendo inmigrantes ilegales,



incluso aquellos que no satisfacían los requerimientos
norteamericanos para el otorgamiento de visas, aun-
que la cifra descendió a unos 10 500 en ese período.

Para legalizar la situación de estas personas, ya que
tanto a los inmigrantes legales como a los ilegales se
les concedía generalmente un estatus de residencia
temporal, en 1967 el gobierno norteamericano decre-
tó la Ley de Ajuste Cubano, mediante la cual cualquier
persona de este origen nacional, que hubiese arribado
a Estados Unidos después del primero de enero de 1959,
podía obtener residencia automática en ese país y op-
tar por la ciudadanía, apenas dos años después. La
intencionalidad política de esta ley resulta evidenteporla fecha escogida, toda vez que excluye de sus benefi-
cios a decenas de miles de inmigrantes cubanos quellegaron a Estados Unidos antes del triunfo de la Revolu-
ción, muchos de los cuales tampoco gozaban de la con-dición de residentes. También tiene la cualidad única de
no establecer límite a la fecha de ingreso, por lo cualhasta hoyes aplicable a cualquier inmigrante cubano quearribe a ese país, no importa la vía que utilice.

No obstante, la idea de obtener la ciudadanía en tancorto tiempo apenas funcionó de inmediato, debido alas considerables ventajas que implicaba mantener elestatus de inmigrante cubano y recibir los beneficiosdel Programa de Refugiados Cubanos, por eso en 1973el gobierno de Richard Nixon canceló el Programa, de-nunció unilateralmente el acuerdo migratorio con Cubaeinterrumpió nuevamente el marco legal en que podíallevarse a cabo la emigración cubana. Ello determinócambios cualitativos en la relación de los inmigrantescubanos con el resto de la sociedad norteamericana.En la medida en que la mayoría optó por la ciudadanía
norteamericana, vivir en ese país devino una opciónpara toda la vida, acelerando un proceso de integra-ción social que dio lugar a la emergencia delcubanoamericano como categoría social en EstadosUnidos. Hasta ese momento, habían arribado « dicho
país unos 350.000 inmigrantes cubanos, conforman-
do lo que se ha dado en llamar el “exilio histórico”.

Aunque los criterios de tipo político tuvieron un peso
importante en la decisión de emigrar de estas personas,
por definición no pueden ser considerados exiliados po-líticos. La mayoría salió del país por vías legales y casi
90.% teníafamilia en Estados Unidos antes de emigrar,
lo cual determina un claro proceso de reunificación fa.
miliar. No obstante, tampoco estamos en presencia de
una endigracióncomún y, más allá de las necesarias preci-

- siones conceptuales, el nombre de “exilio histórico” sir.
ze para otorgarle una lesítima identidad política a este
grupo de personas, que las diferenciará del resto de los
futuros emigrados y de la sociedad cubana en su con-
Junto.

Muchos de estos emigrados trabajaban para empre.
sas norteamericanas en Cuba, tenían capital depositad,,
en Estados Unidos y habían estudiado en ese país, Por

otro lado, datos relativos al ingreso promedio, el nivel

cultural y las características raciales, prueban que este
grupo mostraba un patrón sociológico diferente al resto
de la sociedad cubana. Se tratabae de s
antigua burguesía cubana y su periferia más cercana, ta

cual emigró como misiónde la confrontación clasis.
ta que tenía lugar en Cuba, y le aportó un ingrediente
político particular a las características de esta emigra
ción, devenida base social de la contrarrevolución, EHa cambio de cumplir con esa función política
contrarrevolucionaria, este grupo de inmigrantes reci-
bió un trato preferencial y beneficios extraordinariospor
parte del gobierno de Estados Unidos, lo cual facilita
que el “exilio histórico” se reproduzca como clase domi:
nante de la comunidad cubanoamericana, e imponga al

resto su visión e intereses políticos, hasta la actualidad.

Los nuevos emigrados
El patrón sociológico que caracterizó a la emigración
cubana hasta 1973, cambió siénificativamente a partir
de ese momento. La no existencia de acuerdos migra-
torios entre los dos países, determinó una disminución
significativa del flujo legal de emigrados cubanos en los
próximos siete años. Sin embargo, ello no conllevó un
aumento significativo de la emigración ilegal, debido a
las muestras evidentes de estabilidad interna de la socic-
dad cubana, a lo cual también contribuyó la mejoría de
las relaciones con Estados Unidos, a partir de la victoria
de Jimmy Carter, en 1976. aLo más destacado de este período, son las iniciati-
vas del gobierno cubano tendentes a restablecer los con-
tactos de los emigrados con Cuba. El viaje del primer
contingente de la Brigada Antonio Maceo en 1977 y el
“Diálogo con figuras representativas de la comunidad
cubana en el exterior”, un año después, abrieron el ca-
mino para la liberación de unos 3 600 presos por acti-
vidades contrarrevolucionarias, los cuales viajaron a
Estados Unidos con sus familiares a través de aviones
charter financiados por diversos grupos de la comuni-
dad emigrada, previa autorización de ese gobierno. Tam-
bién el gobierno cubano autorizó las visitas de los
emigrados al país, interrumpidas hacia veinte años, ymás de 100 000 personas lo hicieron en el transcurso
de 1979, a pesar de los atentados y amenazas que con-
tra esta práctica llevaron a cabo los grupos terroristas
de la extrema derecha contrarrevolucionaria.

Sin embargo, este proceso se vio afectado como re-
sultado del debilitamiento del gobierno de Carter y la
presión conservadora durante la campaña electoral en
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marcha. El respaldo del gobierno norteamericano a
grupos contrarrevolucionarios domésticos, bajo la ex-
cusa de la promoción de los derechos humanos, el apo-
yo diplomático cubano a la independencia de Puerto
Rico, así como la ayuda militar que Cuba brindaba a
Angola y Etiopía, generaron conflictos crecientes en-
tre los dos gobiernos, los cuales desembocaron en la
llamada “crisis migratoria del Mariel”, en 1980.

La crisis constituyó el resultado final de una escalada
de tensiones que comenzó con una ola de asaltos y toma de
rehenes en embajadas de países latinoamericanos en
Cuba, por parte de individuos que, de esta manera, pre-
tendían abandonar el país. Ante la falta de cooperación
de los gobiernos implicados, el gobierno cubano decidió
retirar la custodia a la embajada de Perú, donde había
muerto uno de los guardias que la protegían, y miles de
personas penetraron en el recinto solicitando asilo. Cuan-
do ya se hablaba de crear “campamentos de refugiados
cubanos” en América Latina y se extendía por todo el
mundo una fuerte campaña propagandística contra
Cuba, el gobierno cubano decidió abrir el puerto del
Mariel para que emigraran libremente los que así lo de-
searan. De nuevo miles de embarcaciones procedentes
de Miami arribaron a las costas cubanas y 125 000 per-
sonas viajaron por esa vía hacia Estados Unidos.

Pero esta vez el gobierno cubano exigió que las na-
ves, además de las personas que solicitaban sus due-
ños, transportaran a otras que también descaban
emigrar pero no tenían quien los reclamara. Debido a
esto, 60 % de los 125 000 que emigran por esta vía no
tenían familiares cercanos en Estados Unidos, lo que
cambió el patrón familiar que había tipificado a la emi-
gración hasta ese momento y, con ello, sus caracterís-
ticas socioeconómicas: 40 % eran negros, la mayoría
eran jóvenes que no habían vivido la experiencia del
capitalismo en Cuba y su origen social no era distinto
al de la media poblacional cubana.? Esas característi-
cas, unidas a las tensiones políticas que caracterizaron
dicho flujo de emigrantes, provocaron un rechazo bas-
tante generalizado hacia ellos en ambas sociedades.

En Cuba fueron denominados como “escorias”, y
contra algunos se llevaron a cabo “mítines de repu-
dio”, donde sus propios vecinos los insultaban. En Es-
tados Unidos, a pesar de que en un inicio Carter dijo
que los recibiría “con los brazos abiertos”, fueron consi-
derados por la prensa como “representativos de la inmi-
gración más despreciable de la historia de la nación”, y
se dispuso un trato segregado que impidió que se les
concedieran los mismos beneficios que al resto de los
inmigrantes cubanos, dejándolos en un limbo legal que
demoró años en resolverse, A cerca de 3 000 se les cla-

5 Félix Masud-Piloto, ob. cit., p. 97.
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sificó de “indeseables” y fueron enviados a la oárvel por
tiempo indefinido, sin juicio previo. Una medida que
posteriormente podía ser aplicada a cualquier otro
“marielito” acusado de algún delito.

En realidad, tanto la denominación de “antisociales”
que le otorgó el gobierno cubano, como la de “crimi-
nales”, que utilizó el gobierno norteamericano para ge-
neralizar la composición de este grupo, fue exagerada.
Según estudios posteriores realizados en Estados Uni-
dos, solo 16 % tenía antecedentes delincuenciales en
Cuba y muchos de estos delitos no eran considerados
como tales en Estados Unidos, toda vez que se relacio-
naban con violaciones de las reglas del mercado inter-
no e intentos de salida ilegal del país. De estas personas,
74 % trabajaba en Cuba antes de emigrar y 9 % eran
graduados universitarios, una cifra comparativamen-
te superior a la de cualquiera de los grupos de emigra-
dos anteriores.” A pesar de la propaganda que alegaba
lo contrario, no pudo comprobarse ningún caso de “ase-
sinos” liberados de las cárceles cubanas, ni el embar-
que obligado de enfermos mentales sacados de los
sanatorios.

En definitiva, lo que realmente reflejó la emigración
del Marielfue el cambio del patrón sociológico de los fu-
turos emigrados cubanos. Á partir de este momento,
tendrán un origen clasista diferente, serán portadores de
una experiencia de vida dentro del sistema socialista
cubano y mantendrán lazos muy estrechos con susfami-
lias en Cuba, lo cual tendrá consecuencias tanto para la
forma en que se insertarán en la comunidad cuba-
noamericana, como para la percepción que la sociedad
cubana tendrá de ellos.

Aunque el gobierno cubano suspendió unilateral-
mente las salidas por el puerto del Mariel unos meses
después de iniciadas, la tensión migratoria que originó
condujo al gobierno de Ronald Reagana la firma de los
Acuerdos Migratorios de 1984. Basados en los presu-
puestos de la ley migratoria de Estados Unidos, estos
acuerdos fijaban una cifra de “hasta” 20 000 inmi-
grantes cubanos anuales, y establecían como prioridad
para su aceptación, el vínculo familiar de los aspiran-
tes con personas residentes en Estados Unidos.

La escasez de estos vínculos, como resultado de las
diferencias sociológicas entre los potenciales emigran-
tes con la comunidad cubanoamericana ya establecida
en ese país, así como el interés del gobierno norteamert-
cano de reducir al mínimo posible la inmigración legal
procedente de Cuba, determinaron que entre 1985 y 1990
solo emigraran 7 428 personas de los 100 000 post
bles que establecían los acuerdos. Vale apuntar que,

$ R. Bach, ob. cit.,p. 116.
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aunque Estados Unidos continuó con la práctica de
aceptar inmigrantes ilegales procedentes de Cuba, solo
unas 1 000 personas emigraron de esta manera en el
período. Lo que indica tanto la estabilidad de la socie-
dad cubana, como la seguridad que proveían los acuer-
dos para aquellas personas interesadas en emigrar, al
margen de cuales fueran sus limitaciones.

Pero este clima se alteró radicalmente cuando la
debacle del campo socialista provocó la crisis económi-
ca más profunda de la historia de Cuba. Entre 1991 y
1993 emigraron solo 3 800 personas de manera legal
en virtudde los acuerdos, pero 13 000 lograron hacerlo
legalmentey otras 38 000 fueron detenidas en las cos-
tas cubanas. Devino casi cotidiano el secuestro de
embarcaciones, tanto aéreas como marítimas, que pro-
vocó algunas pérdidas de vidas, sin que el gobierno de
Estados Unidos hiciese algo para detenerlos, sino que,
por el contrario, se estimulaban estas acciones mediante
la propaganda y la impunidad de los delincuentes. Como
resultado de la tensión existente se produjeron inciden-
tes con las tropas Guardafronteras e, incluso, distur-
bios en la ciudad de La Habana, y el gobierno cubano
decidió denunciar los acuerdos migratorios existentes
y permitir la salida del país de todo aquel que lo desca-
ra, lo cual provocó la llamada “crisis de los balseros de
1994”.

Miles de personas se hicieron a la mar en embarca-
ciones rústicas, con la esperanza de ser recogidos por
los guardacostas norteamericanos o por embarcacio-
nes privadas que comúnmente transitan el canal de
Bahamas. Ante la avalancha de inmigrantes cubanos,
Estados Unidos decidió detenerlos en el mar y enviar-
los en calidad de detenidos a la Base Naval de Guan-
tánamo, donde fueron internadas cerca de 30 000
personas, a la espera de que el gobierno de ese país
determinara su futuro.

A la vez, el gobierno de William Clinton buscó una
renovación de los acuerdos migratorios, a los cuales se
le agregaron dos estipulaciones que le otorgaron otra
calidad respecto a los precedentes. La primera fue que
Estados Unidos se comprometió a aceptar una cifra
estable de 20 000 inmigrantes legales cada año, sin
que el grado de parentesco constituyera una limitante
para alcanzar esta cifra; y la segunda, que los emigran-
tes ilegales que fueran capturados en alta mar serían
devueltos a Cuba, una práctica que no tenía preceden-
tes en las relaciones entre los dos países y que hubiera
frenado definitivamente la emigración ilegal, si no exis-
tiera la contraproducente interpretación norteamerica-
na de “pies secosy pies mojados”, mediante la cual los
que logren sortear la vigilancia y arribar al territorio
norteamericano pueden acogerse al derecho de asilo y
a las ventajas de la Ley de Ajuste Cubano, la cual en la

Ideas
actualidad solo se justifica para alentar la inmisració,,
ilegal procedente de Cuba, ya que el resto de los

inmigrantes ingresa en calidad de residentes y no nece.
sita acogerse a ella. Esta práctica ha aumentado cons;
derablemente el riesgo de la travesía, ya que las personas
evitan recibir asistencia, y ereó las condiciones para l,,

expansión del negocio del tráfico ilegal de personas, ;.,
sea directamente o a través de otros países.

Se calcula que a partir del establecimiento de los

Acuerdos Migratorios de 1994 han emigrado hacia ls.
tados Unidos unos 280 000 cubanos, de los cuales «je-
nas 12 000 lo han hecho de manera ilegal. En resumen,

de 1980, emigraron hacia Estados Unidos más
de 400 000 cubanos, cifra que se aproxima a la terce-

ra parte de todos los emigrados desde el triunfo de la

Revolución.
También indica que actualmente más de un tercio

de la comunidad cubanoamericana está compuesto por
personas cuyo origen social, componente generacional
y experiencia de vida es distinta a la de los primeros
emigrados, lo que sumado al número de personas de
origen cubano que nacieron en ese país (alrededorde
28 %), coloca en minoría al denominado “exilio históri-
co”, aun cuando este continúa representando a los sec-
tores dominantes del enclave de Miami.

¿Es cubano el cubanoamericano?
Aunque factores políticos han determinado que el pro-
ceso marche a mayor velocidad que en otros grupos de
inmigrantes, la integración de los cubanos a la socie-
dad norteamericana no constituye un hecho excepcio-
nal en la historia de Estados Unidos. Por el contrario,
en un país donde se reporta la inmigración más alta de
la historia, diversos grupos nacionales y étnicos convi-
ven en una sociedad donde no ha madurado una cultu-
ranacional totalmente integradora, lo cual, por demás,
resulta funcional al sistema, toda vez que atenúa los
conflictos clasistas.

Resulta así que, en Estados Unidos, la integración
social de toda persona pasa por su pertenencia a un
grupo étnico, a su vez reconocido como parte del con-
Junto social. Con los inmigrantes cubanos ha sucedido
lo mismo, se han integrado a la sociedad en calidad de
norteamericanos de origen cubano, o lo que es lo mis-
mo, como cubanoamericanos. Aunque la experiencia
no ha transitado igual para todas las personas y razo-
nes generacionales, de estatus social, raciales, políti-
cas e, incluso, las preferencias personales de los
individuos, han influido en el proceso de identificación
con el nuevo grupo de pertenencia, el cubanoamericano
es una realidad cultural y política norteamericana, que
incluso trasciende el deseo de los individuos.
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Los conceptos de nación y nacionalidad son compli-

vados, porque respondena la visión que tienen lasperso-
nas de su propia identidad individual. Como resultado
de esto, han sido abordados desde posiciones filosóficas
y experiencias históricas muy diversas, y se reflejan de
manera diferente en las legislaciones de los países. No
obstante, en la actualidad es posible acercarse a defini-
ciones que sirven para comprender el fenómeno.

La existencia de la nación es un fenómeno histórico
relativamente reciente, vinculado con el desarrollo del
capitalismo, y se corresponde con el criterio liberal de
la supuesta igualdad política de los individuos que ha-
bitan un territorio determinado. Esta pretendida igual-
dad de personas desiguales se concreta en la condición
de ciudadanos de los habitantes del Estado-Nación,
característico de la modernidad.

Aunque desde el siglo xvu el problema de la nación
fue objeto de debate, los argumentos que aún le sirven
de fundamento maduraron a partir del triunfo de la Re-
volución francesa en 1789. Rousseau la concebía como
un “contrato social” consciente y voluntario de las per-
sonas, que resultaba viable a partir del Estado. Sus con-
temporáneos alemanes, sin embargo, condicionados por
los problemas de la unidad nacional en formación, da-
ban mucho más peso a las cualidades étnicas y cultura-
les de los sujetos y consideraban a la nación como un
“estado natural” del individuo, resultado inevitable de
una realidad histórica única. Tal visión se acerca más al
concepto de nacionalidad como la entendemos actual-
mente, vinculado básicamente a la cultura.

Hoy día, el fenómeno de la nacionalidad trascien-
de las fronteras geográficas. Muchas nacionalidades
existen fuera de sus naciones de origen y el estado mul-
tinacional es una realidad en todos los continentes.
Sin embargo, no ocurre lo mismo cuando hablamos
de nación. Aunque diversos grupos aún identifican la
nación con el origen étnico, los antecedentes históri-
cos o la religión, el concepto de nación permanece
básicamente reservado a un área geográfica con go-
bierno propio, el lugar donde con pleno ejercicio de
la soberanía se realizan los derechos y deberes de sus
ciudadanos. Como resultado de esto, a diferencia de
la nacionalidad, vinculada estrechamente a una cul-
tura diferenciada, el concepto de ciudadanía tiene
un marcado carácter político, toda vez que se refie-
re a los súbditos de un Estado determinado, aque-
llos que le juran lealtad y aportan a su bienestar y
desarrollo.

En Cuba, la formación de la nacionalidad constitu-
ye un proceso histórico singular. Como resultado del
exterminio de la población autóctona por parte de los
colonialistas españoles, la nacionalidad cubana se for-
móa través de la evolución del extranjero en criollo y
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cuaja en el proceso independentista, antes de que surja
la nación como entidad política.

Siendo Cuba una sociedad de inmigrantes hasta
mediados del siglo xx, la nacionalidad cubana tendió a
expresarse casi exclusivamente dentro del territorio
nacional -las excepciones serían las comunidades de
Cayo Hueso y Tampa en el siglo xix y principios del xx-, y
se estableció una equivalencia entre nación, nacionali-
dad y ciudadanía, que resulta poco común en otros
pueblos.

Esta realidad se transformó a partir del triunfo revo-
lucionario de 1959. El fenómeno revolucionario condi-
cionó cambios trascendentales en el volumen y la
composición de los nuevos emigrantes, creando las con-
diciones para que fuera posible identificar a la cultura
cubana a escala social fuera del territorio nacional, par-
ticularmente mediante la categoría cubanoamericano.

Paralelo a ello, el conflicto entre los dos países tuvo
un impacto inevitable en la aplicación del concepto de
ciudadanía. Aunque la ciudadanía, dígase la “relación
contractual” con el país de origen, no se pierde auto-
máticamente con la emigración y en Cuba nunca se ha
legislado contra la condición ciudadana de los que
emigran, en términos prácticos, el cubano que se tras-
lada de manera definitiva a Estados Unidos u otros paí-
ses pierde sus derechos políticos en el país y, de hecho,
en la práctica pierde la ciudadanía.

Ahora bien, si para el caso de los que no adoptan
otra ciudadanía esta situación pudiera ser discutible
=y modificable bajo otras circunstancias— no es así para
aquellos que adoptan la ciudadanía norteamericana,
ya que ninguno de los dos países reconoce la doble ciu-
dadanía. De cualquier manera, resulta evidente que en
el campo de la aplicación del concepto de ciudadanía
existen contradicciones no resueltas por la legislacióny
la política migratoria cubana, que reflejan las tensio-
nes políticas presentes a lo largo de este procesoy dife-
rencian a la emigración cubana de las del resto del
mundo.

No obstante, ya vimos que ciudadanía y nacionali-
dad no implican lo mismo. La nacionalidad vincula al
individuo con sus tradiciones, su lengua materna, su
cultura, y también con sus iguales, con su propio pue-
blo de origen. Los franceses estaban en lo cierto cuan-
do afirmaban que, en primer lugar, la nacionalidad es
una opción voluntaria —nadie se identifica con lo que
no quiere identificarse—, pero también es cierto que
esa opción no tiene muchas alternativas; tampoco pue-
de identificarse con lo que le resulta ajeno. Por otra
parte, la nacionalidad también depende de la acepta-
ción del resto.

Hay sociedades donde para un extranjero, incluso
obteniendo la ciudadanía de ese país, resulta imposible



adoptar la nacionalidad del país receptor, pero este no
es el caso de Estados Unidos, donde existe una socie-
dad multiética, perpetuada tanto por el arribo cons-
tante de extranjeros, como por los propios mecanismos
de dominación, para los que la fragmentación étnica de
la sociedad resulta funcional, y da por resultado que los
individuos se integren al conjunto social conservando.
buena parte de las características culturales que los
distinguen.

El concepto de cubanoamericano explica una cate-
goría social nueva, singularisada respecto tanto a otros
grupos étnicos norteamericanos, como a la sociedad
cubana. Es el resultado de la necesidad existencial de
los inmigrantes cubanos y comporta una ideología queidentifica como suyos los valores de la sociedad nortea-
mericana, la cual, bajo estas condiciones, los acepta
como parte del todo. En resumen, son y no son cuba-
nos, ya sea que miremos elfenómeno desde la política
—la relación ciudadana—, donde existe una sola nación
cubana, o lo hagamos desde la cultura, una cualidad
mucho más inclusiva.

La condición de cubanoamericano reafirma las raí-
ces culturales cubanas en la medida en que son estas
las que les aseguran un espacio distintivo dentro de la
sociedad norteamericana no pueden ser otra cosa-,
pero al mismo tiempo las transforma, dando origen a
una nueva manera de expresarse esa nacionalidad,
digamos la cultura cubana, la cual tiene su referente
actual en el enclave cubanoamericano de Miami.

Lo anterior tampoco es un fenómeno exclusivo de
los inmigrantes cubanos, por el contrario, laformación
de enclaves émicos ha sido una constamte en la historia de
Estados Unidos. En su origen, se concreta mediante el
agrupamiento de los inmigrantes en una zona determi-
nada, donde el individuo encuentra protección y oportu-
midades gracias al desarrollo de un mercado de
preferencia étnica que facilita su integración a la nueva
sociedad.

El enclave comporta una estructura clasista que se
origina en el propio mercado y que, en la medida en que
se articula con la política local, garantiza su organicidad
con el resto del sistema, así como la eventual integra-
ción de la burguesía del enclave con los sectores domi-
nantes de la sociedad en su conjunto. Un fenómeno
que también ha dado origen a diversasformas de con-
trol social, que incluyen estructuras del crimen organi-
zado, las cuales, aunque singularizadas en el caso de la
mafia italiana, resultan bastante comunes en todos los

- enclaves étnicos, donde llegan a integrarse con la vida
económica y política local.

Aunque el enclave tiende a ser una estructura eco-
nómico-social transitoriay su cohesión tiende a debili-
tarse en la medida en que los inmigrantes o sus

ydos,
descendientes avanzan en el proceso de integra...
social y se mezclan con personas de otros fruy,
étnicos, también ocurre que algunos perduran muc!;.,.
años, gracias al constante arribo de nuevos inmigrant.,
En cualquier caso, por lo general el enclave esfuente).
una tradición que vincula al inmigrante con su mue:realidady deja sumarca a escala social, lo que expli:
la existencia de barrios diferenciados por su origen (1.

nico en casi todas las grandes ciudades norteamerica.
nas, al margen de quien los habite en un momento dado,

Lo específico del enclave cubanoamericano de Mini
ha sido el peso de la política en suformacióny desarro.
llo. La función contrarrevolucionaria asignada por cl

gobierno norteamericano a la inmigración cubana ha

reportado beneficios extraordinarios a esta comunidad,
lo que se ha traducido en una aceleración del proceso
de integración social, con el componente de una pro-
yección ideológica muy conservadora, que sirve de sos-
tén a la hegemonía de los sectores dominantes, los
cuales tienen su origen en la oligarquía cubana y se
establecieron como grupo hegemónico dentro del mo-
vimiento contrarrevolucionario.

Gracias a estos beneficios y a una composición so-
cial mejor preparada para insertarse en la sociedud
norteamericana, los cubanoamericanos muestran me-
jores indicadores que el resto de los hispanos en térmi-
nos de ingreso y nivel cultural promedio, posibilitando
la existencia de una clase media que ubica a Miami
como el tercer mercado hispano del país, aunque más
de 60 % de la fuerza laboral es asalariada, 35 % de las
familias recibe asistencia social por sus bajos ingresos
y apenas1 % integra lo que se ha dado en llamar la
burguesía cubanoamericana.”

Los cubanoamericanos se benefician además con la
importancia de Miami enla política estadual de la Flo-
rida yy su papel como emporio financiero internacional,
donde está depositado buena parte del capital privado
latinoamericano que emigra hacia Estados Unidos; de
su ubicación geográfica, que la convierte en el nudo
relaciones íales

y las comunicaciones de Esta-
dos Unidos con América Latina; de los fabulosos ingre-
sos que reporta a la región el tráfico de drogas, así como
de la condición política de ser considerada la capital de
la derecha latinoamericana, lo que facilita las relacio-
nes de la burguesía cubanoamericana con importantes
sectores de poder latinoamericanos y aumenta su valor
relativo para el sistema de dominación norteamericano
en la región.

' Phillip Martin y Elizabeth Middley, “La cantidad de personasnacidas en el extranjero alcanza un máximo sin precedente
en los Estados Unidos”, en Population Reference Bureau,
www,prb.org



Esta combinación de factores, donde se destaca el
papel desempeñado en las actividades contra Cuba,
explica la desproporcionada influencia que ha tenido
la derecha cubanoamericana en la política de Estados
Unidos hacia América Latina y el acceso alcanzado por
este sector a los centros de poder de esa nación.

La comunidad cubanoamericana
y la extrema derecha
El peso del componente político en la evolución y el de-
sarrollo del cubanoamericano, implicó el reforzamiento
de la conexión orgánica del llamado “exilio histórico”
con los grupos de poder norteamericanos. El objetivo
final de esta alianza ha sido restablecer la condición
neocolonial de Cuba y ello define la naturaleza de la
contrarrevolución, así como el predominio de la extre-
ma derecha dentro de la comunidad cubanoamericana,
toda vez que la beligerancia con Cuba constituye lafuente
de sus privilegios y su legitimidad política.

La consolidación de este proceso coincidió con el
triunfo de la ofensiva neoconservadora que llevó a
Ronald Reagan al poder en 1980. Ello revitalizó lafun-
ción contrarrevolucionaria de la emigración cubana y
dio origen a la Fundación Nacional Cubano America-
na, una organización de la burguesía cubanoamericand,
capaz de movilizar una base política cuya ideología se
correspondía con los presupuestos básicos del movi-
múento neoconservador, y de esa manera se suma a los
planes de esta corriente por el control del país y la ex-
pansión de la hegemonía de Estados Unidos en el resto
del mundo.

La condición nacional de la contrarrevolución cam-
bió, al definirse a partir de entidades que se reconocen
a sí mismas como norteamericanas y cuyo fin mani-
fiesto no es librar por sí mismas la lucha contra el rési-
men cubano, sino influir en la política del gobierno de
Estados Unidos en calidad de ciudadanos de ese país,
y propiciar, de la manera más descarnada, la interven-
ción estadounidense en Cuba. Tal evolución dio origen
al llamado “lobby cubanoamericano”, el cual reunía las
cualidades que garantizaban su posible influencia den-
tro del sistema político norteamericano; a saber, capa-
cidad para movilizar votos, aportar dineroy legitimidad
política, a partir de su control económico y político del
enclave de Miami, con lo cual colocaron a la derecha
cubanoamericana en el centro de la política norteame-
ricana respecto a Cuba, donde actúa prácticamente sin
oposición, dado que sus posiciones se corresponden con
las tendencias políticas predominantes del régimen, las
cuales se vieron favorecidas por el reforzamiento del
poder unilateral de Estados Unidos, como resultado de
la debacle del campo socialista.
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La crisis de los años noventa aportó un nuevo ubien-
to restauracionista a la contrarrevolución cubana y la
extrema derecha apostó a generar el caos social que
propiciara la intervención norteamericana, tal y como
lo expresan la Ley Helms-Burton y el Plan Bush para
Cuba. Dentro de esta corriente, el “exilio histórico” ha
sido concebido como la fuerza dominante en el futuro
de la sociedad cubana, toda vez que está destinado a
llenar el vacío de poder que supuestamente provocaría
esta situación en el país, lo que explica el rechazo de
los “duros” al llamado “tránsito pacífico”, ensayado en
otros países socialistas.

No se trata de un proyecto nuevo, por el contrario,
una cualidad intrínseca de la contrarrevolución ha sido
su incapacidad para ofrecer alternativas a la sociedad
cubana, pero precisamente en esta adecuación con las
pretensiones de dominación de Estados Unidos radica
la organicidad y la fuerza de estos sectores dentro clel
sistema norteamericano. Ello explica la continuidad casi
inalterable que han tenido las posiciones más belige-
rantes, en un conflicto que responde a factores sis-
témicos, donde el problema de la emigración y sus
tendencias políticas constituye solo una de sus expre-
siones más evidentes.

Por tanto, el poder de la extrema derecha resulta
funcional al sistema norteamericano en su conjunto y
se extiende por todo el tejido social de la comunidad
cubanoamericana para garantizar el control de la po-
blación. Al igual que ocurre con otros grupos minorita-
rios, el factor étnico sirve para diluir los conflictos
clasistas, aunque en el caso de los cubanoamericanos
habría que agregar un desmedido nivel de intolerancia
y coacción sobre la propia comunidad, que práctica-
mente ha eliminado cualquier opción a la maquinaria
política construida por la extrema derecha dentro del
enclave. Ello no contradice que en la medida en que
han fracasado los planes intervencionistas se haya de-
bilitado la opción contrarrevolucionaria de la extrema
derecha, con el consiguiente deterioro de la cohesión
alcanzada por estos grupos y la apertura de espacio «
otros intereses que abogan por un cambio de la política
hacia Cuba, lo que sirve de contrapartida a la hasta aho-
ra indiscutida preponderancia del lobby cubanoame-
ricano. Tampoco que el desprestisio de la administración
Bush repercutirá en la maquinaria política de la extre-
ma derecha cubanoamericana, la cual tiene en esta ad-
ministración a su principal sostén. Incluso la guerra
contra el terrorismo también tiende a debilitan la macu-
naria política de la extrema derecha, ya que limita el uso
de uno de los principales resortes utilizados para el con-
trol social de la comunidad cubanoamerica, reduce las
fuentes de ingresos mediante la extorsión de los emigra-
dos y complica el contacto del gobierno con elementos
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que ahora resultan comprometedores, como lo indica el
caso del terrorista Luis Posada Carriles.

En realidad, existen factores objetivos que demues-
tran el deterioro progresivo de las bases que han servido
de sustentación al movimiento contrarrevolucionario,
al menos en su forma tradicional preponderante, y su
influencia en la política de Estados Unidos hacia Cuba,
lo que abre espacios a otras alternativas políticas dentro
de la comunidad cubanoamericana, no necesariamente
progresistas, pero sí menos peligrosas, toda vez que el
esquema actual constituye el peor de los escenarios.

Ahora bien, aunque estas transformaciones indican
una tendencia a cambios probables en la correlación de
fuerzas dentro de la comunidad cubanoamericana, ello
no implica que estos cambios tendrán expresión a cor-
to plazo en las posiciones políticas prevalecientes. Por
un lado, porque aunque los nuevos inmigrantes ya tie-
nen un peso demográfico significativo en la comuni-dad cubanoamericana y Sus posiciones reflejandiferencias reales con la tradición contrarrevolucionaria,no constituyen parte de los sectores dominantes de lacomunidady su influencia electoral es escasa, compa-rada con la de los primeros inmigrantes. Además, no setrata solo de números, los nuevos inmigrantes, con todo
que son portadores de posiciones más moderadas quelas del “exilio histórico”, no son tampoco defensoresde la Revolución e, incluso si lo fueran, su influenciasería muy limitada frente a los sectores dominantes dela comunidad cubanoamericana. Por Otro, porque la
propia función contrarrevolucionaria reporta beneficios
que tienden a alimentar la beligerancia, incluso entregrupos de reciente incorporación a la dinámica políti-ca local. Resulta así que aunque elfactor generacionalinfluye realmente en el debilitamiento de las bases so-ciales. de la extrema derecha, la función contrarre-volucionaria contimía siendo una fuente de beneficios
que reproduce la proyección contrarrevolucionaria delos nuevos políticos cubanoamericanos, además com-prometidos por orígenes de clase, proyecciones ideoló-
gicas y conexiones establecidas con los círculos depoder
norteamericanos, especialmente con los poderosos gru-
pos neoconservadores, para los cuales constituyen una
preciada base política, como lo demuestra el papel desem-
peñado por la extrema derecha cubanoamericana en las
últimas elecciones del país. Por último, porque la comu-
nidad cubanoamericana no escapa a las tendencias po-líticas predominantes en la sociedad norteamericana,
marcadas por un alto nivel de conservadurismo, lo cual
influye de manera especial en las actitudes políticas de
la juventud y los nuevos actores políticos.

Delo dicho antes resulta, que estamos en presencia
de una comunidad donde aún priman las posiciones
más conservadoras respecto a la política interna de

protaaa II,
Estados Unidos y las más beligerantes en relació; .,,Cuba, por lo cual puede afirmarse que, aunque «1.
posiciones han ido perdiendo espacio en los últi...
años, no existeenlacomunidad cubanoamericana “1
mayoría silenciosa” lista para transformar de ruís ls
premisas que han servido de base de sustentación px,
el predominio político de la extrema derecha y lo que
más puede esperarse es una moderación de estas pos;.
ciones, si en el futuro son derrotadas las fuerzas polit;.
cas neoconservadoras que hasta ahora gobiernan cl país.
Esta realidad constituye una constante que ha influido
de manera permanente en la política cubana hacia la

emigración, donde el problema de la seguridad nacio.
nal predomina sobre otros aspectos.

La política migratoria cubana
Durante medio siglo, Cuba ha tenido que resistir una
presión migratoria brutal. Ubicado frente a sus costas,
el receptor de inmigrantes más codiciado del mundo
ha abierto sus puertas a cualquier cubano que desce
emigrar a ese país y les ha ofrecido condiciones privile-
giadas para su asentamiento. Además, como resultado
de la influencia de la política norteamericana, tal prác-
tica se ha extendido al resto del mundo, y convierte a
los emigrantes cubanos en una excepción respecto a
las políticas migratorias restrictivas que imperan en la
actualidad, lo que alienta constantemente la emigra-
ción ilegal, las deserciones y el robo de talentos, consus correspondientes consecuencias políticas, econó-
micas y sociales para el país.

En tanto la emigración ha sido un factor deses-
tabilizador de la sociedad cubana y, por consiguiente,
un ingrediente fundamental de la política subversiva
de Estados Unidos, a diferencia de otros países subde-
sarrollados, que han visto en la emigración una válvula
de escape a sus problemas estructurales, la política
migratoria cubana ha sido esencialmente defensiva yha estado encaminada a frenar el drenaje del capitalhumano concebido para el desarrollo del país y neutra-lizar el potencial contrarrevolucionario existente en la
comunidad de emigrados.

Aunque resulta evidente que Cuba ha buscado fór-
mulas para ordenar el problema migratorio mediante
acuerdos con Estados Unidos y que la tendencia ha sido
flexibilizar las normas migratorias y el tratamiento alos potenciales emigrantes, también es cierto que han
existido y existen restricciones de diversa naturaleza ala libertad de emigrar y que tanto la prohibición de re-
gresar a la mayoría de los que emigran, como la confis-
cación de sus bienes, constituyen anomalías de la
política migratoria cubana, que impiden la normaliza-
ción de las relaciones con la emigración.
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Tales medidas existen desde finales de 1960 y estu-

vieron condicionadas por la intensidad del conflicto en
esos momentos y la naturaleza clasista de la emigra-
ción. Las propiedades de estas personasfueron o hubie-
ran sido nacionalisadas de todasformas como resultado
de las leyes revolucionarias y, junto con las de los mono-
polios norteamericanos, constituyeron la base económi-
ca del proyecto socialista. Por su parte, la enajenaciónde estos emigrados de la sociedad cubana, de por sí re-
presentativos del sector más privilegiado de la sociedad
prerrevolucionaria, contó con el apoyo de la inmensa
mayoría de la población, que equiparó a la emigración
con la traición a la patria, y estableció el rechazo a
los emigrados como una condicional de la firmeza re-
volucionaria. Es por ello que el diálogo de 1978 y las
consiguientes visitas de muchos de estos emigrados al
país, fue aceptado de mala gana por buena parte de la
población cubana, que inicialmente lo concibió como
un reblandecimiento de las posiciones más radicales,
achacando a la supuesta influencia negativa de estos
encuentros la crisis del Mariel en 1980.

En realidad, los sucesos de la embajada de Perú y la
posterior emigración de más de 100 000 personas porel puerto del Mariel sorprendieron a la sociedad cuba-
na, y demostraron que la opción migratoria abarcaba
sectores que trascendían la condición clasista de los
primeros emigrantes y sus posiciones políticas respec-to al régimen revolucionario existente en Cuba.

A diferencia del socialismo, que constituye un pro-
yecto social por naturaleza, el capitalismo plantea la pers-
pectiva de una solución individualista a la insatisfacción
de los individuos con su situación personal. En ello radi-
ca la subjetividad que impulsa la aventura migratoria de
los países pobres a los ricos, lo que explica que general-
mente no emigren los más desamparados, sino aquellos
que se consideran con capacidad para enfrentar el reto
migratorio. Paradójicamente, gracias a sus programas
de desarrollo humano, la propia Revolución cubana ha
potenciado las posibilidades de emigrar de amplios sec-
tores de la población, además favorecidos por condicio-
nes de aceptación excepcionales en el extranjero.

Resulta evidente que tanto las condiciones econó-
micas, como el desconcierto ideológico que motivó el
desmantelamiento del campo socialista y la desapari-
ción de la URSS, acentuaron las contradicciones exis-
tentes entre el desarrollo del capital humano cubano y
las expectativas de realización personal, y aumentaron
la presión migratoria en Cuba, particularmente dentro
de algunos sectores de la juventud, que percibieron la
emigración como una salida individual a sus proble-
mas y los de su familia.

Aun cuando el debate político cubano no puede eva-
dir elfraccionamiento ideológico que implica la opción

individualista frente al proyecto colectivo del socialismo
y en tal sentido no debe simplificarse asumiendo que se
trata de un problema estrictamento económico, tam
bién es cierto que la nueva emigración es cualitativa
mente distinta de la primera y está más cerca política,
cultural y emocionalmente de la sociedad cubana que
del llamado “exilio histórico”, el cual le resulta total-
mente ajeno en términos históricos y clasistas. Así es
percibido por la sociedad cubana, que ahora no identifi-
ca alos nuevos emigrados como sus enemigos, lo que da
lugar al mantenimiento de una relación muy estrecha
entre estos y sus familiares en Cuba, los cuales incluso
contribuyen a la economía familiar mediante las remesas.

Tal percepción determina lo novedoso de la actual
situación respecto al pasado, los cambios ocurridos en
la composición social de los emigrantes han determi-
nado una mirada diferente alfenómeno migratorio por
parte de la propia sociedad cubana, y obligan a un re-
planteo de la política migratoria, toda vez que losfacto-
res domésticos determinan su propia dinámica, al
margen de cual sea la política de Estados Unidos hacia
Cuba y del predominio de la extrema derecha en el
control político del enclave.

Es de esperar que esta sea la tendencia que conti-
núe prevaleciendo en el futuro, teniendo en cuenta que
constituye un problema endémico de la sociedad cuba-
na, la cual no puede escapar totalmente del orden mun-dial prevaleciente. Ello contribuiría a establecer unarelación armónica con los emigrados y construir un
consenso al respecto dentro de la propia sociedad cu-
bana, lo cual constituye un imperativo nacional, «uncuando no cambie sustancialmente la política nortewme-
ricana y la extrema derecha continúe siendo la fuerza
preponderante en la comunidad cubanoamericana.

No se trata de desconocer los factores políticos en-
vueltos en este proceso y la importancia que tiene el
enfrentamiento a la contrarrevolución en el futuro po-lítico cubano, por el contrario, precisamente el hecho
de que ello continuará siendo una condicionante de la
realidad cubana, es otro de los factores que aconsejan
una revisión de la política migratoria cubana, teniendo
en cuenta la influencia que ello puede tener en un con-
texto donde los nuevos emigrados tienden a debilitar,
por su propia naturaleza, la base social en la que tracli-
cionalmente se ha sustentado la política contra Cuba.

Más que una contradicción, existe, por tanto, una
correspondencia entre la necesaria adecuación de la
política migratoria por razones internas y los objetivos
de seguridad nacional y la política exterior de Cuba, De
forma tal que vale la pena estudiar este fenómeno, des-
de la perspectiva de que estamos abocados a decisio-
nes que tendrán implicaciones estratégicas para elfuturo
de la nación cubana. m
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-n lastimoso peregrinaje de enfermos y menes-
terosos se dirigía al santuario de El Rincón en

Eé?
las afueras de La Habana. Algunos hacían el

«camino de rodillas o arrastrándose, descalzos o soste:
niendo pesos a modo de penitencia, ya que el sufrimien-
to era parte de la promesa que habían hecho al santo.
A los lados del camino, la lluvia caída en las últimas
horas había formado grandes charcos. Todos los cami-
nantes esperaban un milagro. También el afligido hom-
bre que, en su capilla de la finca Kuquine, oraba en
silencio. La fecha tenía para él un significado místico, y
su veneración por el Lázaro de las muletas, la simboli-
zaba con una grulla coja.

Cuando terminó sus meditaciones frente al altar,
Batista se dirigió a la biblioteca, donde un ayudante le
entregó los primeros papeles del día. Casi todos esta-
ban marcados con cuños de “Urgente”, “Confidencial”,
“Secreto”. Rápidamente discriminó los temas,priorizando aquellas noticias más frescas que provenían
de la guerra. Con pocas excepciones, el proceso de re-
visión era breve, y su señal de enterado era su firma en
una esquina del documento.

De un vistazo, Batista pudo captar la gran actividad
en los frentes. La situación en Pinar del Río era relati-
vamente tranquila, pues los guerrilleros, aún en fase de
consolidación, no se aventuraban a grandes operacio-
nes; en La Habana, donde predominaban las llanuras,
la incipiente organización de una columna rebelde para

- Operar en las cercanías de la Ciénaga de Zapata, toda-
vía no se hacía notar; en Matanzas, también escasa de
áreas montañosas y boscosas, José Garcerán, al frente
de un grupo de combatientes, intentaba dinamitar el
puente de Ceiba Mocha, cuando fue muerto por una
patrulla del Ejército. Pero el centro y el oriente cuba:
nos experimentaban una espiral de violencia.

A las 10:00 horas, en la carretera de Meneses a
Yaguajay, en un lugar conocido por Manguito, una ca-
ravana del Ejército había sido interceptada “por em-
boscada según cálculo de 400 forajidos, sosteniéndose
combate por largo rato”.! Las bajas fueron numerosas
entre muertos, heridos y “17 desaparecidos”, término
que probablemente incluía a los prisioneros y los deser-
tores.

* Con motivo del cincuenta aniversario del triunfo de la Revolu-
ción, los autores han cedido gentilmente a esta revista un capí-
«tulo inédito de su libro Batista: últimos días en el poder; próximo
a salir de imprenta por Ediciones Unión. (N. de la E.)
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sido cortado. La posibilidad de

era cada día más improbable, ;

decidió mantener la resistenc
gar a sus muros, fueron heridos los
Joel Iglesias y Manuel Hernánd
bala explosiva en la cabeza, W

su hermano, también herido en el

una bandera roja, tal como habí:
tante comunista. Mientras, los |

sionaban víctimas inocentes Nite
Cual no sabía cómo protegerse
madera, pero esos resultados no
cuartel.

Al mediodía, en el Palacio de
ra, más conocido por la Audien
seo de la Paz, un comando del Dir
realizó la Operación Rescate ylibe
conocido por el Magnífico, a qu
cio en ese lugar bajo la acusació:
contra la vida del ministro de G
Rey Pernas. Los comandos del Dir
raron a otros revolucionarios d
Julio, quienes en esos moment
igual situación que Milanés. Dur
rido Ramón González Coro, ¡ef
murió pocas horas más tarde con
las heridas recibidas.?

En Camagúey, los rebeldes ocuy
Punta Alegre, situado en la costa
Las Villas. Los que defendían el cr
dotación conformada por un sar,
soldados, cuya misión principal er.
nio, dejaron sus armas y huyeron

* Enrique Rodríguez Loeches, BajandoLetras Cubanas, La Habana, 1982, p.



El embajador norteamericano |.
Earl E. T. Smith conversa ¡ -

amistosamente con Batista. ¡2

municaba con el exterior. Cuando los soldados llega-
ron en desbandada a la capitanía de Morón, “unos a
pie, otros vestidos de civil y algunos sin armas”, fueron
arrestados por cobardía. También resultó detenido José
Curbelo, por negarse a cumplir la orden de trasladarse
a Punta Alegre al frente de una compañía, y el capitán
Cantón Rey fue sustituido como jefe del escuadrón, por
no haber tomado medidas contra la insubordinación
del mencionado oficial.

En Oriente, las tropas sitiadas en la Aduana, por fuer-
zas de las columnas rebeldes de Vitalio Acuña, Vilo, y
Guillermo García, consiguieron romper el cerco y fue-
ron rescatadas por un refuerzo comandado por el capi-
tán Sierra Talavera, quien con 50 hombres de la
compañía 104, operando por veredas y a campo travie-
sa, rompió el cerco de cinco días en Juan Barón y con-
dujo hasta Palma Soriano a más de cien hombres bajo
el mando del teniente Matos Rodríguez. Los aviones de
la FAE [Fuerza Aérea del Ejército] dieron apoyo a esta
operación. :

La situación en Santiago de Cuba seguía siendo ten-
sa, todos los días se reportaban atentados dinamiteros,
hallazgos de personas baleadas, sabotajes a los servi-
cios públicos, voladuras de puentes y caminos. Los ci-
nes, cabarés y otros lugares de recreación permanecían
cerrados y una larga cola frente al consulado nortea-

2 Comisión de Historia de las columnas 11 y 13 del Frente
Camagúey, Frente Camagúey, Editora Política, La Habana, 1988,
p- 301.

mericano daba la medida de que cada día había más
santiagueros aspirando a conseguir la visa para esca-
par por algún tiempo de la situación o poner a salvo a
algún familiar perseguido por la dictadura.

El cónsul norteamericano en esa ciudad era Park
Wollam y uno de los vicecónsules, Robert Wiecha, real-
mente oficial de la CIA que atendía la región cubana
más próxima al conflicto bélico y una especie de punto
de referencia para corregir las evaluaciones del equipo
de Earl E. T. Smith. Wiecha atendía una red de infor-
mantes a quienes pagaba con dólares. El pasaba sus
informes a través de un trasmisor receptor de onda
corta, con el cual también se comunicaba con la emba-
jada en La Habana y la Base Naval de Guantánamo.*

Un resumen de la CIA para el Consejo de Seguridad
Nacional de Estados Unidos, daba cuenta de los prepa-
rativos para los próximos enfrentamientos militares, la
concentración de tropas y equipos, y que la ciudad ha-
bía sido “reforzada con unos 1 500 soldados y un nú-
mero de tanques ligeros”. El Ejército había lanzado
octavillas “exigiendo a los civiles que evacuen las zonas
hacia donde se dirigirán ataques terrestres o aéreos
contra los rebeldes”. El informe pronosticaba: “A pesar
de todos los preparativos especiales y del superior
equipamiento, una nueva ofensiva del Ejército proba-
blemente no tendría éxito.” El vaticinio se basaba en
“la desmoralización de las Fuerzas Armadas”, el cono-

1 John Dorschner y Roberto Fabricio, The Winds of December,
Coward McCann € Geoghegan, Nueva York, 1980, p. 85.
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cimiento de que los oficiales cercanos al jefe de Estado
Mayor tenían pocas esperanzas de derrotar a los rebel:
des y se sospechaba de la lealtad de algunos oficiales,
no solo jóvenes recién salidos de las academias, sino
también veteranos. Se reportaba, además, que ni los
oficiales ni los soldados tenían confianza en el alto
mando, y estaban resentidos por la vida cómoda y se-
gura que llevaban los oficiales del Estado Mayor Con-
junto en La Habana.

Una valoración de los rebeldes resultaba más positi-
va. Ellos gozaban plenamente de la ventaja psicológi-
ca, sus fuerzas habían ocupado ya todos los pueblos
importantes entre Santiago de Cuba y Guantánamo,
estaban adecuadamente abastecidosy habían adquirido
una limitada capacidad para obstaculizar las operacio-
nes navales. El bando batistiano estaba temeroso por un
eventual asalto rebelde a la ciudad de Santiago de Cuba.
Pueblo tras pueblo, cuartel tras cuartel, la provincia en-
tera iba convirtiéndose en territorio rebelde.

Esa mañana, dando un paso más por el camino a San-
tiago, el comandante guerrillero Belarmino Castilla Mas,
Aníbal, solicitó a la comandancia central del Segundo
Frente algún apoyo aéreo para ocupar nuevas posiciones
dentro de Sagua de Tánamo. De inmediato, el capitán
Manuel Piñeiro le envió una carta al jefe de la aviación
rebelde, capitán Evans Rosales:

He recibido carta de Aníbal en la que se menciona la
necesidad de utilizar la FAR.
Si puedes utiliza una de esas avionetas con Napalm y que
te presten una Browning, para que le des unos pases al
cuartel (...] y ten presente que si la operación sale bien
significa la rendición del objetivo.*

Piñeiro no exageraba, las incursiones aéreas rebeldes
estaban imponiendo un cambio importante en la corre-
lación de fuerzas. Aunque no tenían el pleno dominio
del aire, eran pocos y carecían de municiones, los avio-
nes rebeldes operaban con bastante eficiencia, calcu-
lando el tiempo en que el aparato enemigo estaba en el
aire o debía regresar a sus bases para abastecerse.
Empezaba a tomar fuerza entre los jefes rebeldes la
opinión de que el arma aérea era la que podría adelan-
tar la victoria.

En La Rinconada, ante el inminente derrumbe de la
tiranía, Fidel Castro convocó a una reunión de la Direc-
ción Nacional y los coordinadores provinciales del Mo-
vimiento 26 de Julio, los comandantes Raúl Castro y
Juan Almeida y los dirigentes del MRC [Movimiento de
Resistencia Cívica]. A las once de la mañana, Fidel y
Raúl se reencontraron allí. Los hermanos guerrilleros

5 Comisión de Historia de la Fuerza Aérea Rebelde: Puerza Aérea
Rebelde, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1988, p. 157.

5
dos,

no se veían desde el primero de marzo en Pata de 1,

Mesa, anterior comandancia del Che, desde donde ;:,
lió Raúl Castro con una columna a fundar el Seáund,,
Frente Oriental “Frank País”.

Los vuelos que arribaban a la ciudad militar eran
portadores de preocupantes comentarios acerca de l:.
operaciones militares. Algunos jefes proponían con ve.

hemencia dirigirse a La Habana para explicar los pro.
blemas de su mando, otros eran llamados a contar, o) se
les trasladaba por incompetentes. ,En horas de la tarde, Batista inspeccionó las obras
del túnel de Quinta Avenida, acompañado por el

premier, el ministro de Obras Públicas y otros funcio-
narios del Gobierno. Después de los saludos y las tor-

malidades, se dirigió a la entrada del túncl, que estaba
sellada. Varios obreros despejaron el acceso a la vía y
Batista y sus acompañantes decidieron ser los prime-
ros en atravesarlo a pic. Por el camino, iban comentán-
dole al Presidente los detalles técnicos de la obra, los

pormenores de su ejecución yla calidad de los materia-
les utilizados. Batista hizo algunas preguntas y se mos-
tró muy complacido por lo adelantadas que se
encontraban las construcciones. Quiso saber cuándo
podría ser inaugurado el paso subterráneo. Le respon-
dieron que seguramente en unos meses.

-En unos meses... repitió él en tono nostálgico, y
sonrió enseguida posando para los fotógrafos.

La Plaza Cívica, el Cristo de La Habana y el Túnel de
las Américas tenían cierta intención escultural. Esas
obras formaban parte del sueño de piedra del tirano,
constituían una especie de monumento en vida erigido
para perpetuarse en la ostentación monumental, como
antes había hecho otro de su clase, Gerardo Machado,
cuando se consagró en la memoria nacional mediante
la inauguración del Capitolio y la Carretera Central.
Además, le aportaban fuertes sumas, debido a las con-
trataciones y otros negocios. Por cada peso que el Go-
bierno invertía en obras públicas, iban 30 centavos al
tirano, 10 centavos a Andrés Domingo Morales del Cas-
tillo, 10 centavos a Luis Arroyo, 10 centavos al contra-
tista deshonesto que entrara en la componenda y 10
centavos al financiamiento bancario.*

Al final del túnel, el dictador se mostró agradecido
con las personas que lo habían acompañado hasta allí.
Y al expresarlo, había en sus palabras una cierta insos-
pechada alusión a su destino.

Y no solo se trata de un túnel y de una avenida —

añadió con ese mismo matiz de pesadumbre-, sino de
todo un proyecto de urbanización; pero lo demás ten-

* Datos suministrados por Rufo López Fresquet al periódico Dia-
rio Nacional, La Habana, 27 de febrero de1959.



drá que hacerlo otro. Y ojalá lo haga, para honra de
Cuba y de América.

Nadie notó la alusión a una posible salida del esce-nario político cubano. La costumbre era que dijeradiscursitos más o menos intrascendentes. Alguien pre-guntó qué nombre tendría el túnel. Después de unabreve pausa, Batista respondió:Se llamará Túnel de las Américas, va que sale aMarianao por la Quinta Avenida, que hoy se llama Ave-
nida de las Américas.

Batista ordenó su itinerario de manera que se iría a
pasar la noche en Kuquine. Solo el primer ministro Gúell
sabía que esa noche sería inolvidable, Batista tendría
allí una decisiva reunión con el embajador norteameri-
cano, Earl E. T. Smith.

El consejo de ministros había “sancionado” el Esta-
do de Emergencia y también discutió el obligado temade la zafra, se fijó el pago del diferencial azucarero enun seis por ciento, lo cual equivalía a 15 000 000. Sin
embargo, los ministros intuían que estaban actuandofuera de tiempo. Prevaleció en el ambiente de las dis-
Ccusiones la certeza de que esta vez las disposiciones
ministeriales no iban a influir de manera decisiva sobrelos acontecimientos, sino justamente lo contrario, yello provocó frustración e impotencia entre los reuni-dos. No se trataba solo de un problema de crisis nacio-nal. En los círculos financieros y políticos de Estados
Unidos seguía en ascenso la preocupación y el descon-
cierto respecto a la situación cubana. A muchos el asun-to los había tomado por sorpresa.

—<Qué está pasando en Cuba? =se preguntaban los
analistas y funcionarios de Washington.

Antes de 1958, la Casa Blanca y el Departamento
de Estado “no estaban particularmente interesados enlos asuntos de Cuba”.” La Casa Blanca no solía mirar al
Sur, pero cuando lo hacía, el panorama que encontra-ba era tranquilizador. La cercana isla con figura de co-
codrilo holgazán, además de ser cálido destino de
turismo, era plaza segura para los inversionistas norte-
americanos.

Según el académico norteamericano Morris H.
Morley,

Frente al posible colapso de un régimen clientelar de
mucho tiempo, la cuestión fundamental para Washing-
ton en caso de la caída de Batista era cómo conservar el
poder institucional del Ejército y preservar otros intere-
ses estratégicos y económicos de Estados Unidos durante
y después de cualquier transición política. De inmediata
preocupación resultaba la amenaza que para los intere-

7 Entrevista realizada por José Luis Padrón al funcionario de la
embajada norteamericana en Cuba en 1958, Mr. Wayne Smith,
La Habana, 2000 [inédita].
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ses de la comunidad de negocios de Cuba y para la in
Nuencia norteamericana general en el Estado y la socie
dad significaban.?

Asumiendo que la dictadura, además de ser incapaz
de preservar esos intereses vitales y pacificar el país, le
hacía muy poco fayor a la “imagen democrática” sus-
tentada por Estados Unidos, el Departamento de Esta-
do llamó a capítulo a Fulgencio Batista. Había legado
cl momento en que debía salir de escena,

Todos los intentos para persuadir a Batista de que
se marchara cuanto antes, hasta el momento, resulta-
ron infructuosos: ni Braddock, ni Pawley habían podido
convencerlo. Ahora Smith no tenía otra salida que tras-
ladarle personalmente el ultimátum. Le solicitó una
entrevista. Se la concedió para esa misma noche inver-
nal, en la apacible finca Kuquine. El embajador apuntó
en sus memorias:

Caminando en el automóvil por la noche cubana, com-
prendí que Batista y yo habíamos llegado al final del
camino en Cuba yque pronto tendríamos que hacer fren-
te a Castro. El auto redujo la velocidad. Me di cuenta de
que había llegado a mi destino fatal.?

La finca tenía un fuerte dispositivo de seguridad.
Aunque los custodios estaban sobre aviso, al ver llegar
los dos autos, tomaron todas las precauciones. El cho-
fer de Smith se sintió humillado e incómodo cuando la
linterna del soldado le iluminó el rostro. Luego la luz se
desplazó hacia el asiento, pero entonces los centinelas
identificaron la bandera norteamericana sobre los
guardafangos y de inmediato facilitaron el acceso.

Casi toda La Habana permanecía a oscuras a causa
de las lluvias que derribaron una torre por la crecida
del río Luyanó, pero las luces de Kuquine estaban en-
cendidas, y en la finca había patrullas haciendo rondas
con subametralladoras. Los soldados estaban tensos,
como si esperaran un asalto. Smith notó que la atmós-
fera era imponente y siniestra. El auto del diplomático
pasó frente a la casa principal y finalmente se dirigió
hacia un pequeño edificio donde Batista solía trabajar.
En su oficina de la biblioteca, lo esperaba el tirano.
Alrededor de las diez y treinta de la noche comenzaron
la reunión.

No era la primera vez que Smith se reunía en ese
lugar, donde se había entrevistado en muchas ocasio-
nes con Batista. Ya le eran familiares las paredes cu-
biertas de libros, los bustos de Franklin, Gandhi, Dante
y Otras figuras de la historia universal y la rara edición

$ Morris H. Morley, Imperial State and Revolution. The United States
and Cuba 1952-1996, Cambridge University Press, 1987, p. 61.

? Earl E.T. Smith, El cuarto piso, Editorial Diana, México, 1963,
p. 172.
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de 1822 de Vie Politique et Militaire de Napoleón. Como de
costumbre, Gonzalo Gúell se había adelantado para dar
la bienvenida al visitante. Después de una breve espera,
Batista salió de una pequeña oficina interior, saludó y
tomaron asiento.

Según Smith,
El hombre vigoroso y de baja estatura que aún tenía un
aire de fuerza para los demás, tomaba asiento, al pare-
cer insensiblemente, al otro lado de la habitación. Su
rostro no traicionaba el más leve indicio de emoción y
sus penetrantes ojos oscuros no se apartaban un mo-
mento de mi cara mientras hablábamos.'”

El embajador comenzó a reflexionar acerca de los
vínculos históricos que habían unido a lo largo de los
años a cubanos y norteamericanos y la “contribución
de Batista a la historia cubana”. En nombre de Estados
Unidos, reconocía que Batista había demostrado mu-
chas veces su amistad y dio fe “de los lazos históricos
de vecindad que habían existido entre ambos países”.
Advirtió que la intención del Departamento de Estado
no era intervenir en los asuntos de un país vecino y
amigo, aunque tenía una buena excusa para olvidarlo:
la seguridad regional, la responsabilidad hemisférica
de Estados Unidos y, como si no bastara, el “sentido
humanitario”, la necesidad de evitar una tragedia ma-
yor, el derramamiento de sangre, sobre todo de Batista
y sus seguidores.

Batista asintió, efectivamente, creía en el desastre y
en el baño de sangre que sobrevendría a la caída de su
régimen. La historia de la fuga de Gerardo Machado en
1933, se repetiría. De eso estaba seguro. Y esperaba
que Estados Unidos lo tuviera en cuenta.

Smith expresó que estaba allí precisamente para
responder por esos intereses comunes que los habían
unido durante tantos años. No se consideraba un emi-
sario emergente de la CIA, ni un recadero improvisa-
do del Departamento de Estado,ni un embajador que
se aprovechaba de la situación. El representaba la vo-
luntad del presidente Dwight David Eisenhower y del
secretario de Estado, John Foster Dulles. Su mensaje
era claro: la política exterior de Washington exigía un
cambio en Cuba y para ello se necesitaba prescindir
cuanto antes de Batista y cerrarle el paso a Fidel Cas-

tro. El punto débil de lapropuesta era qué orden dejar
establecido,a quién asegurarle el protagonismo de la
sucesión.

Batista le enumeró todo lo que como presidente
había hecho por los cubanos, que muchos podían dar
fe de su obra, ni la guerra había impedido que llevara
adelante numerosos proyectos destinados al desarrollo

1 Ídem,

y al bienestar nacional; pero'
enemigos, aun entre aquel

ys

ron lealtad hasta el final. Le re
teamericano que siempre 1

retó a que citara un solo
respondido con lealtad a
dos. :

Usted ha sido consecuen
mático=, pero no soy yo qui
esos méritos para decidir

El embajador Smith reiter
ta, siempre había estado de

humano y lo divino para trata
bierno de que debía apoyara
ante el cual estaba acreditad
una nación amiga. Le aseg!
consagrado a ese objetivo su
a principios de mes. Que habí
sus recursos para lograr que el
diera al menos una señal d

para una transición legal y
presidencial del doctor And:

era el deseo de Batista.
—Pero todofue en vano, señ

gobierno está convencido de «

dominio de la situación, las
tras su autoridad en las fuer

que si lo dejamos de la ma
caos. qn

Yo también temo el cao;
la razón por la cual estoy s0
des. Pero no sé de dónde saca
militares se ha debilitado.

Smith insistió en la natu
cumplir la decisión del Depa
cual había llegado “con rep
males, el menor.

Según veía la situación el D
inminente una crisis que ]

longados desórdenes civiles
Si Batista obraba con pr
Estado creía aún que h:

drían salvar la situación, la
te. Sería necesario obtener
un gobierno de unidad nac
mar medidas constructivas
nacional.''

"Ibídem, p. 173.
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cualquier plan o intención suya de permanecer indefi-
nidamente en Cuba.

Batista no dio síntomas de sorpresa, pero Smith notó
que estaba sufriendo aquella situación.

Para ser un hombre que agonizaba políticamente, Batista
parecía apacible por fuera, aunque no pude dejar de ad-
vertir el ruido de su respiración. Respiraba como un hom-
bre herido, y tanto él como yo sabíamos que lo estaba.'?

Sin embargo, según su cuñado, el general Roberto
Fernández Miranda, “para todos los que le vieron en
esos días apareció imperturbable”.!*

—<Y cuál sería esa solución? preguntó el tirano.
Desde la óptica del Departamento de Estado, la

única salida ahora es un gobierno de unidad nacional.
-lín eso estamos de acuerdo, pero ustedes deben

apoyar la transición de poderes como manda la ley. Ya
coincidimos en que no sería bueno que sobreviniera el
Caos, pero si yo salgo huyendo del país el Ejército y la
Policía se desintegrarán y nadie podrá garantizar la ley
y el orden.

Señor Presidente, ahora solo sirve buscar una so-
lución práctica.

=Lo que usted dice podría ser por ejemplo, que el
doctor Rivero Agtiero asumiera la presidencia y anun-
ciara la formación de un gabinete de coalición donde
estuvieran representados los elementos más responsa-
bles. Ellos anunciarían la convocatoria a una asam-
blea general y a elecciones. Pero para eso se necesita el
apoyo de Estados Unidos, no solo de palabra, sino tam-
bién de hecho, puesto bien claro de manifiesto, en pri-
mer término levantando el embargo de las armas. El
acto de levantar el embargo representa el apoyo de us-
tedes, y si el Ejército conoce que tiene el respaldo de la
democracia, si sabe que tiene un sistema que apoya;
no va a derrumbarse. De manera que ustedes van a
decidir la situación.

Batista insistía en que no se había perdido la capaci-
dad militar, sino su motivación. Y que él seguía siendo
la figura capaz de llevarla al triunfo. Pero Smith era un
representante del escepticismo, no estaba instruido para
aceptar ningún plan que incluyera la permanencia de
Batista en Cuba. Por muchas simpatías personales que
sintiera hacia el dictador, por muchos intereses que lo
sujetaran al destino de esa dictadura, sabía que no de-
bía alentarlo a esperar que Estados Unidos aceptara
una solución impopular. Y Batista era impopular, no
solo en términos de población, sino rechazado, ade-
más, por las instituciones, el capital, la Iglesia.

2 Ibídem, p. 175.
13 Roberto Fernández Miranda, Mis relaciones con el general Ba-

tista, Ediciones Universal, Miami, Florida, 1999, p. 184.

Batista aceptaba la opción de establecer una junta,
manteniendo la reclamación del apoyo norteamerica
no sin el cual no podría sobrevivir. Otra condición era
que de no admitir la inclusión de Rivero Agúero, la so-
lución carecería de legitimidad. Smith no aceptó esa
condición equivalente a legitimar los resultados de las
elecciones amañadas de noviembre. Estaba bien infor-
mado acerca de los turbios manejos electorales, y con-
vencido de que Estados Unidos no debía comprometerse
con sus resultados. También le constaba que la presen-
cia de Rivero Agiiero en una junta, estaría perpetuando
el régimen batistiano aun después de que el dictador
renunciara y abandonara el país.

El diplomático se vio en la penosa necesidad de co-
municarle a su socio y amigo que Estados Unidos no
aceptaba como legítimos los resultados comiciales ob-
tenidos en noviembre. También lo desalentó sobre cual-
quier esperanza de permanecer en Cuba con cualquier
pretexto después de abandonar el poder. La fórmula
que proponía el embajador norteamericano era el esta-
blecimiento de un gobierno de “unidad nacional”, acep-
tado por todos los “sectores nacionales”, bien visto por
Washington, la negociación de la paz, y la celebración
de unas elecciones generales,

Y usted debe actuar con premura, señor Presiden-
te, su vida y la de sus familiares y amigos están en
peligro.

Earl Smith sabía, por los informes de la Misión Mili-
tar del Pentágonoy del centro CIA en La Habana, que
la moral del Ejército estaba por los suelos, que muchos
oficiales eran procesados por negarse a pelear y otros
se pasaban al enemigo, se rendían a sus fuerzas o cons-
piraban contra el Gobierno.

Batista se sintió traicionado. Recordó los tiempos
en que era “un ejemplo” de ciudadano para Estados
Unidos, las honras recibidas en Daytona Beach, cuan-
do designaron el 24 de marzo de 1946 “día de Batista”.

Entonces decían —comentó-, que era un ciudaca-
no ilustre, organizaban paradas y banquetes en mi ho-
nor, me pedían autógrafos y se hacían fotografiar a mi
lado. Sino han cambiado de parecer quizás podría irme
allí cuando todo esto pase y logre dejar las cosas en
orden. Me gustaría ir a vivir a Halifax 137 con mifami-
lia. No conozco otro lugar más apropiado para irme «
descansar que la Mansión Rosada. Supongo que esté
vigente el ofrecimiento de míster Paroley en ese sentido.

La residencia de Fulgencio Batista en Daytona Beach,
donde vivió durante su exilio entre 1944-1948, era una
sólida estructura de estilo español construida junto al
río Halifax. Antes había sido la mansión invernal de un
magnate automovilístico, R. E. Olds, quien había ven-
dido en Cuba los ómnibus REO, conocidos como “las
mandarinas” por el color de sus carrocerías. Al lado se
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encontraba otra mansión que Batista había donado a

la ciudad en 1946, para que albergara un museo de
tema cubano.

A Smith no le agradaba la idea de que Batista se radi-

cara en la Florida. Estados Unidos sería impugnado y
tildado de protector de un dictador. El pretexto para
que cambiara de destino fue fácil de encontrar: dema-
siados antibatistianos se movían por el área y era difícil

garantizarle la integridad física. En su lugar, le sugirió
que pasara un tiempo lejos, por ejemplo, en España, y ya
habría tiempo para reconsiderar su residencia en Esta-

dos Unidos.
Pudiera pasar allí un año, tal vez un poco más,

solo hasta que podamos dominar la situación con los
exiliados y Sarantizar que Daytona sea ese lugar apa
cible que siempre ha sido. ¿En quéfecha saldría de Cuba?

Todavía no lo sé. Dependería de las circunstancias,
como sefueran presentando.

¿Cree que podrá esperar al 24 de febrero?
Sin la ayuda de ustedes, tal vez no sea posible.
La tendencia era a la precipitación de los aconteci-

mientos:
—Presidente. Tenga mucho cuidado, no vaya a deci-

dirse demasiado tarde.
Smith consideraba que Batista no debía retrasar su

partida de Cuba “más allá del tiempo necesario para
que fuera ordenada la trasmisión del poder”. Según el
embajador, “El presidente Batista replicó que el Ejérci-
to se desintegraría si salía del país.”** Y refiere:

El presidente habló de la posibilidad de que se formara
una junta militar. En su opinión ninguna junta de esta
“indole podría sobrevivir sin su apoyo” y agregó que se-
ría necesario incluir al presidente electo Rivero Agíero
en cualquier solución que se propusiera. El Presidente
insistió además en que los Estados Unidos acabarían por
verse obligados a intervenir debido al dominio comunis-
ta del Movimiento 26 de Julio. El Presidente expuso la
posibilidad de que el presidente electo, doctor Rivero
Agiero, convocara inmediatamente a una asamblea cons-

tituyentey celebrara las elecciones generales en cuanto
la ley lo permitiera. Sugirió además un gabinete de coa-
lición con representantes de los elementos no militan-
tes de la oposición. También habló de la amnistía política
después de que cesaran las hostilidades. Si el Ejército
Cubano tenía un sistema político constructivo que apo-
yar, él, Batista, podría irse a España o a Daytona Beach
cuando se hiciera efectiva la solución.'*

Batista y los militares habían perdido la capacidad
de resistencia, el Departamento de Estado de Estados
Unidos apenas tenía la opción de negociar en las peo-

354 E, E. T. Smith, ob. cit., p. 174.
“5 Ibídem, p. 175.
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van a tener que intervenir, pero será con la desventaja
considerable de que ya para entonces nosotros no po-
dremos ser sus fieles aliados como ahora?
Bien, si está dicho todo...
Por el momento sí, Presidente.
Smith se levantó de su asiento, Batista hizo lo mis-

ñ mo, sonriente, sereno, como en los tiempos en que re-
de cibía la visita amistosa del embajador, Lo acompañó

hasta la salida.
Batista afirmó que en el futuro sería muy peligroso que
nos reuniéramos, ya que lo que habláramos solo podría
ser benéfico para los hermanos Castro y le ataba las
manos. Una indiscreción sería fatal para su gobierno,
Nadie debía saberlo, ni siquiera el presidente electo.

—<¿Qué propone usted, señor Presidente?
Gonzalo Gúell podría ser un canal permanente de

intercambio, si usted no tiene nada en contra.
Smith aceptó con agrado la elección de Gonzalo

Gúell. Sus relaciones con el primer ministro batistiano
eran excelentes.
La reunión de Fulgencio Batista y Earl Smith, la úl-

tima que sostuvieron, duró dos horas y treinta y cinco
minutos. Smith sabía que su visita a Batista era un acto

injerencista, un típico acto imperial.
Sin embargo, resultaría difícil conocer todos los

-
pormenores y matices tratados en una conversación
tan reservada y trascendental de la cual no quedaron
más referencias que las revelaciones de los dos prota-
gonistas: Smith y Batista, y Gúell como testigo exep-

cional. “Lo curioso de esta entrevista [como ha señalado
el profesor Thomas G. Paterson] es que los estudiosos
- de la oficina histórica del Departamento de Estado no

han logrado localizar un registro contemporáneo de
an importante conversación”.

Tampoco existen registros oficiales que reflejen el
tenido exacto de las instrucciones que Roy

bottom entregó al embajador Smith para que se
uniera con Batista. Smith informó al Departamen-
de Estado que, según creía, Batista aceptaría la

recomendación de que se me autorizara para po-
contacto con el Nuncio Papal y sugerir que la
tableciera una comisión imparcial para hablar

tanto con Batista como con Castro. Además recomendé
acercarse a la Organización de Estados Americanos para

que apoyara la mediación de la Iglesia. De otra manera,

;

Py E. T. Smith, ob. cit., p. 175.
2 ThomasG. Paterson: Contesting Castro, Oxford University Press,

Nueva York, 1994, p. 213.

mi papel sería el de quedarme en La Habana para pre:
senciar la agonía de Batista.”

El Departamento de Estado no varió su decisión. No
consideraban que el traspaso “constitucional” del pe-
der a Rivero Agúero fuera la única manera de impedir
el desastre.

El subsecretario Rubottom le informó a Smith que
el Departamento de Estado se negaba a aceptar la idea
de apoyar la participación de la Iglesia para conseguir
la paz “porque había dudas de que la jerarquía de la
Iglesia pudiera triunfar en esa empresa”.

Esa misma noche, después de haberse reunido con
el embajador norteamericano, Batista se trasladó a la
ciudad militar de Columbia y convocóa los jefes del
Estado Mayor Conjunto para comunicarles que el go-
bierno de Estados Unidos acababa de retirarles defini-
tivamente el apoyo y tampoco aceptarían al “presidente
electo” Andrés Rivero Agúero por considerarlo impo-
pular, sumiso al actual régimen y protagonista de un
fraude electoral.

Era la primera vez que los militares se reunían se-
cretamente con Batista desde el inicio de la guerra.
“Les advertí que de nuestra conversación allí no debían
enterarse ni los de mayor confianza, señalándoles que
habiendo en el salón de espera hombres de nuestra in-
timidad no los hice pasar”.?

Y apunta Batista:
Les dije que teníamos que hacer el esfuerzo para llegar al
cambio de poderes, sin perjuicio de que nos reuniéramos
en días sucesivos y consideráramos en cada oportunidad
las novedades que se fueran presentando. Hasta esos ins-
tantes no tenía conocimiento de que el Jefe del Estado
Mayor Conjunto hubiera hablado con oficiales superiores
alentándolos a la desafección; aunque fue imprudente al
referirse a lo difícil que era para el Ejército triunfar con-
tra las guerrillas entrenadas a la usanza comunista
El dictador pidió a sus consternados oficiales de alto

rango que lo ayudasen a encontrar alguna solución
nacional decorosa, que permitiese una transición del
Gobierno sin caer en el caos. El general Tabernilla le
devolvió la pelota:

En sus manos está la solución, chief —casi ironizó
el viejo Pancho— como presidente y como jefe de las
fuerzas armadas. Puede estar seguro de que sus órde-
nes serán cumplidas.

La noticia causó estupor. Nunca les había pasado
por la mente a los reunidos, que un día escucharían del

2 E. E. T Smith, ob. cit., p. 176.
2 Fulgencio Batista Zaldívar, Respuesta [s. e.| México, 1960, pp.

103-104,
2 Ibídem, p. 103,



propio Batista semejante planteamiento. Hubo hasta
expresiones de susto. La conversación fue a puertas
cerradas. Batista demandó una total discreción para
que la noticia no trascendiera a los políticos, a la pren-
sa y a los cuadros oficiales. Temía especialmente quefuera conocido en los cuarteles y en las unidades movi-
lizadas en operaciones, donde muchos oficiales y sol-
dados, ya cansados de la guerra, estaban dispuestos a
lograr la paz a cualquier precio y esperaban cualquier
pretexto para declinar sus deberes.

Mucho menos la noticia podía llegar al ambiente
callejero, donde la gente —temía Batista- estaba a la
espera de un desenlace de los acontecimientos que le
permitiera tomarse la justicia por sus manos. El pedido
de discreción de Batista era absoluto: ni siquiera con
sus madres o esposas debían hacer comentarios. Sin
embargo, sí confió en los secretos poderes de Chano
Betongó, un negro alto y flaco de rostro marcado por
cicatrices y quemaduras, y con quien acostumbraba a
confrontar sus preocupaciones mayores. Lo llamó una
vez más a Palacio, donde muchas veces le había consul-
tado asuntos importantes, y le pidió que hiciese algo
para que él continuara en el poder:

Sugerí un nuevo trabajo. Sacrificamos seis novillos, seis
cerdos, doce gallinas, pero [...] no aceptó. La señal de la
divinidad en el humo era negativa, trágica, irremediable
y se lo comuniqué. No se dio por vencido. Suplicó de
nuevo y lo complací. El santo replicó con enojo, que los
caminos estaban cerrados y que se acercaba al mar de
aguas rojas. El santo no podía ocultar su enojo y decidió
alejarse, y añadió que el mar de sangre lo estaba aho-
gandoy se lo tragaría para siempre. Tuve la triste misión

idos.

Fulgencio Batista haciendo
A un recorrido por los mandos

policiales.
de trasladar eso al presidente. El santo le daba la espal-
da al dictador.?
Los oficiales de la tan mencionada unidad monolítica

de las fuerzas armadas también le estaban dando la
espalda.

Ala comandancia rebelde fue dirigida una comuni.-
cación urgente, informando que los marinos de la fra-
gata Máximo Gómez querían pasarse a las filas rebeldes,
El barco estaba cargado de armas y municiones, re-
cién preparado para la navegación y el combate. De 16
oficiales a bordo, 11 estaban de acuerdo en unirse a
los rebeldes según lo conversado con el doctor Raúl
Chibás y el comandante René de los Santos. Los mari-
nos estaban ansiosos y necesitaban una respuesta rá-
pida. Planteaban que si demoraba mucho decidirían
actuar por la libre. La tripulación de la fragata era de
120 hombres. La Máximo Gómez era una de las tres
principales unidades de superficie con que contaba la
marina cubana.

Desde el Segundo Frente Oriental “Frank País”, Raúl
Castro respondió que los marinos se estaban adelan-
tando a los acontecimientos, que al otro día recibirían
instrucciones precisas de Fidel Castro. Si no habían sido
avisados antes era porque los preservaban para que
coincidiera la sublevación con el asalto a Santiago de
Cuba.

Mientras tanto, en vista del riesgo que corrían, pu-
diendo ser descubiertos y detenidos, debían estar aler-

25 Álvaro Prendes, Prólogo para una batalla, Letras Cubanas, La
Habana, 1988, pp. 130-131.



ideas
tas, y si eran detectados por los cuerpos represivos, las
orientaciones para actuar en caso de emergencia eran:
salir mar afuera en zafarrancho de combate y no dejar-
se capturar bajo ningún concepto.

En este último caso [orientaba Raúl Castro], les infor-
imamos que tenemos el puerto de Baitiquirí, bajo el man-
do del comandante Félix Pena, jefe de la Columna 18 del
Segundo Frente Oriental “Frank País”, quien recibirá ins-
trucciones para actuar, en caso de que la fragata quiera
dejar allí las armas sobrantes de la tripulación, así como
la mayor cantidad posible de parque y cualquier equi-
po que pueda ser útil en tierra. Caso de que descen
abastecerse de agua y comida, utilizando el referido
puerto. ?
En caso de que la fragata arribara a dicho puerto,

debía hacerlo de noche, haciendo señales intermiten-
tes con las luces, una vez que se acercara a la costa.
Todas estas instrucciones eran provisionales hasta tan-
to, al otro día, Fidel Castro enviara las suyas.

Por la noche, Radio Rebelde trasmitió unas declara-
ciones de Fidel Castro acerca del incidente con una
ambulancia de la Cruz Roja ocurrido en la madrugada
del sábado 13 en la zona de operaciones de las colum-
nas rebeldes entre Bayamo y Santa Rita. Un tramo de
carretera había sido volado por los rebeldes en el puen-
te del Cautillo. Los soldados batistianos hicieron un
desvío por tierra para facilitar el paso de los tanques ylos transportes de guerra. Para contrarrestar esta me-
dida los rebeldes minaron el camino. En la madrugada
del sábado, sin previo aviso ni autorización del mando
rebelde, un jeep de la Cruz Roja cruzó el desvío y poco
después fue destruido por una mina, y murieron sus
tripulantes.

El líder rebelde, Fidel Castro, acusó a la dictadura
de utilizar el carro de la Cruz Roja “como conejillo de
Indias”. La Cruz Roja había sido advertida por el man-
do rebelde de que “no podía transitar con la sola auto-
rización del mando militar de la dictadura, ya que de
hecho se estaba sirviendo de ella para explorar los ca-
minos ante el avance de sus fuerzas”, Ese acto de es-
pionaje militar con fachada de misión humanitaria,
costó la vida a cinco miembros de la Cruz Roja Cuba-
na. “Se sabe [denunció Fidel Castro] que el Presidentedela Cruz Roja Cubana, coronel Figarola Infante, es un
incondicional de la dictadura de Batista”.?7

24 Carlos Franqui, Diario de la Revolución Cubana, Ediciones
Torres, España, 1976, p. 662.

27 Periódico Granma, La Habana, 16 de diciembre de 1978, p. 2.

En Columbia se produjeron algunos movimientos
de tropas de cierta importancia. Con destino a Santa
Clara salieron cinco camiones blindados que transpor:
taban a dos oficiales y 98 alistados. El jefe del regi-
miento clamaba constantemente por más armas y más
hombres. El general Tabernilla, su pariente y protector,
trataba siempre de complacerlo. Se comunicó a los di-
versos mandos el itinerario del recorrido que haría la
'aravana, para los efectos de su protección. La ruta del

convoy sería desde la ciudad militar, carretera al cen-
tral Toledo, la Calzada de Rancho Boyeros, Santiago de
Las Vegas, Calzada de Managua hasta Cuatro Caminos
y continuaría por la Carretera Central.

En Columbia, la guerra iba por un lado y los papeles
por otro. El general Francisco Tabernilla Dolz reportó
la pérdida de armamentos durante la derrota en Guisa,
En muchos renglones aparecían cantidades superiores
a las informadas en cl parte de guerra emitido por Ra-
dio Rebelde. Las diferencias no eran necesariamente
producto del burocratismo que minaba la organización
de las fuerzas armadas. También había que contar con
otro elemento desestabilizador: la corrupción, que iba,
desde los altos oficiales encargados de distribuir los
medios y las finanzas, hasta los jefes de unidades
operativas que enterraban en campaña a los caídos y
seguían cobrando sus salarios.

Los jefes de operaciones se quejaban porque las
unidades despachadas para los frentes de guerra tenían
que cumplir fastidiosos requisitos contando en “deta-
lle” hasta la última polaina. El propio Batista se lamen-
taba porque muchos de los papeles que firmaba a diario
como enterado solo le servían para reconocer lo lenta
que andaba la guerra en las comunicaciones. Por ejem-
plo, había recibido un monitoreo del Foreign Broadcast
Information Service, que a diario enviaba el agregado
militar de Cuba en Washington, y el reporte que le ha-
bía traído Tabernilla, con fecha 16 de diciembre, tenía
43 días de retraso y se refería al tema de las elecciones.

La madrugada sorprendió a Batista maniobrando para
encontrar una salida para el ultimátum de Washington.
Mientras, La Habana seguía mostrando su faz apacible,
se anunciaban dos eventos que denotaban una total ¡g-
norancia respecto a la crítica situación de la Isla: el pri-
mero era que Charles Baron, quien durante años había
sido uno de los mayores agentes de la Ford y desde hacía
dos años era uno de los principales accionistas y director
administrativo del hotel Tropicana en Nevada, dispuso
de sus intereses en Las Vegas para asociarse al hotel
Havana Riviera, del cual también era accionista, y el se-
gundo, el central Washington, a través de la casa de co-
rredores Luis Mendoza y compañía, anunció que su
molienda comenzaría el 28 de diciembre. H



Presentación del libro
Ese Sol del mundo moral,
por Ricardo Alarcón de Quesada

oncluyen las actividades del verano para promo-
ver el libro y la lectura que han juntado a los
escritores con su pueblo repitiendo una prácti-

ca que felizmente forma parte ya de nuestras tradicio-
nes culturales. Cerramos hoy apenas un capítulo pues
este acercamiento y diálogo fecundo nunca terminará.

Lo hacemos ahora ante el recuerdo de quien consa-
gró su vida a despertar conciencias y a iluminar, a for-
jar hombres y sembrar virtudes, a educar. En tiempos y
lugar poco propicios para la espiritualidad, el pensa-
miento y la cultura de José de la Luz y Caballero dieron
testimonio de sabiduríay compromiso, en su apasiona-
da búsqueda de la verdad y en el esfuerzo tenaz por
trasmitirla siguiendo la ruta escabrosa que habían abier-
to el padre José Agustín Caballero y, sobre todo, el san-
to fundador Félix Varela.

El libro que se presenta en esta ocasión es, sencilla-
mente, imprescindible, debería acompañarnos cada día
a todos los cubanos y las cubanas. Merece ser amado
porque fue escrito con mucho amor por un poeta ena-
morado de su patria, el imprescindible Cintio Vitier.

Publicado originalmente en México, Ese Sol del
mundo moral ha vivido una existencia sorprendente.
Cuando acá muchos eran adictos a manuales estériles

A Gerardo, Ramón, Antonio,
Fernando y René

y a una escolástica insípida, apareció en el exterior este
que debió ser libro de cabecera para nuestros jóvenes y
haber colmado sus aulas y bibliotecas, y, sin embargo,
tuvimos que esperar más de veinte años por la primera
edición cubana.

Pero sucede que un buen libro, vive, es un ser real y
es el mejor amigo del hombre. Y como los verdaderos
amigos acuden siempre en los momentos más difíciles,
el sol de Cintio vino a alumbrarnos en 1996.

Parecía que se cerraba el círculo, como después de
la Guerra Grande, como en 1898 y 1933, otra vez el
imposible alzaba su mueca terrible ante la patria ase-
diada, sola frente a un imperio que se creía dueño del
mundo. Fue en 1996 también que Washington promul-
£6 la Ley Helms-Burton, insolente adefesio, aún vigen-
te, con su siniestro plan de aniquilar a Cuba y a su
pueblo.

El libro de Cintio llegó cuando más lo necesitába-
mos. Sus páginas descubren lo esencial cubano y nos
ayudan a andar por los caminos singulares de un pue-
blo que se forjó a sí mismo laboriosamente, frente a
obstáculos que otros no conocieron, con la lucha he-
roica y anónima de los esclavos, que fueron los prime-
ros cubanos porque se adelantaron a todos en dar la



Acontecimientos

Ese Sol del Mundo
Moral

vida por la libertad, y el empeño noble y generoso de
los maestros insignes que frente al autoritarismo me-
diocre trataron de crear un pensamiento propio y con-
cibieron una patria que sería encarnación de la justicia,

»de “toda la justicia” en la insuperable definición
martiana. Unos y otros, casi siempre sin saberlo, en-
frentaban la amenaza de anexión de quienes escudán-
dose en el engaño y practicando los peores métodos de
violencia y racismo se apoderaban de tierras ajenas,
diezmaban sus poblaciones y extendían la servidumbre
y la opresión en nombre de un Dios falaz y una moder-
nidad que surgía empapada en sangre.

Nada hay más extraño al sentimiento cubano que
cualquier manifestación de chovinismo. Pero nada tie-
ne mayor importancia para nosotros que la conciencia
de lo que somos y de dónde venimos. Es difícil, muy
difícil, encontrar algo que nos ayude más a conocernos
y a comprender el sentido de nuestra marcha como
pueblo que este libro bello y breve. Su autor, lo sabe-
mos, solo peca de modestia incurable y no se cansa de

decirnos que no se propuso un texto de empaque er
dito ni que abordase a fondo los diversos factores que
suelen atraer la atención de historiadores y científicos
sociales. Él hizo mucho más. Este libro descubre, ilu-

mina y sobre todo inspira.
La comprensión cabal de la naturaleza de lo cubano

es punto de partida y sustento irremplazable para la

salvaguarda de una identidad nacional y una cultura
que han existido siempre bajo la amenaza y el peligro.
ara ello debemos asumir lo que es radicalmente nues-

tro, lo que nos distingue y nos hace ser lo que somos.
Podemos hacerlo sin cometer falta alguna porque lo

esencial cubano es a la vez profundamente universal
¿Quién si no José Martí afirmó que “Patria es humani-
dad” y lo hizo cuando Cuba tras haber derramado ríos
de sangre y sacrificios durante casi un siglo, pugnaba
aún dolorosamente abandonada, por alcanzar su pro-
pio, pequeño espacio bajo el Sol?

Permítanme repasar ciertos rasgos que hacen de
nosotros quienes somos.

Lo primero, si se le compara con el resto del Conti-

nente, es la demora en el surgimiento del movimiento
nacional para la independencia política por causas que
encontramos en las características de la sociedad colo-
nial. Ante todo, la esclavitud africana omnipresente en
la economía y en toda la vida social (recordemos al

padre Caballero: “brazos que sostienen nuestros tre-
nes, mueblan nuestras casas, cubren nuestras mesas,
equipan nuestros roperos, mueven nuestros carruajes y
nos hacen gozar los placeres de la abundancia”). El

siglo xix había comenzado con la masiva introducción
de esclavos que llegaron a constituir la mayoría de una
población que se incrementaba también con la llegada
de una numerosa inmigración europea libre. La Isla se
poblaba y enriquecía al tiempo que se retardaba la in-

tegración de la sociedad colonial. El fundamento de
todo era la esclavitud. En favor de perpetuar el infame
sistema estaba no solo el poder colonial, sino también
la sociedad en su conjunto. Tanto, que Saco pudo decir
que era más peligroso ser abolicionista que ser
independentista.

La oligarquía criolla, que en la América española
lideró el movimiento separatista, en Cuba sostuvo al
dominio colonial o se agotó en reclamarle tímidas re-
formas mientras un sector —con el patrocinio de Was-
hington- buscaba la incorporación a Estados Unidos.
Esa clase no adquirió nunca conciencia nacional, ac-
tuó siempre movida por la codicia y el interés material
que requería, ante todo, mantener la infamia.

Hubo excepciones nobilísimas. Heredia, nuestro pri-
mer poeta, y Varela, el pensador y el político que diseñó
la patria antes que nadie. Fueron voces que todavía
conmueven nuestros corazones, pero en su tiempo que-
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daron como anticipaciones geniales del porvenir, no
era posible que entonces encontraran eco en un movi-
miento nacional cuyo tiempo aún no llegaba. Influye-
ron ciertamente sobre otros que llegada la hora
reconocerían en ellos a su más iluminados profetas.

Fueron las masas esclavas las iniciadoras de la rebel-
día en aquella sociedad que aún no se transformaba en
nación, y la primera conspiración cubana la encabezaría
un negro libre habanero, José Antonio Aponte. Nos acer:
camos al bicentenario de su ahorcamiento y quiero ex-
presar la certeza de que le rendiremos el tributo que
debemos.

Aislados en sus barracones, carentes de los medios
para articular sus luchas, diseminar sus ideas y crear
un movimiento nacional, se alzaron una y otra vez como
en las grandes sublevaciones de Matanzas, que fueron
literalmente ahogadas en sangre y condujeron a la pér-
fida represión de la Escalera y a sus infames torturas.
Sus proezas dieron incontables héroes y mártires cuyos
sacrificios fueron ignorados por la sociedad colonial y
sepultados en el olvido por la historiografía burguesa.
Pero la historia tiene razones que suelen escapar al his-
toriador. Esperan que las alumbre la visión del poeta.

Desconectada de la hazaña de los esclavos, ocurría
otra brega recluida esta en los claustros y reflejada en
publicaciones impresas que circulaban entre la mino-
ría culta. A partir de la sólida refutación de la esco-
lástica iniciada por Caballero y Varela, brotó en
nuestras aulas una corriente de pensamiento que as-
piraba, nada menos, que a crear “una sophia cubana
que fuera tan sophia y tan cubana como lo fue la grie-
ga para los griegos”. Ese pensamiento cubano en for-
mación nació de una reflexión universal, humanista,
que trascendía la Isla como prueba la gran polémica
filosófica de 1838-1839, cuyo eje central fue Luz, por-
tador de las ideas de Varela, polémica que fue definida
como el suceso más original en la historia del pensa-
miento latinoamericano.

Este pensamiento cubano surgido de hombres que
eran beneficiarios del régimen esclavista tuvo sus ci-
mientos en la ética y el ejercicio libre del criterio, el
pensar con cabeza propia, que permitió imaginar a Cuba
“tan isla en lo político como lo es en la geografía” y una
sociedad fundada en la justicia y la solidaridad huma-
na. Lo plasmó Luz en sentencia memorable que honra
este libro: “Antes quisiera, no digo yo que se desploma-
ran las instituciones de los hombres —reyes y empera-
dores-, los astros mismos del firmamento, que ver caer
del pecho humano el sentimiento de justicia, ese sol del
mundo moral.”

Por levantar ese sol se afanaban ya otros lejos de la
capital. En sus logias conspiraban y juraban hacer guerra
a muerte a la explotación y la discriminación del hom-

bre por el hombre. Un abogado, escritor, poeta, anima
dor cultural, prisionero y desterrado varias veces, pu;
seguido siempre, se adelantó a todos. La voz de Carlos
Manuel de Céspedes alumbró más que el Sol la maña
na del 10 de octubre de 1868. Convocados por la mis.

ma campana que cada día les ordenaba trabajar en tierra
ajena, arrancados de la suya y de sus familias y de sy
pasado, privados de su dignidad, reducidos a herramic».
tas productoras de riquezas, aquello hombres encara.
ban por última vez al amo que ahora les hablaba un
lenguaje extraño, incomprensible. “Ciudadanos” fue la

primera palabra que escucharon. Después le oyeron
decir que eran hombres libres y escucharon su invita-
ción a unírsele, si querían libremente hacerlo, para lu-

char por la libertad de los demás y por la de la patria
que en ese instante comenzaba a nacer. Los tambores
africanos, ya sin cadenas, retumbaron por primera vez
en el territorio libre de Cuba.

Se había producido una ruptura histórica. La clase
de los propietarios blancos se escindía, en ella había
aparecido un sector que, imbuido de las ideas más ra-
dicales del pensamiento cubano, proclamaba la fusión
inseparable de la independencia política con la revolu-
ción social. La tea incendiaria sería su símbolo más
alto y la invasión al Occidente dominado por la saca-
rocracia para sublevar a los esclavos y destruir la base
de sustentación de la colonia fue el fin estratégico que
los patriotas no pudieron conseguir. La guerra más
cruenta y prolongada, enfrentando un ejército superior
al que España había desplegado medio siglo antes en
todo el Continente, tuvo un escenario limitado a la parte
más pobre y menos desarrollada de la Isla. Durante los
diez años que duró la contienda, la producción azuca-
rera continuó creciendo y con ella la riqueza de los
amos. Contra los revolucionarios conspiraron los pode-
rosos oligarcas que en concierto con Washington pro-
movían la anexión a Estados Unidos, cuyos gobernantes
alo largo de la guerra apoyaron a España y persiguie-
ron con saña a la emigración patriótica. Representan-
tes de esa oligarquía enquistados en el movimiento
independentista intrigaron para dividirlo y socavar las
medidas revolucionarias. El doloroso resultado es bien
conocido. Pero la terrible derrota ocultaba una victoria
verdadera que Cintio sintetizó en palabras que no se
pueden leer sin emoción.

La fusión combativa de blancos y negros, de amos y es-
clavos que habían dejado de serlo, las cruentas campa-
ñas militares y las enconadas pugnas internas en que
consistió la Guerra de los Diez Años, le enseñaron al
cubano, por encima de todas las decepciones, el verda-
dero rostro de la patria: ese rostro, surcado de lágrimas,
salpicado de sangre, era el rostro de la justicia y de la
libertad. Lo sabían los jefes y lo sabía la masa, lo sabían
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los héroes conocidos y los héroes anónimos, lo sabían tam-
bién los tibios, los oportunistas y los traidores. A través
del fragor de los combates, la patria se hizo visible paratodos. Cada cual pudo escoger servirla o no. Nadie pudo,
ya, desconocerla.

Fue necesario el genio y el apostolado de José Martí
para acercar a las fuerzas dispersas, ayudarlas a perdo-
nar agravios y cicatrizar heridas, y diseñar una estrate-
gia para la victoria conducida por un partido que uniese
a todos. La guerra necesaria debería abarcar simultá-
neamente las diversas regiones del paísy ser breve paraimpedir la intervención norteamericana que el Apóstol
veía como el peligro mayor.

Ahí aparece otro rasgo fundamental que distingue de
otras la historia cubana. Fuimos los últimos en desatar
la lucha por la independencia y los únicos que debimos
enfrentar no solo al viejo poder colonial, sino al mismo
tiempo al imperialismo norteamericano que estrenó aquí
sus armas. Fuimos los únicos también que concluimos
nuestra guerra de independencia con el fracaso, Pero
nuestra lucha estuvo animada por un pensamiento pro-pio, raigalmente autóctono y a la vez universal, huma-
nista, y desde el comienzo asumió necesariamente uncarácter de revolución social radical, portadora de
futuridad, anunciadora del mundo por venir.

La abolición de la esclavitud, acción en sí misma de
enorme significación que trascendía las zonas liberadas,
distinguió al cubano de todos los movimientos separa-tistas que, con excepción de la revolución haitiana, ocu-rrieron en el continente americano. Aquellos habían
preservado intacta en lo fundamental la estructura de la
sociedad colonial y en el caso de Norteamérica mantuvola esclavitud, la consagró en su Constitución y la llevó a
nuevos territorios sobre los que se expandió.

El proceso iniciado el 10 de octubre iba mucho másallá del abolicionismo. Se trataba de restituir a los anti-
guos siervos en palabras de Céspedes “su natural cali-dad de hombres libres, ejercitando su personalidad con
toda amplitud, gozando de los mismos derechos civiles
y políticos que los demás ciudadanos con perfecta ¡ gual-
dad”. En ninguna otra parte del planeta se proclamaba
entonces algo semejante. No era solo una guerra por la
independencia lo que habíamos iniciado. Era, en la de-
finición de Antonio Maceo, “la guerra por la justicia”.

La utopía cespedista, por si fuera poco, fue llevada a
la práctica, se hizo realidad en Bayamo y comarcas ale-
dañas en una experiencia revolucionaria que duró tres
"meses y aún espera ser rescatada del olvido.

- No pasó inadvertida, sin embargo, en su momento,
quienes trataban de frenar y desviar al movimiento

patriótico. Los anexionistas infiltrados en él mostraron
su alarma y uno de sus más ilustrados portavoces afir-A mó con sorprendente lucidez el 24 de octubre de 1868:
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“Nunca se ha encontrado Cuba más cerca de una ver
dadera revolución social y socialista.”

Treinta años después, el ideal cubano se hundía en
el abismo. Ya no teníamos a Martí ni a Maceo como no
tuvimos a Agramonte ni a Céspedes para impedir la
deshonra del Zanjón.

Lo que vino después lo caracterizó Cintio de este
modo:

'
La colonia era una injusticia; no era un engaño. La
neocolonia yanqui era ambas cosas. Al convertir en sí-
mulacro y farsa lo que había sido el ideal de varias gene-
raciones de héroes y mártires, atentaba impunemente
contra la raíz misma de la patria.
En la brutal represión contra los independientes de

color “la conexión entre el anexionismoy el racismo se
ponía trágicamente de manifiesto”. Con la neocolonia
habíamos caído en un barranco que parecía imposible
remontar.

[...] sus métodos de envilecimiento -recuerda Cintio-,
eran mucho más profundos, complejos y sutiles, al extre-
mo que, para que una minoría tomara plena conciencia
de la nueva realidad, fue necesario llegar a puntos extre-
mos en el proceso de descomposición del país, así como
el surgimiento de una nueva hornada de jóvenes que, de-
jando atrás el liberalismo decimonónico, se pertrechara
con nuevas armas ideológicas, a la vez que reanudaba el
hilo de fuego de la tradición mambisa y martiana.
Fue necesario el sacrificio de dos generaciones más

para alcanzar el alba de 1959. De nuevo nos salvó la
originalidad. Si bien fuimos últimos en iniciar la mar-
cha, alcanzamos primero la definitiva independencia a
la que muy temprano convocara Martí.

Pudimos derrocar a la tiranía batistiana, armada
hasta los dientes por el imperialismo del que era servil
instrumento, precisamente porque una nueva hornada
juvenil dirigida por Fidel Castro supo ignorar dogmas y
quebrar esquemas, y elaboró por sí misma una estrate-
gia revolucionaria hasta entonces inédita en América
Latina y que no tiene otros referentes que la tradición
mambisa y martiana.

Triunfaba al fin la Revolución de Céspedes y
Agramonte, de Martí y Maceo.

No cabría aquí reseñar el último medio siglo de rea-
lizaciones y fracasos, de riesgos y alegrías, de amor ysacrificios. Solo diré que nunca antes, en tiempo tan
breve, se hizo tanto por la justicia, la libertad y la digni-
dad de tantos. Nunca antes pueblo alguno fue capaz de
entregar tanto amor y solidaridad por todos los rinco-
nes de la tierra. El rostro de la patria pudo al cabo son-
reír entre las lágrimas y la sangre que no han dejado de
fluir porque el imperio no ha cesado un instante en sus
torvos designios. Ese es otro rasgo distintivo, único, de
la experiencia cubana. Nunca antes ningún otro pueblo
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ha debido resistir por un período de tiempo tan prolon-
gado los intentos de extermino en los que persiste el
imperio más poderoso, zafio y arrogante de la historia.
Nadie ha encarado jamás desafío semejante.

En otro texto luminoso Cintio dejó advertencias que
debemos recordar:

Lo que está en peligro, lo sabemos, es la nación misma.
La nación ya es inseparable de la Revolución que desde
el 10 de octubre de 1868 la constituye, y no tiene otra
alternativa: o es independiente o deja de ser en absolu-
to. Si la Revolución fuera derrotada caeríamos en el va-
cío histórico que el enemigo nos desea y nos prepara,
que hasta lo más elemental del pueblo olfatea como
abismo. A la derrota puede llegarse, lo sabemos, por la
intervención del bloqueo, el desgaste interno, y las ten-
taciones impuestas por la nueva situación hegemónica
del mundo.

Más adelante, después de afirmar que “estamos en
el momento más difícil de nuestra historia” nuestro
poeta sentenció:

[...] obligada a batirse con la insensatez del mundo a
que fatalmente pertenece, amenazada siempre por las
secuelas de oscuras lacras seculares, implacablemente
hostilizada por la nación más poderosa del planeta, víc-
tima también de torpezas importadas o autóctonas que
nunca en la historia se cometen impunemente, nuestra
pequeña isla se aprietay se dilata, sístole y diástole, como
un destello de esperanza para sí y para todos.

Lo anterior fue escrito hace quince años. La hostili-
dad contra Cuba no ha cesado. Nuestro enemigo sigue
siendo el mayor poder de la Tierra pero son visibles los
signos de su declinación inevitable. Nuestra América
avanza hacia la independencia verdadera, crece una
nueva solidaridad entre nuestros pueblos que se afa-
nan, cada cual a su manera, por edificar un mundo

nuevo, el del socialismo diverso, mul
dos llama y a nadie excluye. Hace fal
crucial, retomar lo mejor de nuestra t

tual, poner en tensión nuestra capacidad
contribuir a la creación de la teoría nec
nos en esta etapa histórica específic
capitalismo neoliberal globalizado «

ser la del principio del fin del imperi
Pero que nadie se haga ilusiones

peligros que acechan a Cuba son aún m
demos la advertencia martiana: el tig
morir “con las zarpas al aire, echa
ojos”. 4

El anexionismo es una amenaza rez

nes y acciones que se manifiestan e
cidad. Los anexionista del siglo xi

cultas y a algunos que sacrificaron su

guir sus propósitos; los de hoy forma
parasitario, patética chusma de bati
y maleantes de toda laya pagados
yanqui. Contraste semejante se ha o
imperio: de Jefferson a W. Bush, am!

pero el primero escribió la famosa
1

segundo es incapaz de leer.
Esa gentuza jamás perdonará

dencia y que hayamos alimentado
llones incluso en los momentos m

no podrán derrotarnos jamás si sc
char como nos ha enseñado Cinti
precisión en otro texto memorab
de Cuba sabemos que nuestra ve
en asumir nuestra historia”.

Por haberla asumido cabalm
invulnerables, como lo será la patri
nos a quienes he dedicado estas pal.

29



Trazos de una poética en los cuatro
primeros Cuadernos de apuntes
de Marti
CARIDAD ÁATENCIO

penas abrimos el Cuaderno de apuntes no. 1

nos sorprenden líneas como esta: “El pensa-
miento Obra sin la voluntad de pensar. A veces

quiero pensar y no pienso y a veces pienso sin querer, y
entonces de las cosas no quedan sino las imágenes.”'

Razonamiento o reflexión que prueba, como curio-
so primer botón de muestra, la naturaleza poética del
intelecto de Martí, pese a inclinaciones filosóficas y
metafísicas, y que describe el carácter intuitivo e irra-
cional del pensamiento en la poesía.? Él nos las coloca
allí en los inicios como fundamento de su indeclinable
temperamento lírico. “Su conocimiento y expresión de
la realidad se ven siempre mediatizados por el senti-
miento subjetivo, que es en él la potencia predominan-
te.” Dicha “idea marca el comienzo de sus juicios sobre
la poesía y conformará el inicio de una verdadera poéti-
ca explícita [...] en estos apuntes personales que se
completaría posteriormente, tanto a través de críticas,
prólogos o con su propia obra lírica” * El predominio
de la imagen en seres como él viene necesariamente
acompañado de la emoción, cualidad primera de la

1 José Martí, “Cuaderno de apuntes no. 1”, Obras completas,
t. 21, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1975, p. 14.
No soy osada cuando digo que esta frase fue un cercano rumor
para Eliseo Diego cuando escribió: “Luego de la primera muer-
te, señores, las imágenes.”, en el poema “El segundo discurso:
Aquí un momento” (En la Calzada de Jesús del Monte, antología
Nombrarlas cosas, Ediciones Unión, La Habana, 1973, p. 23.)
Una extensión de este aserto, también muy vinculado a la cita
anterior, con acercamiento a las ideas del movimiento surrealista
francés, se halla en el Cuaderno de apuntes no. 18: “Y despier-
to en medio de la noche con esta frase en los labios. El pensa-
'miento, pues, continúa obrando durante el sueño. Y no solo el
pensamiento sino las cualidades artísticas que lo afinan y con-
densan (acendran)” (J. Martí, ob. cit., p. 400.) “(La imagina-
ción compone en el sueño los elementos que ha recibido
dispersos de la realidad)”. (Ibídem, p. 408.)
Precisamente antes de este apunte encontramos unas líneas
reveladoras que reconocen la potencia creativa e irracional que
se alberga en los sueños y la imantación del poeta hacia ella:
“En el sueño, la memoria obra sin el freno del raciocinio ni de
la voluntad.”, en J. Martí, ob. cit., p. 48.

3 Carlos Javier Morales, La poética de José Martí y su contexto,
Editorial Verbum, Madrid, 1994, p. 335.

* Denia García Ronda, “La crítica literaria martiana hasta 1881”,
en Revista Universidadde la Habana, no. 245, La Habana, dic.
de 1995, p. 105.
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poesía, y que él describe en los apuntes con un término
curioso y un tanto personal: “Sentimentalidad: palabra
mía: que en la observación de la naturaleza he creído
necesaria y he usado, con esta propia fuerza de inven-
ción y sentido propio que su individual inteligencia
da—en todas sus operaciones racionales—al individuo.”5
El sentimiento subjetivo es en él condición predomi-
nante al conocer y expresar la realidad que le circunda.

3 J, Martí, “Cuaderno de apuntes no. 2”, ob. cit, p. 49.
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lin tal sentidoy con esas potencialidades no tardará en
roconocerse como un todo. Luego de expresar “YO:

esto es: Una personalidad briosa e impotente, libérrima
v esclava, nobilísima y miserable,-divina y humanísima,
delicada y grosera, noche y luz. Esto soy yo. Esto es
cada alma. Esto es cada hombre, Entremos en esto.”
Concluye: “Para un libro, YO.”* Corroboramos más allá
de los impulsos metafísicos de su temperamento lírico,
la intuición que tiene Martí del individuo como mun-
do, como universo, que luego se erigirá en uno de los
temas capitales de su poesía. Así quedan diseminadas
en los sitios menos pensados de estas anotaciones que
nos muestran al escritor sin su obra: “forma suprema
de lo sagrado: la señal y el vacío” * y casi desde el co-
mienzo, su grandeza de espíritu, el anhelo de absolutos
romántico que atraviesa buena parte de su lírica, la
vocación de apostolado y de sacrificio, y el precepto
artístico de la sinceridad:

¿A qué grandes ocasiones dedicarse? ¿Dónde inspirarlas?
¿A quién sino a sí, volver los ojos? ¿Dónde la lucha gran-
diosa, no envilecida o ridiculizada por el interés? ¿Dónde
el espectáculo maravilloso? ¿Ni cómo, como en obra de
fragua, doblar el libro de leyes, o el de cuentas, para
abrir, a modo de autómata, el libro de la naturaleza?
Preferible es no ser,-a no ser sincero.- ?

6 J, Martí, “Cuaderno de apuntes no. 2”, ob. cit., p. 68,
7 “En los Cuadernos la preocupación poética es central en rela-

ción a la pregunta por el yo como señala Julio Ortega, “en la
poesía moderna, la reflexión sobre el instrumento es también
una pregunta por el yo.” (Ariela Erica Schnimajer, “La cocina
del artista: los Cuadernos de apuntes de José Martí”, en Anua-
rio del Centro de Estudios Martianos, no. 24, La Habana, 2001,
p. 238.) La base existencial de un recurso muy personal de su
poesía: el uso de las imágenes de recurrencia de lo propio en
lo propio, puede hallarse en esta misma página y en el apunte
en cuestión: “[...] Ni un instante de transición conmigo mis-
mo. Puesto en mí, entro en mí. Yo quiero saber lo que soy //
[...] es preciso que yo, puesto en mí, me vea por mí a mí mis-
mo. Que me analice yo en quien soy: que yo me sepa a mí: que
sobre la convicción de la absoluta independencia, con mi vo-
luntad de mi naturaleza valerosa o débil, funde yo mi propio
conocimiento, rompa yo toda otra idea de vanidad o egoísmo.”
Ejemplo de estas imágenes en los propios Cuadernos: “Yo,-
embriagado en mis penas,me devoro, / [...] Y buitre de mí
mismo, me levanto, / Y me hiero y me curo con mi canto,”.
(“Cuaderno de apuntes no. 1”, ob. cit., p. 21.) “Han ahogado
en mi sangre mi carrera, / [...] Con mis mismas espinas me
corono,”. (Ibídem, p. 28.) “Te miro y no me extraña / si tú
vives en mí, ¡que venga estrecho / A mi gigante corazón mi
pecho!” (Ibídem, p. 32.) Y una muy romántica, pero también
muy de Martí, mostrando un amplio campo de experimenta-
ción, buscando intensidad expresiva: “Las alas tienen pun-
ta,-y cuando las tiendo, y rechazadas, vuelven a mí, en mí se
clavan.—” (Ibídem, p. 197.)

$ Roland Barthes, Roland Barthes por Roland Barthes, trad. de
Julieta Fombona, Monte Ávila Editores, Caracas, 1997, p. 90.

2 J. Martí, “Cuaderno de apuntes no. 4”, ob. cit., p. 143.
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Dicho afán de absoluto puede venir acompañado de
la conciencia de lo pasajero o factual del saber huma-
no, del cuestionamiento de la trascendencia: “¡Tanto
esfuerzo-para dejar a lo sumo, como memoria de nues-
tra vida, una frase confusa, o un juicio erróneo, o pa. q.
los q. los q. fueron montes de dolor parezcan granillos
de arena, en los libros de un historiador!”*” Como ve-
mos, esta variedad de ideas, de cualidades líricas inex-
cusables y otras ya más propias de nuestro escritor, que
aparecen a ratos en los Cuadernos de apuntes, aquí es-
tán comprimidas, amalgamadas. Dichas notas, conser-
vadas en libretas con precaria organización, construyen
“un diálogo de Martí consigo mismo, su sinceridad que-
da fuera de dudas. Aun cuando su forma sea inacabada,
un cuaderno íntimo es más creíble que una alocución
que debe satisfacer a un público”.*!

En este viaje por sus cuatro primeros cuadernos
aparecen realzadas otras cualidades en el escritor, digase
la inclinación por la laboriosidad constante, que Martí,
como otros grandes artistas, erige en precepto ético.
Enuncia en el Cuaderno de apuntes no. 4:

[...] entregados al trabajo no hay manera de que la pena
nos venza. El trabajo, y el bienestar espiritual que pro-

10 J, Martí, “Cuaderno de apuntes no. 5”, ob. cit., p. 161.
1! Emilio Ichikawa, “José Martí y una metafísica de la historia

(notas sobre sus Cuadernos de apuntes)”, en Anuario del Cen-
tro de Estudios Martianos, no. 19, La Habana, 1996, p. 152.
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duce, son la más dulce venganza de los que nos hacen
sufrir. Pero hay veces en que el sufrimiento es tan acer
bo que quita toda la capacidad para el trabajo; “cette
afreause maladie d' amour!” dijo Musset =¡Espantosa
enfermedad!—.*?

Juicio estrechamente vinculado a las ideas que so-
bre este asunto expresó Charles Baudelaire: “Para cu-
rarse de todo, de la miseria, de la enfermedad y la
melancolía no hace falta más que el gusto por el traba
jo.” “Hay que trabajar, si no por gusto al menos por
desesperación, ya que está comprobado que trabajar
es menos fastidioso que divertirse.”

Apreciamos cómo nuestro escritor al tiempo que va
forjando su personalidad poética va mostrando los fun-
damentos de su ética.** Ya en el primer acápite de este
ensayo habíamos insistido en la preponderancia de lo
ético dentro de casi todas sus cualidades como escri-
tor, incluso, es capaz de sacarlo a colación al tratar
cualquier tema por lo específico o abstracto que parez-
ca.!* En tal sentido, en unos apuntes sobre el hecho de
la pena de muerte y los argumentos favorables del pe-riodista, crítico y novelista francés Jean Baptiste
Alphonse Karr (1808-1890), Martí ya se muestra preo-
cupado por las complejas relaciones entre ética y justi-
X Ibídem, p. 146. Constátese aquí la impronta musettiana
1 Charles Baudelaire, Diarios íntimos, Ediciones Coyoacán, Méxi-

co, 1999, pp. 86 y 50, respectivamente.
1 Los Cuadernos de apuntes están ligados a la “extraña convic-ción de que uno puede observarse y debe conocerse [...] Los

siglos más cristianos ignoran este examen que no tiene comointermediario el silencio. Se nos dice que el protestantismofavorece esta confesión sin confesor, pero ¿por qué debería la
escritura reemplazar al confesor? Es necesario más bien volver
a una mezcolanza penosa de protestantismo, del catolicismo yde romanticismo para que los escritores, poniéndose en buscade sí mismos en este falso diálogo, traten de dar forma y len-
guaje a lo que en ellos no puede hablar. Aquellos que se dancuenta de ello y reconocen, poco a poco, que no pueden cono-cerse sino solo transformarse y destruirsc, y que prolongan esalucha extraña por la que se sienten atraídos fuera de sí mismoshasta un lugar donde sin embargo no tienen acceso, nos deja-
ron, según sus fuerzas, fragmentos, además a veces imperso-nales, que uno “puede preferir a Cualquier obra”. (Maurice
Blanchot, “El diario íntimo y el relato”, El libro que vendrá,Monte Ávila Editores, Caracas, 1992, p. 211.)

15 En su poema “Obra y amor”, recogido en el Cuaderno de apun-tes no. 4, incurre en aseveraciones que contienen su ética, que
- sitúan la obra del hombre, su accionar en pos del mundo por- encima del amor, entendido como vanagloria y pretensión pe-nosa o egocéntrica del espíritu humano. Fijémonos como eneste poema hay una curiosa variante que subrayo del excelente
verso de Heredia: “Sola el alma del es el centro”:¡A La obra-—delante, y el amor-adentro:-

Yel amor, remolino avaricioso,
El alma entera arrastra al hondo centro;
La obra perece-y el amor celoso,
Luego que por su culpa el hombre yerra,
Con culpa y sin vigor lo deja en tierra.— (p. 137).

ALEAAg A PA XA de Dim es
cia,” En el análisis de la personalidad de José
Espronceda nos demuestra que está seguro de que los
malos y los buenos ejemplos siempre provocan leocio
nes de carácter moral, Y procede, desde estos primeros
cuadernos, al acopio de máximas ajenas y proplas que
curiosamente van conformando su bagaje ético. Va be
biendo la ética en la fuente nutricia de los clásicos'
““Obrar bien es lo que importa" Calderón.” Entre esta
cita del gran escritor español y de una confesión, como
otras muchas en los cuadernos que marcan el camino
de su vida: “Mi corazón no tiene fuerzas más que para
la virtud”, se conforma una especie de mosaico de tras-
fondo moral, engalanado con unos versos apostólicos
del Dante, que siente suyos, que le fascinan y se los
apropia,!* y la siguiente divisa de la casa de Borgoña:
“Haz lo que debas: suceda lo que quiera”.

Mientras más se profundiza cl movimiento, más tiende a
aproximarse a la impersonalidad de la abstracción [. ] y
vemos cómo se sustituyen poco a poco las observacio-
nes [...] acerca de sí mismo por consideraciones tanto
más generales cuanto que son más íntimas.?
Muchas veces estas máximas operan como precep-

tos de verdad que se convierten en puntos de mira des-
de los que se proyecta su personalidad: “Fidarsi é bene
ma non fidarsi é meglio.”?! Su intelecto vivo incesan-
temente lee, genera, extracta, tamiza, fija y “el yo se

1 Véase 3, Martí, “Cuaderno de apuntes no. 1”, ob. cit., pp. 22-26.
1 Estos razonamientos también pudieran formar parte del acápitededicado a las lecturas-asimilaciones en Martí
1 Tu proverai sí come sa di sale

lo pane altrui, e come é duro calle
lo scentlere e1 salir per U'altrui scale.
“Paradiso”=canto 17

(“Cuaderno de apuntes no. 4”, ob. cit., p. 144)
Probarás cuán amargamente sabe
El pan ajeno y cuán duro es subir
Y bajar las escaleras.

(Dante Alighieri, Divina comedia, trad. de Luis
Martínez de Merlo, Ediciones Cátedra, colección

Letras Universales, Madrid, 2000, p. 631.
Es evidente en la estrofa citada la ponderación del sacrificio
ajeno y todo lo que él implica. Igualmente este terceto es pre-monitorio del destino de desterrado del poeta

Y Fijémonos en el hecho de la gravitación del deber en la máxi-
ma, un elemento recurrente en su obra.

“Y Maurice Blanchot, ob. cit., p. 212. “A cada página se encuen-tran en él esas reflexiones de contenido general y absoluto quetienen el aire de proverbios en potencia. Sacar de un hecho
particular conclusiones generales, es en Martí una verdadera
necesidad, una reacción tan natural que parece un reflejo”Claude Bouchet-Huré, “Las últimas notas de viaje de José Martí
(Algunas observaciones sobre el estilo)”, en Anuario Martiano,
no. 1, La Habana, 1989, Polere

“1 J. Martí, ob. cit., p. 154. También su honda vena apostólica lehace copiar en estos cuadernos este profundo y bello fragmento
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expande y se consucla” en manuscritos que se erigen
“como pretil contra el peligro de la escritura”. Los
Cuadernos de apuntes primeros constituyen también
cuadernos de clase, de trabajo, donde adquiere, conso-
lida y sistematiza un conocimiento. Recordemos en este
sentido las lecciones de Griego y Filosofía y las copias
de programas de estudio que estos recogen, pruebas
de su paso por la licenciatura de Filosofía y Letras en
universidades españolas.

Para quien ha estudiado la génesis de la poesía del
escritor es muy curioso verificar la presencia de reflexio-
nes que nutren con creces la proyección ideotemática
e ideoestética de su lírica. Entre ellas podemos men-
cionar el debate entre el amor y el placer con las res-
pectivas demonización y endiosamiento de la mujer:
“¿Qué importa una hora más, si nos ha dado/ Algunas
horas de placer?” 2 Esta vez observamos una frase a
medio camino entre la meditación-aseveracióny el ver

del “San Juan Bautista” de Milton, inobjetable muestra de que
bebe su ética del bagaje humanístico de los clásicos:

“When Ixvas yet a child-no chidish play
To me was pleasing; all my mind was set
Serious to learn and know, and thence to do,
What might be public g00d, myself 1 thought
Born to that end born to promote «il truth,
All righteous things”.— (Ibídem, p. 136.)

“Cuando era todavía niño— ningún juego infantil
Me agradaba; toda mi mente era un serio juego
Para aprender y saber, y hacerlo desde entonces
Puede que sea un bien público; me creo
Nacido para aquel fin, nacido para promover/

toda la verdad,
Todas las cosas justas”. (Trad. Caridad Atencio.)

2 Maurice Blanchot, ob. cit., p. 209.
23 J, Martí, “Cuaderno de apuntes no, 1”, ob. cit., p. 27.

20

so. Las argumentaciones en torno al tema de la

te, que tanto le atrae, no le impiden este de

racional:

“Laveladade las armas” llamaban los antiguos cala
al religioso y digno recogimiento en que se abstra:
días anteriores al del combate.Y en verdad, que la m

es seria y debe ser tratada seriamente. Es un rim
oponer a la muerte todos los obstáculos pa sibles, ?*

Recuérdese que ya
[...] en los “Poemas escritos en España”, los cuales

se

hallan recogidos mayoritariamente en los Cuadernos «e

apuntes 1 y 2, Martí considera que la muerte es part
de la vida, que la muerte es una forma de la vida. Sus
diferentes formas de irrupción de la vida en la muerte,
de la muerte en la vida en los poemas estudiados explican
este razonamiento [...] Es muy recurrente en la gencra);-
dad de los “Poemas escritos en México y Guatemala” la

presencia de la interrelación muerte-vida. El pocta
la asume insuflando el plano expresivo de los más diver.
sos procedimientos poéticos. Esta interrelación no solo
es incorporada por el escritor al plano ideotemático,
sino que le sirve como base para la inusual proyección
expresiva y filosófica. La interrelación de la vida y la
muerte es el elemento semántico expresivo, que sin lle-

garse a constituir en tema de los textos, prima dentro de
los 27 poemas de la muestra. Tales conceptos, al conce-
birlos en unidad Martí obvia las transiciones, insinúa los
calcos, un concepto está continuamente convirtiéndose
en el otro, y más, en muchas ocasiones un concepto es el

otro. Lo que evidencia que en estos textos el carácter
dialéctico de su pensamiento se ha profundizado.” Mm

2 J, Martí, “Cuaderno de apuntes no. 4”, ob. cit., pp. 150-151
25 Caridad Atencio, Génesis de la poesía de José Martí, Centro de

Estudios Martianos y Editorial Universitaria Estatal a Distan-
cia de Costa Rica, La Habana, San José, 2005, p. 197.



A diez años
de injustas condenas

En el décimo aniversario del injusto encarce-
lamiento de cinco cubanos en Estados Uni-

dos por luchar contra el terrorismo, Í londa
reproduce un breve resumen del caso, elabo-
rado por Leonard Weinglass, miembro del
equipo de abogados de los los Cinco cubanos
presos y activista de los derechos civiles en
Estados Unidos, quien además ha sido el

abogado defensor en casos que han marca
do la historia política de las tuchas sociales
norteamericanas en los últimos treinta años:
los Siete de Chicago, los Papeles del Pentágo-
no, Jane Fonda en su demanda contra
Richard Nixon, la activista afronorteame-
ricana Ángela Davis, el líder comunitario
negro Mumia Abu Jamal, y otros.



a
ñ
y

>

'

48 y? OO ORy e ate dir AcontecimientosEr AS a rs en

espués de décadas de ataques a su territorio
(incendios provocados, sabotajes, asesinatos y
uso de armas biológicas) perpetrados por gru-

pos terroristas anticubanos en el sur de la Florida, con
el apoyo y el consentimiento del gobierno de Estados
Unidos y tras reiteradas negativas del gobierno nortea-
mericano a tomar medidas para evitar tales ataques,
un grupo de hombres desarmados vinieron desde Cuba
a Estados Unidos para monitorear las actividades de
los grupos mercenarios responsables de esos ataques
así como de las organizaciones que los apoyan y adver-
tir a Cuba de sus intenciones agresivas.

En septiembre de 1998 cinco de estos hombres, que
después se conocerían como los Cinco cubanos, fue-
ron arrestados en el sur de la Florida por agentes del
FBI y mantenidos en celdas de aislamiento durante die-
cisiete meses antes de que su caso fuera llevado al tri-
bunal. Primeramente, fueron acusados del nebuloso
cargo de conspiración, que según las leyes de Estados
Unidos constituye un acuerdo para cometer espionaje
(el gobierno de Estados Unidos nunca los acusó de es-
pionaje real, ni afirmó que hubiera ocurrido espionaje
real ya que no les fue incautado ningún documento
militar clasificado). Adicionalmente, enfrentaron car-
gos menores por uso de nombres falsos y por no notifi-
car a las autoridades federales que estaban trabajando
a nombre de Cuba desde territorio norteamericano.

Siete meses después, se adicionó otro cargo en con-
tra de uno de los Cinco, Gerardo Hernández: de nuevo
conspiración, pero esta vez para cometer asesinato, como
resultado de una intensa campaña pública para vengar
el derribo por parte de la Fuerza Aérea cubana de dos
avionetas de un grupo anticastrista y las muertes de sus
cuatro ocupantes, hechos que tuvieron lugar dos años
antes cuando estas avionetas estaban dentro o a punto
de salir del espacio aéreo cubano. Las avionetas perte-
necen a una organización que en los veinte meses ante-
riores al incidente del derribo había penetrado el espacio
aéreo cubano veinticinco veces, lo cual había sido obje-
to de protestas reiteradas por el gobierno cubano. El
derribo tuvo lugar después que los cubanos habían ad-
vertido oficialmente a Estados Unidos que a partir de
ese momento su espacio aéreo sería defendido.

A pesar de la enérgica objeción por parte de la de-
fensa, el caso se llevó a juicio en Miami, Florida, comu-
nidad que alberga a más de medio millón de exiliados
cubanos, con una larga historia de hostilidad hacia el
gobierno cubano —entorno que una corte federal de
apelaciones de Estados Unidos describiría más tarde
como una “tormenta perfecta” de prejuicios, que im-
pidió en este caso la realización de un juicio justo—.
Cada uno de los 12 miembros del jurado seleccionado
para juzgar el caso, y que expresaron una opinión acer-

ca del gobierno cubano, fue hostil. Los tres posil!.
jurados que expresaron neutralidad acerca de Cuba fu
ron descalificados por el Gobierno.

El juicio duró más de seis meses, convirtiéndose 1

el más largo en Estados Unidos hasta ese momento. Se

compilaron más de ciento diecinueve volúmenes de
testimonio y más de veinte mil páginas de documen.
tos, incluyendo el testimonio de tres generales del Ejér-

cito retirados, un almirante retirado, el ex asesor de!
presidente Clinton para asuntos cubanos (todos llama-
dos por la Defensa), así como altos oficiales cubanos
Al final del juicio, cuando el caso estaba a punto de ser
presentado al jurado para su consideración, el Gobier-

no presentó una apelación extraordinaria ante una cor-
te superior, buscando su intervención al reconocer que
había fracasado en probar los cargos principales de cons-
piración y alegando que enfrentaba un “obstáculo in-

superable” para ganar el caso. Después que esa
apelación fue rechazada, el jurado, no obstante, encon-
tró culpables a los Cinco de todos los cargos, tras ha-
ber sido puesto bajo una intensa presión por parte de
los medios de prensa locales, cuyas cámaras persiguie-
ron alos jurados hasta sus carros para que sus números
de placas pudieran ser filmadas, así como por los
anticastristas, que no dejaron de manifestarse frente a
la Corte.

Después de ser hallados culpables, los Cinco fueron
sentenciados a condenas largas y sin precedentes, y
confinados en cinco cárceles de máxima seguridad to-
talmente separadas una de otra. Gerardo Hernández
fue sentenciado a dos cadenas perpetuas, Antonio Gue-
rrero y Ramón Labañino a una cadena perpetua cada
uno, Fernando González a diecinueve años y René
González a quince. Los tres con cadenas perpetuas se
convirtieron en las primeras personas en Estados Uni-
dos en recibir cadena perpetua en casos relacionados
con espionaje, donde no existió ni un solo documento
secreto.

La apelación inicial tomó más de veintisiete meses
para finalizar con la decisión de un panel de tres jueces
de la Corte de Apelaciones que revocó todas las conde-
nas al considerar que estos cinco hombres no tuvieron
un juicio justo en Miami. En una acción inusual, el
Gobierno solicitó a los doce jueces de la Corte de Ape-
laciones del Onceno Circuito revisar la decisión del panel
en un procedimiento llamado en banc. Exactamente
un año después, con una fuerte opinión discrepante
por parte de dos de los jueces, el pleno de la Corte
revocó por mayoría la decisión de 93 páginas de los
tres jueces originales, y rechazó que un ambiente de
violencia e intimidación dominaba Miami. En el último
cuarto de siglo esa Corte en pleno nunca decidió a fa-
vor de una persona acusada de un crimen federal.
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Picket Action!
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de
- nes Arbitrarias, después de estudiar los brgumentosFree the C ub da 1] Five presentados tanto por la familia de los Cinco como'ó sl por el gobierno de Estados Unidos, determinó queH e |8d i 1] U á S sy J | l |sl su privación de libertad era arbitraria y exbortó al

AR _ gobierno de Estados Unidos a tomar las medidas
Featuring: A

SR necesarias para rectificar esa arbitrariedadO OSO MRESE y a El Grupo de Trabajo manifestó que, basado enpea los hechos y las circunstancías bajo las cuales se
llevó a cabo el juicio, la naturaleza de los cargos yUD and 36 Sua

$
Y la severidad de las sentencias, la privación de liber-

235% Ya tad de los Cinco viola el Artículo 14 de la Conven-
ción Internacional sobre Libertades Civiles y
Políticas, de la cual Estados Unidos es signatario.

El 20 de agosto de 2007 tuvo lugar en la Corte
de Apelaciones, del Onceno Circuito, en Atlanta,

e ; una audiencia oral convocada por el panel de tresA jueces que tiene a su cargo la apelación del caso,

ST] - en la cual, al igual que en las dos anteriores cele-
bradas en marzo de 2004 y febrero de 2006, am-
bas partes “Gobierno y Defensa— expusieron sus
argumentos y respondieron a las preguntas de los
jueces. Esa audiencia constituyó un paso más en
el largo proceso de apelación de estos cinco hom-
bres desde que fueron sentenciados en el año 2001.
ín esa ocasión, una vez más el gobierno de Esta-

bros the CubaA Five committed - WTA dos Unidos fue incapaz de refutar los argumentos
idorsed by: Vancouver Communities in Solidarity with Cuba (VCSC) Es de la Defensa y sustentar sus acusaciones. La De-

E porta SUN American collective fensa, por su parte, demostró fehacientemente la
conducta impropia del Gobierno durante todo el
proceso legal contra los Cinco como una violación
flagrante que incide en todo el caso y que tiene
que ver básicamente con la forma en que la Fisca-
lía inventó crímenes que no fueron probados en el
juicio, promovió un ambiente hostil y manipuló la
evidencia y al jurado.

La falta de pruebas para sustentar las dos princi-
pales acusaciones conspiración para cometer espio-
naje y conspiración para cometer asesinato en primer
grado— y la imposición de condenas de cadenas per-
petuas, completamente irracionalese injustificables,
ha sido otro argumento clave de la Defensa para ex-
plicar la arbitrariedad del proceso. El propio Gobier-
no reconoció durante el juicio que no podía presentar
un solo documento secreto para probar el espionaje y
que se enfrentaba a “un obstáculo insuperable” para
probar el cargo de asesinato.

Atodo lo largo del amañado proceso, el Gobier-
no admitió que su verdadero propósito era prote-

>
5 geralos grupos terroristas anticubanos que operanJohn Waller, Coordinator of the Pastors For Peace con total impunidad desde Miami y castigar a quie-

“Caravan to Cuba nes luchan contra ellos.

Mientras tanto, el 27 de mayo de 2005, el Gru
po de Trabajo de Naciones Unidas sobre Deterncta
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El 4 de junio de 2008 el panel de tresjueces emitió su ,opinión en la cual ratificó los veredictos de culpabilidad *

de los Ginco, ratificó las sentencias de Gerardo 1 lernández
y René González, anuló las sentencias de Antonio Gue-
rrero, Fernando González y Ramón Labañino, y devolvió
a la Corte de Distrito de Miami los casos de estos tres
últimos para ser sentenciados nuevamente en audiencia
que debe convocar a tales efectos.

El próximo 12 de septiembre estos cinco hombres
cumplirán su décimo año en prisión acusados de crí-
menes que no cometieron, solo por el hecho de inten-
tar preservar a Cuba de acciones terroristas. Cuba, al
igual que Estados Unidos y que cualquier otro país del
mundo, está en su legítimo derecho de defenderse de
ese flagelo que tantas víctimas ya ha ocasionado,

El caso contra Gerardo Hernández, Ramón Laba-
ñino, Antonio Guerrero, Fernando González y René
González se encuentra aún en apelación ante el Onceno
Circuito de la Corte de Apelaciones de Atlanta,

Violación de derechos humanos
Entre el momento de la detención y el juicio, los Cinco
siguieron detenidos sin derecho a fianza durante trein-
ta y tres meses, además de permanecer también du-
rante diecisiete meses en celdas de confinamiento
solitario. Se les impidió todo contacto con sus familia-
res e hijos pequeños, y ni siquiera podían comunicarse
entre sí.

En agosto de 2001, antes de las audiencias conde-
natorias del juicio, fueron enviados nuevamente a “el
hueco” durante cuarenta y ocho días.

Justo cuando sus abogados preparaban los documen:
tos para entregar a la Corte y sus casos estaban a pun-to de estar listos para la apelación en marzo de 2003,de manera sumaria los Cinco fueron enviados una vez
más a celdas de castigo en aislamiento “por órdenes de
Washington”, según dijeron los administradores de las
penitenciarías locales, quienes se quedaron perplejos
con esta directiva porque los Cinco se habían compor-tado de un modo ejemplar.

En esos momentos, el Departamento de Justicia de
Estados Unidos decidió mantenerlos en confinamiento
solitario alegando motivos de “seguridad nacional”. Las
autoridades estadounidenses les impusieron las llama-
das Medidas Administrativas Especiales (SAM, por sus
siglas en inglés), previstas en virtud de los reglamentos
federales de 1996 para cuando existe la sospecha de
que las comunicaciones de los reclusos de prisiones
federales podrían poner en peligro la seguridad nacio-
nal o conducir a actos de violencia o terrorismo.

De nuevo fueron enviados a “el hueco”, impidiendo
así que tuvieran contacto con el mundo. Sus comuni-

Acontocimion:
caciones con los abogados fueron cancclad:s
prohibieron las visitas, incluidas las consulares: 111,

les permitió recibir correspondencia, ni utilizar el 1.1.

fono, y ni tan siquiera comunicarse con sus familiar:
Esta medida fue adoptada por el gobierno de Estad.
Unidos en una etapa crucial del proceso legal, cuand.
los contactos entre el abogado y el cliente son impre
cindiblesy los abogados centraban su atención en l:
preparación de las declaraciones para las apelaciones

Las Medidas Administrativas Especiales fueron cn-
mendadas en virtud de la Ley Patriótica de 2001, que
extiende el período de tiempo en que se pueden impo-
ner de ciento veinte días a un año, y modifica las nor-
mas para aprobar las prórrogas. Como resultado de
dicha enmienda, en el futuro podrían aplicarse de nue-
vo a los Cinco en cualquier momento.

Los Cinco han permanecido encarcelados durante más
de nueve años. En todo ese tiempo, a Adriana, la espo-
sa de Gerardo Hernández, no se le ha otorgado la visa
para poder visitar a su esposo. Tampoco a Olga, la esposa
de René González, se le ha permitido visitarlo.

Con respecto al resto de los familiares, el gobierno
de los Estados Unidos ha seguido demorando innece-
sariamente el otorgamiento de los permisos de entra-
da. Eso significa que el promedio de visas otorgadas
por miembro de la familia (incluidos madres, padres,
esposas e hijos) apenas es una al año. Por consiguiente,
en la mayoría de los casos, los familiares han podido
visitarlos solo una vez al año, como promedio, aun cuan-
do, de conformidad con los acuerdos de visitas de las
prisiones respectivas, las visitas podrían haberse reali-
zado con más frecuencia de haberse otorgado las visas.

Amnistía Internacional ha condenado esos actos
como violaciones del derecho internacional. En carta
dirigida al Departamento de Estado de Estados Uni-
dos, declaró:

Esa denegación de las visitas familiares a prisioneros
convictos representa, en cualquier caso, una privación
sustancial. Esto constituye una preocupación aún más
urgente en estos casos dadas las graves cuestiones plan-
teadas acerca de la imparcialidad de las condenas -yañadió- esta medida es innecesariamente punitiva yviolatoria de las normas para el trato humano de los
prisioneros y de la obligación de los Estados de protegerla vida familiar. y

LEONARD WEINGLASS



n este año 2008, conmemoramos el 155 aniver-
sario del nacimiento de José Martí, quien para

Ma nosotros, los cubanos de su patria, vive, contribu-
yendo cada día a la lucha por desarrollar y consolidar la

República “con todos y para el bien de todos”.
También este año se cumplen 110 años de la injusti-
ficada intervención oportunista de Estados Unidos de
Norteamérica en la Guerra de Independencia de Cuba

Ñ contra España, que fuera organizada por José Martí, ydela que llegaría a ser Mayor General, grado obtenido
en los campos de batalla.

De aquella intervención nació una república supues-
tamente independiente, pero que bajo el influjo de

Martí, reiniciaría el 26 de julio de 1953, la última etapa
de lucha armada por alcanzar su plena independencia

y

soberanía, que culminó el primero de enero de 1959,
dirigida por su más brillante discípulo: el Comandante
'en Jefe Fidel Castro Ruz, para honra de los que cayeron
en más de ciento cuarenta años de tenaz lucha.

Marti antimperialista:
un elemento

de:su ideario
BERTO GUERRA GONZÁLEZ

rus

io

Duarte

€

En la actualidad, el pueblo cubano trabaja teso-
neramente por alcanzar niveles superiores de vida, tan-
to en el orden material como espiritual, para las actuales
y futuras generaciones, y fortalecer y profundizar en la
creación de una conciencia antimperialista martiana y
solidaria, basada en la ética y la cultura general inte-
gral.

Martí, “nuestro contemporáneo y compañero”, como
expresó Carlos Rafael Rodríguez, es en los momentos
actuales para Cuba y América, un paradigma de valores
morales, éticos y espirituales del más alto grado. Los
medios para alcanzar los objetivos propuestos también
están a nuestro alcance: conocimientos científicos en
las más diversas esferas de la sociedad cubana y hom-
bres y mujeres capaces de afrontar cualquier obstáculo y
vencerlo.

La Batalla de Ideas, con la que hoy se impulsan y de-
sarrollan innumerables tareas por las instituciones y or-
ganizaciones en el país, tiene en la escuela, la familia,
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los medios de difusión y la comunidad, instrumentos
insustituibles para crear en las nuevas generaciones los
valores necesarios para la consolidación de la sociedad
socialista que construimos, y que exige cada día mayor
eficiencia y efectividad.

“La educación política es la educación más importan-
te del pueblo”, expresó el compañero Fidel en 1961, cuan-
do el país llevaba a cabo una de sus mayores realizaciones
históricas: la Campaña de Alfabetización. En esa educa-
ción política, que entronca con la Batalla de Ideas, hemos
tenido y tenemos insuperables maestros: nuestro Héroe
Nacional José Martí, Fidel y el Che, entre otros.

De ese Martí, que nos enseñó a actuar con una ele-
vada ética y cultura política envidiable, además de una
cultura general multifacética, apuntaré breves funda-
mentos en la formación de su ideario antimperialista,
ideario que asume de modo consecuente la Revolución
cubana y que debemos estudiar para poder compren-
der con mayor precisión el carácter martiano y marxis-
ta de nuestro proceso revolucionario. También nos
permitirá apreciar la vigencia de su pensamiento acer-
ca del desarrollo de la sociedad estadounidense.

Cuando Martí se radica en Nueva Cork, en enero de
1880, tiene entre las premisas que condicionan el aná-
lisis de la sociedad norteamericana, las siguientes con-
vicciones:

1. Que los países de América Latina presentan una
realidad diferente a la de los europeos y la del
vecino del Norte.

2. Que las repúblicas existentes en América Latina
poseen rasgos coloniales, así expresó: “la colonia
continuó viviendo en la república”; y que no cons-
tituyen el tipo de república que él aspira a lograr,
con cierto nivel de prosperidad y bienestar gene-
ral, y que, por tanto, en aquellas se deben produ-
cir cambios.

3. Que las fórmulas políticas, económicas o socia-
les trasplantadas de otras latitudesy de otras rea-
lidades, no son las soluciones para los países
latinoamericanos.

E Que el desarrollo de Estados Unidos ha dado ori-
gen a una sociedad donde todo se metaliza. En
México, se preguntará, a raíz de conflictos fron-
terizos que tienen lugar en 1875-1876, si el go-
bierno estadounidense no estará respondiendo a
los intereses de un número poderoso de afortu-
nados agiotistas, que son los dueños naturales
de un país donde se sacrifica todo por lograrri-
queza material. AO

5. Que es necesaria la unión de los países latinoa-
mericanos similar a la propugnada en la actua-

lidad por otros pensadores de nuestra América
aunque no precisa las formas. Unión que, desd
luego, debe tener un carácter defensivo para c;

frentar la amenaza de agresión económica, como

ya había expresado antes en México y luego en
Guatemala, pues percibe esa agresión como tn
tendencia en el avance de Estados Unidos.

6. Que la organización colonial en sus formas su
pervivientes en las repúblicas de América Lati

na, ha excluido a las grandes masas populares de
origen humilde o, en el mejor de los casos, solo
se han tenido en cuenta como beneficiarias par-
ciales indirectas de reformas, pero no como pro-
tagonistas activas en algún intento de cambios.

7. Que lo que él calificó como Nuestra América en
1876 en México, y que a partir de su residencia
en Guatemala adquiere contenido conceptual,
es fruto de la unión de la población autóctona y
la conquistadora de origen hispano, de la cual ha
surgido un pueblo distinto, original, con virtu-
des, capacidades y cultura diferente de las que le
dieron origen.

8, Que las diferencias culturales entre los distintos
sectores de la población se acentúan por aque-

llos que han tenido acceso a la cultura —aun cuan-
do haya sido importada— y que serán los que
gobiernen el país a nombre de las masas integra-
das en los sectores más desposeídos, aunque go-
biernen mal. De ahí la necesidad de una república
con una democracia realmente popular.

Es apreciable el bagaje con que llega Martí en 1880 a
Estados Unidos, la república más adelantada y consoli-
dada del continente americano. Las experiencias de su
vida en México, Guatemala, Venezuela y el conocimien”
to de la realidad colonial en Cuba y en España, constitu-
yen un importante inventario, que ejerce una poderosa
influencia en su acción posterior en Estados Unidos.

Al arribar a ese país, Martí no tiene todas las res-
puestas para la mayoría de los problemas que ha detec-
tado y analizado en su América. Solo ha realizado algún
llamado a buscarlas, para que sean soluciones propias,
nacidas de sus realidades concretas. El no disponer de
una explicación racional, busca esta en el estudio de la

“sociedad norteamericana con un doble propósito:
1. Impulsar a la América Latina para cerrar todas

las brechas por donde pudieran adquirir fuerza y
materializarse las tendencias de Estados Unidos
ala expansión, la absorción y la dominación.

2. Penetrar en el conocimiento de la sociedad esta-
dounidense y de los elementos que originaron
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aquellas características que debían evitarse por
e de las repúblicas latinoamericanas. Por ello

expresó que las leyes americanas han dado al
Norte alto grado de prosperidad y lo han elevado

mbién al más alto grado de corrupción. Lo han
talizado para hacerlo próspero,

o entonces abordar, someramente, el estudio
o.antimperialista de nuestro Héroe Nacional.

sario considerar algunos aspectos metodo-
«indispensables:

para profundizar en el estudio de su
iento sea necesario seccionarlo, se debe
cuenta que se trata de una concepción

,coherente, sistémica y que no es posible
ignorar sus componentes. Hay que con-

birlo como el todo y la parte,
artí, como cualquier ser humano, está

rocesos de cambios, de evolución y ma-
)n, tanto desde el punto de vista del desa-

sobre todo el aquí tratado, debe
modo priorizado, al Martí que mues-
ollo más elevado en su proceso for-

la personalidad de Martí tiene que
0 indiscutible de que estamos ante un

ledicado su vida al servicio de la inde-
patria y que concibe ese hecho como

tico, un revolucionario, que prepara y
guerra de liberación, a partir de un pro-

necesario.
político de su tiempo, siguió muy de

modo minucioso y profundo el mun-
s tendencias principales y su sistema

, en función de la tarea histórica que
Os permite conocer el contexto histó-

desarrolló sus ideas y en el que actuó
tuúcionario, y nos proporciona la cla-

:r la apreciación que llega a tener de
n particular,
tema que nos ocupa, se tiene la ten-

el pensamiento martiano solo con
que a esa sociedad fue a la que dedi-

ción y esto no es un hecho casual. En su
revolucionario, el continente ameri-

lesempeñar un singular papel, y eso lo
ar en detalle sus características prin-

cipales, para trazar una estrategia política correcta,
Además, aunque Estados Unidos emergía como una
potencia a nivel mundial, hecho de particular impor:
tancia para el continente, Martí conocía también el
estado de desarrollo de otras áreas capitalistas, como
ran Bretaña, Francia y Alemania.

El Norte donde él actúa vive un proceso de desarro-
llo de características monopolistas, muy pujante, con
una política exterior dinámica y agresiva, que busca un
mayor protagonismo en las relaciones internacionales.

Para conocer de primera mano las valoraciones del
Apóstol sobre Estados Unidos, una excelente e insusti-
tuible fuente son sus crónicas publicadas en el periódi-
co La Nación, de Buenos Aires, y en La Opinión
Nacional, de Caracas, en el período 1881-1892, y, de
manera destacada sus trabajos relacionados con la Con-
ferencia Internacional Americana, en 1889, y la confe-
rencia Monetaria de las Repúblicas de América, en 1891.
Es en estas últimas donde aparecen con más claridad
las tendencias expansionistas del Norte y la denuncia
viril de Martí de sus posibles y nefastas consecuencias.

Hoy el ALCA es prácticamente una réplica de aque-
llas intenciones expansionistas, que a la postre llega-
ron a algunos países de Nuestra América, y que a fines
del siglo xix se hicieron realidad en Cuba con la inter-
vención militar en 1898 y la instauración de una repú-
blica mediatizada el 20 de mayo de 1902, con una
Constitución a la que se le agregó el bochornoso apén-
dice conocido como Enmienda Platt.

No faltó a la penetración del análisis de Martí el pa-
pel que desempeñaban los monopolios en los partidos
políticos y sus decisiones, las características de las cam-
pañas electorales y las elecciones entre el Partido Re-
publicano y el Demócrata. Además, sus crónicas y juicios
acerca de las contradicciones entre capitalistas y obre-
ros, y el proceso judicial de los Mártires de Chicago
muestran un Martí de elevada ética y comprensión de
tan complejo problema socioeconómico.

A finales de la década de 1880 en las ideas de Martí
surgen respuestas a muchas de sus inquietudes, y en
enero de 1891 aparece su obra Nuestra América, quemantiene aún hoy una vigencia inestimable, a pesar de
haber transcurrido más de un siglo. Toda la vida y Obra
del Macstro está presidida por una ética y una cultura
intachable que hoy continúa presente en nuestra Revo-
lución socialista.

Al evocar a José Martí en los tiempos que corren y
apreciar la lucha y resistencia de nuestro pueblo ante
las amenazas del presidente de Estados Unidos, George
W. Bush, podemos afirmar que en esa batalla él conti-
núa como nuestro contemporáneo y compañero inse-
parable. 1



Teatro, genio y figura hasta
la sepultura
ANTONIO ALVAREZ PITALUGA

ás que un memorable hecho artístico e histó-
rico, el Gran Teatro de La Habana, oficialmen-
te “Federico García Lorca”, es un permanente

suceso social que de disímiles maneras ha incidido e
incide en la vida de generaciones de cubanos. Tal vez
de esta realidad haya quedado en el imaginario popular
el nombre de Gran Teatro, independientemente de otras
denominaciones que ha tenido a lo largo de su historia.
Su grandeza no solo radica en la fastuosidad de la ar-
quitectura o en el rosario de importantes figuras de la
cultura nacional e internacional que han pasado por él,
sino en la importante función sociocultural que ha
desempeñado desde su nacimiento, tanto para el pú-
blico habanero como para el resto del país. Porque el
teatro, más que drama, música, escenografía, obra,
autores, es un universo a pequeña escala de la sociedad
en la cual las relaciones de poder de toda época lo arti-
culan y hacen funcionar.

El despegue, el auge y la crisis de la plantación
esclavista en Cuba (1790-1868) permitieron que la

burguesía azucarera reprodujera su hegemonía social
a través de una profusa promoción cultural, que pro-
dujo verdaderos hitos de la cultura nacional. Con sus
lógicos matices clasistas, manifestaciones como la

pintura y la novela surgieron bajo esa coyuntura. Por

su parte, el teatro, con sobrados antecedentes antes
del boom azucarero del siglo xix, vivió por aquellos
años su época de oro del período colonial. La inaugu
ración del teatro más grande e importante de toda
aquella centuria en Cuba, en 1838, posibilitó la coro-
nación de La Habana como “la capital teatral de Amé-
rica”.

Uno de los frutos más admirables del sonado force-

¡eo de poderes entre Miguel de Tacón y Rosique, capi-
tán general de la Isla, y Claudio Martínez de Pinillo
(Conde de Villanueva), superintendente de Hacienda,



óntocimientosRNen el período 1834 y 1838, fue la construcción del
Atro en el área que se encuentra entre las calles

Prado, San Rafael y Consulado, frente al
1e Central. Tacón lo concibió como un inigualable

“alarde constructivo que su rival económico y político
- no podría superar.

- Viajemos en el tiempo. En cl lugar donde confluyen
,las calles mencionadas existía antes de 1836 un correc-
cional de esclavos. El 7 de julio de 1836 se le concedió

autorización al conocido empresario español Francis-
60 Martyy Torrens para que comprara 5 677 varas cua-

dradas del terreno al precio de 14 pesos la vara. Bra
una espléndida ubicación para el soñado proyecto: un
majestuoso teatro. El furioso bullicio constructivo se
poderó del sitio de inmediato y por varios meses. El

arquitecto creador fue Antonio Mayo. Se dice que el 28
de febrero de 1838 se dio un baile de carnaval en el aún

coneluso recinto, como se darían otros muchos más
adelante. Pero lo cierto es que el 15 de abril de ese año

juedó oficialmente inaugurado con la puesta en esce-
a de laobra Don Juan de Austria, un drama románti-

“co en cinco actos, acompañado de “preciosas boleras”
interpretadas por la española Reyes Valencián. La fun-
sión comenzó a las siete y treinta de la noche, en aquel

domingo de Resurrección inolvidable para los habaneros
le

entonces.
Una gigantesca lámpara de cristal en su techo bella-

mente decorado constituía el asombro de todos. Las
dimensiones y la acústica del teatro se consideraban

tan alta calidad, que para muchos solo la Scala de
ilán y la Ópera de Viena los superaban. Sin lugar a

dudas, por algunos años fue el espacio teatral más gran-
de de América Latina. Los blancos ricos se enorgulle-

como nunca desde sus butacas de madera; los
egros libres y esclavos vieron con desazón la

n que les impedía entrar; una sociedad esclavista
los derroteros iniciales del ya reconocido Gran

Tacón.
el diseño constructivo que hoy vemos no fue el

ido aquel día. Hubo una ampliación y remode-
posteriores. En 1839 Pancho Marty adquirió

1
inauguración, logró obtener la parte delantera
cupaba el Café Brunet, cuyo propietario era el

1án Horz Bletz, para transformarla en su hermoso

a

el diseño de cuatro aguas. La fachada se basaba
pórtico dórico de tres arcos sobre pilares con

a
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19 de agosto de 1838 se estrenó Pedro de Costillas.
de Javier Poxá; otro drama romántico que puso al rojo
vivo las tensiones entre peninsulares colornialistas y

cubanos miembros de una intelectualidad y sectores
burgueses cincelados por una emergente cubanía, que
se consolidaba por años. Tanto en Don Suan de Aus
tria, como en este, se ponían en entredicho los méto-
dos, notablemente crueles, de sendos reyes europeos
en iguales contextos medievales. La atmósfera del pri.
mer romanticismo en la Isla servía de telón de fondo a
las diferencias políticas soliviantadas por la expulsión
de los cubanos a Cortes en 1837.

En su espacio público interior, reflejo directo del
exterior, tras las críticas de varios cronistas de la pren-
sa, se permitió a partir del 4 de marzo de 1849 que las
mujeres accedieran a sus lunetas sin restricciones. Hasta
entonces, las mujeres solas (señoras) tenían derecho a
sentarse en una mitad de la platca. La otra parte se
destinaba a las que asistían acompañadas por un hom-
bre. La llamada tertulia quedaba disponible para la cla-
se media. Finalmente, el gallinero o “cazuela” era el
destino de los chinos, mulatos libres y otros sectores
humildes. Así, el Tacón reflejaba y se integraba a las
dinámicas sociales de sus tiempos fundacionales.

A lo largo del siglo, se pusieron en escena variadas
Obras: dramas, zarzuelas, comedias, operetas, bailes de
máscaras y el teatro sirvió también de espacio para
banquetes de partidos políticos, conmemoraciones y
discursos. Figuras como el gran romántico intimista
José Jacinto Milanés, con su obra El conde de Alarcos,
la aún interesantemente polémica Gertrudis Gómez
de Avellaneda con Baltasar, el cuidadoso compositor
Joaquín Lorenzo Luaces y otras destacadas personali-
dades de la centuria, desfilaron por sus escenarios y
pasillos. Tula centró uno de los grandes sucesos en la
vida decimonónica del teatro: fue coronada por las élites
habaneras como reconocimiento a su obra intelectual.
La entonces muy joven Luisa Pérez de Zambrana colo-
có en sus sienes la mítica corona en la noche del 22 de
enero de 1860. Por su parte, en la novela Mi tío el em-
pleado, de Ramón Mesa (1887), el Conde Coveo feste-
jajactanciosamente su corrompido éxito desde un gran
festín organizado en el Gran Teatro.

El protagonismo nacional del teatro tuvo por aque-
llos tiempos repercusión internacional. A mediados de
siglo, Pancho Marty contrató al inventor italiano Anto-
nio Meuchi para que se encargara del manejo de la es-
cenografía y demás técnicas teatrales. Procedente de
Florencia, se instaló en el entresuelo del teatro junto a
su esposa Esther. En 1850, experimentando con sus
inventos cotidianos, Meuchi creó el rústico teléfono
cuando aún faltaban veinticinco años para que Ale-
xander Gram Bell presentara otro modelo en Estados



Unidos. Bl italiano legó a instalar en el teatro cuatro
de sus poqueños artefactos, Tradicionalmente se presen-
taba a Bell como el padre del teléfono, pero casi a fines
del siglo xx, se restauró la verdad histórica en el propio
Estados Unidos, al reconocer a Meuchi como el inven-
tor del teléfono, desde el Gran Teatro de La Habana.
En 1857 el teatro pasó a manos de la Compañía del
Liceo de La Habana. Los nuevos propietarios decidie-
ron cerrarlo entre 1858 y 1859 para someterlo a una
reparación; fue cuando el techo principal se remodeló
con el sistema de dos aguas.

Pero los arreglos constructivos dejaron exhausto el
capital de la Compañía que, ante la imposibilidad de
cumplir los pagos acordados con Francisco Marty, tuvo
que devolverle el inmueble a esa familia. Antes de fina-
lizar el siglo, en 1883, una revisión en los archivos del
teatro arrojó que este acumulaba 1 200 libretos de obras
líricas y dramáticas, un verdadero tesoro para la cultu-
ra nacional.

Con la llegada del siglo xx el Gran Teatro se adentraba
en la República bajo el nombre de Teatro Nacional, a
partir de 1902. En ese momento era escoltado por la
primera sala cinematográfica que tuvo Cuba, desde
1897, situada a su costado izquierdo, conocida como
Sala Lumitre, En 1909 pasó a ser propiedad del Centro
Gallego de La Habana. La institución peninsular se
comprometió a no transformar sus estructuras origi-
nales, solo darle una reparación capital; no obstante, la
acústica fue afectada y no quedó en buenas condicio-
nes para continuar ofreciendo el espacio sociocultural
que ya tenía bien ganado. En los años siguientes actua-
rían en su escenario Fanny Ester, Adelina Patti, Sara
Bernhardt y el afamado tenor Enrico
Carruso; de quien el imaginario po-
pular cuenta que corrió despavorido
por sus pasillos hasta alcanzar la calle
cuando en plena actuación le infor-
maron de una posible bomba dentro
del edificio.

La insuficiente vida teatral de
Cuba en el período republicano, acre-
centada por la desatendida atención
y la falta de subvención estatal al gé-
nero en el país, así como la ausencia
de conexión con las tablas interna-
cionales hasta casi mediados de la
centuria, provocó que en esos años,
aunque el Tacón continuaba funcio-
nando, lo hiciera sin el esplendor del
siglo anterior. La frustración nacio-
nal de los primeros veinticinco años
de República posibilitó que el teatro
bufo y el vernáculo obtuvieran las

Acontecimio:
mayores aceptaciones de público, por reflejar en

parodias y choteos la desesperanza aprendida dl

mento. Y fue el teatro Alhambra el protagonista d

llas inquietudes, al menos hasta 1935. La llega
cine y de la radio también le restaron asistentes ha

tuales a los espectáculos teatrales; aunque el Irijos

pués Martí) “cuartel general” del movimiento líri
)

los años treinta, y otros, mantuvieron la vida teatral
la nación, El teatro popular de Paco Alfonso, en le

ys
cu

renta; el de universo cerrado y de lo absurdo con Virgili

Piñera y Raúl Ferrer, en los cincuenta; y finalmente (

proyecto de Teatro Estudio con los hermanos Revuelta,

en 1958, cerraron la vida republicana.
]

Con el triunfo revolucionario de 1959 el Gran “ea

tro pasó a denominarse merecidamente “Federico
García Lorca” hasta el presente. Pero ya en el imagina:
rio nacional Gran Teatro era y es un nombre consagra:
do, una pertenencia social que supera justas voluntades.
Desde hace muchos años el Gran Teatro o el Lorca,

como se le suele llamar también, alberga uno de los

más exitosos fenómenos de la cultura cubana del siglo xx

en revolución: el Ballet Nacional de Cuba bajo la direc-
ción de un mito de la cultura internacional contempo-
ránea, Alicia Alonso.

Los festivales internacionales de ballet, la Huella de

España, las temporadas del teatro lírico y zarzuela, y

demás eventos artísticos y socioculturales han perd u-

rado y viven gracias al esfuerzo de personalidades eins-
tituciones de la cultura nacional, pero también gracias
aun genio que fue, es y será genioy figura de la cultura
cubana: el Gran Teatro de La Habana. mM

Sala del teatro Tacón en noche de gala.
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DaAmaris PÉREZ HECHAVvARRÍA

JOSÉ ANTONIO PÉREZ MARTÍNEZ

a cuna de nuestro Himno Nacional fue Bayamo,
ciudad que tiene su origen en un cacicazgo indio
enclavado a orillas de su caudaloso río, con una

población de más de dos mil habitantes, y cuya funda-
ción, por no existir datos anteriores a la llegada de los
españoles, se pierde en el tiempo.

“Bayamo” es un vocablo que proviene de la pala-
bra “bayam”, nombre dado por los aborígenes al “ár-
bol de la sabiduría”, a cuya sombra las propias fieras,
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durante su permanencia bajo ella, se tornan mansas
como corderos.

Cuando Pánfilo de Narváez y sus arcabuceros
hollaron las fértiles tierras de Bayamo en 1512, el indio
bayamés, con su feroz resistencia, le infligió momentá-
nea derrota, que llenó de terror al enemigo. Muy pron-
to el Adelantado Diego Velásquez llegó de Baracoa con
refuerzos en hombres y acompañado de Juan de Tesín y
fray Bartolomé de las Casas, aquel sacerdote que al pie



36. A
de la hoguera le preguntó al insurrecto indio quis-

rmsÍEOVORee kate rt?
quellano si quería ir al cielo,

Desde entonces le nació a Bayamo su rebeldía, su
patriotismo, su tradición de tea y escribió la primera
página en su larga lucha por la libertad.

La Bayamesa romántica o amorosa
José Fornaris, poeta bayamés, autor de la letra de la
canción La Bayamesa, contaba en 1888:

Bayamo es el pueblo donde se improvisan canciones en
mayor número, raro es el mes en que no salen a la luz
tres O cuatro; a pesar del mérito que tienen muchas,
pocas se extienden lejos; alguna que otra traspasa es-
tos límites y de pueblo en pueblo llega hasta las orillas
del Almendares. La Bayamesa ha sido una de las más
dichosas.

Y continúa evocando el primer siboneyista de Cuba:

En Bayamo había la costumbre, heredada de los árabes,
de cantar a las rejas de las novias y aún de las amigas, las
canciones creadas casi siempre por poetas del lugar. Era
la noohe del 26 de marzo de 1851; después de una re-
presentación dramática, se nos ocurrió celebrar, del
modo citado, a varias señoritas y entre ellas a LuzVázquez
Moreno. Yo a pesar de no ser el novio, me encargué de la
letra, Carlos Manuel de Céspedes y Pancho Castillo Mo-

reno, improvisaron la música, Carlos Pérez fue el tenor
que la interpretó acompañado de los compositores. A

los pocos días La Bayamesa pasó a Holguín, Puerto Prín-
cipe, Santiago de Cuba y Manzanillo, ya en este puerto
se dio a la vela y desembarcó en Nuevitas y Cienfuegos:
de Cienfuegos a La Habanay Matanzas. Más tarde partió
para el extranjero y ha visitado sucesivamente a Cádiz,
Madrid, Sevilla, París, Londres y otros lugares.

Así dejó José Fornaris aclaradas las condiciones en
que nació la primera canción La Bayamesa conocida
por la romántica o amorosa. Su letra original es:

La Bayamesa (romántica)
Letra: José Fornaris
Música: Francisco Castillo Moreno

y Carlos Manuel de Céspedes

¿Norecuerdasgentil bayamesa
que tú fuiste mi sol refulgente,
y risueño en tu lánguidafrente
blando beso imprimí con ardor?
cNo recuerdasque un tiempo dichoso
me extasié con tu pura belleza,
y en tu seno doblé mi cabeza,moribundode dicha y amor?
Ven, asoma a tu reja sonriendo;

En la madrugada
d

rejas de la amada de (

Salvador, hoy Carlos M

la magnífica voz de
tres amigos, reson
Bayamo las indesc:
Bayamesa: ¡Prime
de Cuba!

El Héroe de La
des, autor mu
de la revolu
el 12 de ener
capital revo!

La canció
bió su letra

última versi
to se cantó
casi siempre l.



Acontecimientos
En esos días tótricos de errante deambular por las

montañas, acosados los patriotas por la continua pre-
sencia del enemigo, la canción amada de los días hoga-
reños volvió a brotar de todos los labios, pero no como
antes en versos de amor quintaesenciado, sino en
estrofas de rebeldía vigorosa, aunque investida de la
misma queja estoica y amarga. No eran, no, los versos
impecables del poeta, sino otros de forma no depurada
si se quiere, pero no por eso captación menos feliz del
sentimiento que embargaba al pueblo en la manigua y
aun en las propias ciudades de Cuba.

La Bayamesa, el Himno de Bayamo
A principios del año 1514, la naciente villa española
fue trasladada para el pueblo indio de Bayamo. Conser-
vando el nombre aborigen, pero ahora nombrándola
San Salvador de Bayamo, aunque dejaron el 5 de no-
viembre de 1513 como fecha inicial de su fundación,
por Diego Velázques. Allí erigieron la iglesia de yagua y
guano en el lugar que los españoles denominaron “pla-
za”, y donde posteriormente se construyó la que existe
actualmente.

Años más tarde, en una esquina colindante con la
plaza se encontraba la rica casa del licenciado Pedro
Figueredo Cisneros (Perucho), dueño del ingenio Las
Mangas. Fue en ese hogar donde se fundó el Comité
Revolucionario de Bayamo el 13 de agosto de 1867,
presidido por Francisco Vicente Aguilera e integrado
por Perucho y Francisco Maceo Osorio. Al terminar la
reunión conspiradora, Maceo Osorio le dijo a Perucho:
“Se puede decir que ya estamos reunidos en Comité de
Guerra, te ha tocadoa ti, que eres músico, componer
nuestra Marsellesa.” Alí, en la madrugada del 14 de
agostode 1867, nació la inspiración, llevada al piano,de la marcha guerrera nombrada inicialmente La
Bayamesa, que fue entregada a Manuel Muñoz Cedeño,
albañil,músicoy maestro de capilla de la Iglesia Mayor,
para que la instrumentara.

Muñoz Cedeño se comprometió a interpretarla en
público con su orquesta en la fiesta del Corpus Christi,
en el Tedeum y la procesión, lo cual contó con la apro-bación del padre Diego José Batista, párroco de la villa.

Eljueves 11 de junio de 1868, estaban en el templo
-engalanado y repleto de público- el gobernador mili-
tar de la ciudad, teniente coronel de Caballería JuliánUdaetay Arechavala, su Estado Mayor y su escolta; en
frente, ocupando las primeras filas de bancos, serenos
y firmes, tomaron asiento los conspiradores.

legado su turno a la orquesta, vibró el aire y los cora-
zonesde los cubanos presentes en la ceremonia religiosa,
con aquella desconocida obra musical. La orquesta que
interpretó la marcha, dirigida por Manuel Muñoz Cedeño,
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Perucho Figueredo.

que tocaba el violín, estaba compuesta por Pedro Muñoz
Jerez, Jesús Hechavarría y José Fonseca, clarinetes; José
Caridad Cedeño y Miguel Aguilera, trombones; Francisco
Cedeño, bombardino; Antonio María Ramírez, fingle; y
José Manuel Aguilera, contrabajo.

Terminada la procesión, el Gobernador Militar re-
clamó la presencia del maestro Muñoz y de Perucho
Figueredo, quien se reconoció como autor de la mar-
cha y dijo al Teniente Coronel que él no era músico
para saber si aquella música era religiosa o guerrera.

El 20 de octubre de 1868, la ciudad de Bayamo es
tomada por las tropas comandadas por Carlos Manuel
de Céspedes. Apresados en la Sociedad Filarmónica,
cercana a la plaza, el Gobernador Militar y su Estado
Mayor escucharon al pueblo reclamar a Perucho la le-
tra de aquella marcha. Los acontecimientos, descritos
por Maceo Verdecia (1931), fueron así:

/As tropas insurrectas victoriosas procedieron a reco-
rrer la ciudad de Bayamo. Delante, a la cabeza de la
improvisada manifestación iba Carlos Manuel de Céspe-
des, al lado Perucho Figueredo y la abanderada Canducha
Figueredo, sucediéndoles los demás jefes de la revolución:
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Luís Marcano, Pío Rosado, Donato Mármol, Maceo
Osorio, Esteban Estrada y José Joaquín Palma. Partió la

patriótica comitiva por la calle de “El Comercio” para
darle una vuelta a la plaza, y el pueblo enardecido por la

música del himno, no cesaba de tararearlo, interrum-
piéndolo solamente, de rato en rato, para irrumpir en
vivas a los jefes revolucionarios, a la libertad y a Cuba
libre. Pero llegó un momento en que la multitud, no con-
forme con la música, empezó a solicitarle a Figueredo, a
grandes gritos, la letra. Primero fueron voces aisladas,
después un solo clamor unánime, implacable, Avanzaba
la manifestación por la calle de “Mercaderes”, mas al
llegar frente a la esquina de la iglesia, ya no se oían las
notas de la música. Allí la petición se hizo más potente y
decisiva a extremos que, abalanzándose la multitud so-
bre Figueredo, le cortó el paso a la manifestación. De
todos los labios salía el mismo grito: ¡la letra!, ila letra!
Acosado por el tumulto, apremiado de aquella manera,
negarse era imposible. Sacó Figueredo lápiz y papel de
su bolsillo y allí, cruzando una pierna sobre la montura
de su corcel, vació en los moldes del verso la melodía
ardorosa de sus estrofas, y pronto, volando la copia de
mano en mano, a coro con la música, brotó de cientos
de labios a la vez el Himno de la Patria. Ya del dominio
público los versos y detenida la manifestación delante
del lugar donde se hallaba prisionero el gobernador es-
pañol de Bayamo, Udaeta, en compañía de sus oficiales,
fue cuando este, al oír de nuevo, acompañado de la le-

tra, las notas viriles que había escuchado meses antes
en el Tedeum del Corpus Christi, ejecutado como una
marcha, pronunció abatido, sus célebres frases: “¡No me
había engañado. Es una música de guerra!” Su letra ori-
ginal es la siguiente:

La Bayamesa, el Himno de Bayamo"
Autor: Pedro Figueredo Cisneros
Orquestación: Manuel Muñoz Cedeño

la ;

Al combate corred Bayameses,
que la patria os contempla orgullosa
no temáis una muerte gloriosa
que morir por la patria ¡es vivir!

Del clarín escuchadel sonido,
¡alas armas valientescorred!

2a
No temáis los feroces Iberos.
Son cobardes cual todo tirano
no resisten al bravo Cubano
para siempre su imperio cayó.
¡Cuba libre! ya España murió,

1 Se ha respetado la ortografía original del documento. (N. de la E.)

su poder
¡del clarín es

lia las arma

Contemplac
contempla
por cobarde
por valient:
¡Cuba libre
del cañón al
¡del clarín.
¡alas arm

tunfantes

La antigua plaz:
cionario —el jurame
el 8 de noviembre

=seis blancas y seis m
la Iglesia Mayor de B:

da en un óleo por el
y que fue colocado «

sia Mayor, única que
El coro de bayam

mal, por primera vez
Candelaria Figue:
Figueredo, Ana Jer:
García, Ana Rodríg:
Amelia Montero y"

La letra y la par
ción se quemaron

«

efectuado el 12 di

con el propósito de
ran el canto de cor
to, comisionó al

mac

realizara una versión:
da en el periódico
versión de La Ba

año 1898. z

- A mediados d

Rodríguez Ferrer
Bayamo, a la cual
con una nueva arn
banda, que fue inte:
Esa es la versión de ]

que se ha mantenid:
autor de La Bayar
Himno Nacional de
y como coautor, An
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Wl lustorlador Enrique Gay-Calbó expone:
ón elaño 1912 la Señora Adela Morell de Oños donó al

Musco Nacional, por intermedio del coronel Fernando
Figueredo Socarrás, un documento inapreciable, Era la
parte del canto de La Bayamesa, manuscrita en 1869

- por el propio autor.

Nivia en aquella fecha la entonces Señorita Morell en la
finca Santa María, provincia de Camagiey, con su padre y
hermanos. En ese lugar de los montes disfrutaban los

cubanos horas de descanso y tertulia. Durante una de las
“visitas, Perucho Figueredo recitó, y tocó La Buayamesa.

La

Señorita Morell le pidió que hiciera para ella una co-
pia del himno, el autor pautó un papel y dejó allí el canto,
sin el acompañamiento. Es una demostración de que sa-

bía de música lo suficiente para escribir una partitura en
pocos instantes. Hizo más, añadió todas las estrofas de su
marcha guerrera. La copia de la finca Santa María data
del 10 de noviembre de 1869; según el testimonio del
coronel Fernando Figueredo la trazó el autor “en menos
del tiempo que se necesita para dar las gracias”. Parece
haber sido de memoria, porque el cronista hubiera dicho
si el compositor llevaba sus notas escritas. De agosto de
11867 a noviembre de 1869 transcurrieron más de dos
años. Por esa circunstancia, se ha podido saber cómo es-
cribió Perucho Figueredo su obra.

«Tlustres musicólogos y compositores como Hubert de
Blanck en 1900, los maestros Gaspar Agijero y Eduardo
Sánchez de Fuentes, han hecho un análisis de las modifi-
caciones sufridas a través de los años por el Himno, y
solicitado su revisión.

Demostrada la autenticidad del documento entregado
al Museo por la Señora Morell, se debió atender las indi-
caciones del maestro Agúero y designar un grupo de
profesores para determinar cuál debía ser la partitura
declarada oficial.
El maestro Rodríguez Ferrer, a requerimientos de una
Comisión Patriótica Pro Himno Nacional, hizo en 1929
una nueva armonización del Himno de Bayamo, con la
versión del Museo a la vista, y después de haber hecho de
esta un detenido análisis en todos sus aspectos musica-
les. La Comisión aceptó con plácemes, la obra del estu-

diosó y competente musicógrafo. Desde luego, el
¡documento del Museo solo mostraba una melodía, sin los

bajos y la armonización correspondientes para su ejecu-ción adecuada. Y ya es sabido que estas operaciones téc-
nicas hacen imperativas algunas adaptaciones al uso que
“se desee, lo mismo al piano, que al canto, o en la instru-
mentación para orquesta o banda. Asílo expuso Rodríguez

Ferrer en más de una ocasión, para explicar la índole del
-

trabajo realizado por él en 1898 y luego en 1929.

El Himno de Bayamo, tal como es tocado actualmente,
con su introducción de clarines y su vibración de marcha

guerrera, tiene carácter oficial desde que el presidente
Estrada Palma hizo que así fuera circulado por el extranje-
ro, y a la vez aceptó que las bandas militares y civiles lo

ejecutaran en las ceremonias y en todos los actos públicos.

y AORs ade arA - e prin,

Las dos últimas estrofas corresponden a la etapa en
que se luchaba contra España. En la actualidad, La
Bayamesa o Himno de Baycmo, oicializado por la Kepa:
blica de Cuba como Himno Nacional, consta de voho ver
sos que corresponden a la primera estrofa de La Heyrmneses

Cuando escuchamos o entonamos el Himno Nacional
de Cuba veneramos a nuestros patriotas, alos mambises,
alos hombres que hicieron posible la edificación de nues
tra Revolución Socialista, la que comenzó Carlos Manuel
de Céspedes el 10 de octubre de 1868 en La Demajagua
y que hoy el pueblo cubano lleva adelante,

El 22 de agosto de 1980, en Ciudad de La Habana, en
uso de las facultades que le están conferidas, el Comité
Ejecutivo del Consejo de Ministros emite el Decreto 74,
firmado por Fidel Castro Ruz, presidente del Consejo de
Ministros; Armando Hart Dávalos, ministro de Cultura y
Osmany Cienfuegos Gorriarán, secretario del Consejo
de Ministros y de su Comité Ejecutivo, que declara en
los Por cuanto:

Sexto: En la Historia me absolverá, fundamentando el asal-
to al Cuartel Moncada se declara: “Se nos enseñó a querer
y defender la hermosa bandera de la estrella solitaría y a
cantar todas las tardes un himmo cuyos versos dicen que
vivir en cadenas es vivir en afrenta y oprobio sumido, y que
morir por la patria es vivir. Todo eso aprendimos y no lo
olvidaremos][...]” confirmando así el preciado valor de la
que fue la primera obra de la cultura cubana en armas, ysu
homenaje intransigente y libertador.

Séptimo: La Constitución de la República reconoce y decla-
ra en su Artículo 2 El Himno de Bayamo como uno de los
tres símbolos nacionales que han presidido por más de cien
años las luchas cubanas por la independencia, por los dere-
chos del pueblo y por el progreso social, junto a la bandera
de la estrella solitaria y el escudo de la palma real.

Decreta en su Artículo 1: Instituir el 20 de octubre
como “Día de la Cultura Nacional” en conmemoración
del 20 de octubre de 1868, fecha en que las tropas
mambisas al mando de Carlos Manuel de Céspedes libe-
raron la ciudad de Bayamo y el pueblo entonó por vez
primera nuestro Himno Nacional, La Bayamesa, expre-
sando el espíritu de la independencia en su inflamada
música y poesía patriótica, canto pleno a la insurrección
libertadora y la abolición de la esclavitud y manifesta-
ción artística de ese profundo e irreversible acto
configurador de la conciencia cubana, expresión y sím-
bolo más alto y genuino de nuestra cultura nacional.

La Bayamesa, Himno Nacional de Cuba, hoy conti-
núa siendo un canto de guerra para Latinoamérica y su
decidida lucha, como expresión de internacionalismo,
solidaridad, y antimperialismo, y de identificación que
tiene la Revolución cubana con todos los pueblos opri-
midos que buscan emanciparse del neocolonialismo y
del capitalismo neoliberal. m
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á pocta y escritora santiagucra Pura del Prado
Armand perteneció a una generación que se rela-
vionó con muchos de los protagonistas de la Re-

volución cubana. Se autoexilió en México entre 1957 y
1988, y colaboró con el Movimiento 26 de Julio.

Pura fue integrante del Club Literario La Avellaneda,
fundado por un grupo de jóvenes que amaban la litera-

tura y la vida y obra de José
Martí, y del cual posterior-
mente fue su presidenta.
Después formó parte del
Círculo Artístico y Litera-
rio Heredia. Comenzó a es-
cribir en lá sección infantil
“La Edad de Oro”, de la
revista Carteles, dirigida
por Dulce María Bryon “La
Madrecita”. En esa revista

aparecen sus pequeños trabajos en prosa. También co-
laboró en la revista La Quincena, que dirigía el padre
IgnacioBiaín, así como en periódicos de habla hispana
en Los Ángeles, California, en Réplica y otros. Fue una
gran versificadora, dominaba la técnica de la honda
poesía. Escogió el camino de la décima y la rima
sonantada. También empleó los versos libres. Se
influenció por la lectura de Martí, Lorca, Guillén, así
como por la de otros poetas de esa generación en Cuba
y los clásicos hispanos.

La obra literaria de Pura del Prado está aún muy
dispersa, aunque se sabe que publicó en Cuba y Espa-
ña. Se estima que su creación más importante es Color
de orisha, cuya primera edición estuvo a cargo de la
Editorial Campos, de Barcelona, en 1972.

En octubre de 1970, Pura dedicó a sus amigos mexi-
canosAlfonso Gutiérrezy Orquídea Pino un poema que
había escrito especialmente para sus hijos Raúl y René

- Pedraza. En unanes sus estrofas lesea

Pura me conta
gría. Cuando en 1

Latina y el mundo a
Gabriela Mistral, ar
La Habana como
esta magna cita la a
como suyo el ideal y

rador cubano. En cua
había llegado a La
dencia de otra gran
sentó allí para co:
sirvientes no leper:
los canteros al pie de
las cuales hizo un
saltar una verja di
de los empleados
formó tal algarab:
María y Gabriela,
pondieron que se

un infarto, Pu
la tierra al la

Sierra. Hoy sus res
bispado de Santia;
Ifigenia, lugar de
general de la Guer,
do Pacheco, su bisa
entrañables cam:
Tey. Ella puso térmi
las montañas serr:
tan alta como un si



ción; ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por mi país y por
ber puesto que lo entiendo y tengo ánimos con que realizarlo- de

a tiempo con la independencia de Cuba que se extiendan por las
los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más, sobre nuestras





Por CintiO VITIER

Antonio
Faltabas tú, poeta. La injusticia
no podía omitirte en su venganza:
ella sabe como lúcida impudicia
lo que el amor a la belleza alcanza.

Mas no le importa. Su misión inicia
creyendo que encadena la esperanza,
que prostituye el verbo a la avaricia,
que entrega a mercaderes la balanza.

Tú en cambio tienes la risa de tu hijo,
la fuerza de tu madre, la palabra
del que por siempre a los cubanos dijo:

Solo será posible lo imposible.
Salud, Antonio. Tu alegato labra
las estrofas de los cinco, ya invencible.

Fernando*
Las palabras de Luz que Sanguily
oyó temblando como un testamento
llegaron silenciosamente a ti.

Bastó ser el que eres. Ese sol
que ilumina tu traje de recluso
no cae nunca del pecho del honor.

Te dedico mi libro como el premio
que con solo pedírmelo me das.
Cuánto diera esta vez por merecerlo.
* Dedicándole Ese sol del mundo moral.



Días. Hoy su mano
uya. El te abraza.



O DE RaraiL POLANCO

AOS hoy alos lectores de Hon-
da auna destacada figura de las artes
plásticas cubanas y, en especial, del di-

seño gráfico de nuestro país. Me refiero a
Eladio Rivadulla Martínez, que cuenta con una
trayectoria profesional de más de sesenta
añosy sorprende por su lucidez y vitalidad.
Se tratade alguien que ha sido pionero en
Varios campos y ha marcado con su obra yo a muchos que le sucedieron.

"Desdesu casa, rodeado de sus obras y
recuerdos, iniciamos esta entrevista con la

a ¿Cómo llega Rivadulla a las artes plásti-
cas?
Desde niñosentíuna fuerte vocación por el
dibujoyalos catorceaños, en 1937, comen-
céa estudiar artes plásticas en la escuela
anexa a San Alejandro y, de forma simultá-
nea: diseñográfico, editorial, tipografía y pu-

-blicidad, con un profesor alemán procedente
delaescuela Bauhaus, emigrado a Cuba al
'Ser clausurada esta por los nazis, quien me
trasmitió sus principios: unión armoniosa de
laciencia, el arte, la industria, la función y los
medios artísticos y técnicos de elaboración,
con economíay calidad. Esos preceptos me
marcaron desde temprana edad.

-Alterminaresos estudios preparatorios,
comencé a recibir clases superiores de di-
bujo, grabado, perspectiva, historia del arte,
pinturay escultura, en la entonces denomi-
nada Escuela Nacional Superior de Bellas
Artes San Alejandro, de la cual egresé en
1943 con el título de profesor.

Ya graduado, y a partir de mi gusto por
el cine, en 1943 comencé a crear carteles
de cinecon la técnica de silk screen, moda-
lidad sin precedentes en Cuba. La experien-
cia desarrollada durante quince años, como

diseñador e impresor, me sirvió para el tra-
bajo de creación llevado a cabo con el ICAIC

después del triunfo revolucionario de 1959.
En la década de 1940, con el auge de

los cines argentino y mexicano, comencé a
diseñar carteles con imágenes como las de
Jorge Negrete, Libertad Lamarque y Carlos
Gardel. Entonces tuve que hacer un cartel

para una película norteamericana, de
Tarzán, perteneciente a una serie, y se me
ocurrió realizarlo no para una sola película,
sino de tal forma que sirviera para el resto
de las películas de la serie. Los diseñaba y
también los imprimía. Por cierto, que el car-
tel para la película de Tarzán, realizado por
mí en 1942 es considerado en Estados Uni-

dos como precursor del pop art, que surgió
después en Inglaterra y Estados Unidos en
la década de los años sesenta.

Eladio Rivadulla
expone

Carteles

cine y Revolución
Diseño y Serigrafía
1940 1950y 1959-1960

S.GA.E Cubanasa Lonja da Comercio.Sua 3nar2 Ms VoVine 28 La cette de 2007, 4:20 pomo

lo seta y lo orense la Caitura maciamarcada "Dieañs y Caro

Con el tiempo, llegué a hacer carteles
para 65 distribuidoras que existieron en Cuba
en diferentes etapas. Recordemos que aquí
se exhibían películas de todos los países.
Cuba era uno de los que más salas de cine
tenía en el mundo en proporción con la can-
tidad de habitantes, más que Estados Uni-
dos. Estuve veinticinco años haciendo ese
trabajo y llegué a producir integralmente (di-
seño e impresión) más de tres mil quinien-
tos carteles cinematográficos para películas
de numerosas nacionalidades.

¿En qué medida esa experiencia sirvió
de base para el trabajo del ICAIC en ese
terreno?
EN ICAIC se creó en 1959, pero en un primer
momento no empezó a funcionar en este
campo. Después del triunfo de la Revolu-



SS
ción las voss no desaparecieron de la no-
che al día. Siguieron funcionando todas esas
distribuidoras americanas, inglesas, etc., y

yo continué haciendo los carteles. Paralela-
mente, se creó también una distribuidora
especial para películas de países socialis-

tas. Primero con películas de la Unión So-
viética y yo le hice todos esos carteles.
Todavía no había empezado a funcionar el
Departamento de Diseño del ICAIC. Los pri-
meros carteles del ICAIC los hice comple-
tos, es decir, diseño e impresión. Eso se ha
perdido. Tenía mucha práctica, lo que me
permitió hacer como mil quinientos carteles
diferentes durante esos años, aunque pare-
ce una cosa imposible.

Alguna gente me pregunta si yo iba a
ver las películas. Si hubiera tenido que ver
las películas antes, como ahora, no hubiera
podido hacer tantos carteles.

¿Podría referirse alas circunstancias que
rodearon la creación del cartel con Fidel
el primero de enero de 1959?

Todas las cosas en la vida mía están ligadas,
aunque algunas puedan parecer diferentes. La
preparación que fui adquiriendo en la técnica
de impresión de carteles de cine me permitió
crear ese cartel con la imagen de Fidel Cas-
tro, que es considerado el iniciadorde la grá-
fica de la Revolución cubana.

Alrededor de las dos de la madrugada
del tro. de enerode 1959, un amigo me des-
pertó por teléfono para decirme: “Eladio, ¡Ba-
tista huyó!”Aquella alegría recibida por la
noticia me llevó a dibujar con vertiginosa
soltura la imagen de Fidel integrada con la
bandera del 26 de Julio, calando rápidamen-
te en un solo cliché dos colores, el rojo y el

negro, e imprimiéndolos mediante la técni-
ca de serigrafía artística. Creé alrededor de
cien carteles como modesto homenaje al lí-

der de la liberación cubana. Algunos los ob-
sequié a vecinos que los ubicaron en las
fachadas o puertas de sus casas y otros fue-
ron utilizados para dar la bienvenida a la

Caravanade la Victoria cuandose dirigía por
la calle 23 del Vedado hacia el entonces
cuartel de Columbia.

Desde los primeros momentos realicé
también otros trabajos como los doce bo-

O a AA
nos que sustituyeron a los billetes de la lote-

ría nacional para el reción creado INAV. Fue
también un trabajo muy rápido. Vinieron a
verme por la noche porque conocían ya de
mi labor con los sellos de correo y me dije-
ron que teníanque estarpor la mañana. Los
hice y cumplí aquel encargo.

Asimismo comencéa realizar carteles
políticos a partir de mi conocimiento de la
técnica del silk screen y lógicamente sabía
que había que cambiar el estilo, porque era
otra sociedad, otra política. Ese conoci-
miento técnico también me sirvió para el
ICAIC, porque cuando yo empecéa hacer
carteles para esa institución todavía había
materiales para hacer los clichés, pintura,

- papeles, todo, pero se fueron acabando
porque venían de Estados Unidos. Realicé
cinco carteles de películas sobre Fidel, que
ni se conocen. La escasez empezó porlos
materiales para hacer los clichés, y yo los
sabía hacer de otra forma. Luego empeza-
ron a escasear las pinturas, y me dieron lí-

bertad para tratar de conseguirlas por mi
cuenta. Empecé a utilizar pinturas de cual-
quier clase, y preparaba pinturas para los
trabajos de otros diseñadores, dejando el
fondo en blanco para ahorrar. No era cala-
do, sino que dibujaba encima de la tela, y
los colores los utilizaba para cuatro o cinco
diseñadores diferentes, lo cual contribuyó a
darles unidad y un estilo, siempre con el fon-
do blanco. Sobre eso ni se ha escrito. Pri-
mero fueron los clichés, después la pintura,
luego se agravó más la situación por la falta
de papeles adecuados. Entonces se me
ocurrió imprimirlos en papel kraft de cartu-
cho, como le decían-, y les dejaba el fondo
sin imprimir. Eso fue una novedad, pero tam-
bién se acabaron aquellos papeles, y se me
ocurrió utilizar los que se utilizaban para en-
volver regalos y les dejaba el fondo con el
impreso que traían. Cuando esos papeles
se acabaron, se me ocurrió ir al periódico El
Mundo para ver si me vendían periódicos
viejos. La gente que había allí me conocía,
me preguntaron para qué yo los quería. Y
les dije que iba a utilizar solamente una par-
te del periódico para pintary el resto se que-
daba igual, para ahorrar, y me dijeron que
me darían los periódicos gratuitamente pero
con la condición de que en la parte que no

Inti”
fuera pintada no dejara ri
mortuofía, que se acostumbraba
los periódicos de la época, ri la

tas fotografías. Se me ocurr
ción era coger las páginas «
como: “Vendo un automóvil
criada...”, donde había textos na:
tonces empecéa imprimir carteles
dicos viejos, con el fondo de :

clasificados. Eso internacionalmente
una novedad para los coleccionista
hay en ningún país del mundo. Afo

mente, yo conservo algunos. Son cosas c

parecen absurdas o mentira. Conservo ca

teles de películas de países latino 09
nos, franceses, italianos, de todos los países
impresos de esa forma.

También diseñé sellos de correos e imá.-

genes de peloteros para publicaciones cu-
banas.

¿Por qué Martí en la obra de Rivadulla?

Siempre sentí una gran admiración por la

figura y la obra de José Martíy he represen-
tado su imagen en varias obras mías. Cuan-
do se conmemoró el centenario de su
natalicio realicé un óleo grande que salió a

página completa en un periódico.
Conservo reproducciones de muchos

carteles de películas incluyendo los de pe-
lículas o documentales sobre Fidel Castro

que la gente ni los conoce. Recuerdo estos
cinco: Surcos de libertad, El llano, Recuen-
to, El gran Fidel, De la Sierra hasta hoy.

En 1998, cuando se instauró el Premio
Nacional de Diseño en Cuba, tuve el honor
de recibirlo por primera vez. Me sorprendie-
ron porque ya en ese momento yo me ha-
bía jubilado, por eso lo valoré más.

Agradezco mucho a Eladio Rivadulla el ha-
bemos concedido esta entrevista y revelamos
Una parte pequeña de su extensa y variada
obra que incluye, además de la pintura y el

diseño gráfico, otras manifestaciones de la

artes plásticas como el mural y la escultura, y
la dirección artística e ilustración de revistas,
periódicos, libros de diversas materias, sellos
de correos, logotipos, etcétera.

Estamos seguros que las informaciones
que aquí se recogen suscitarán un enorme
interés en nuestros lectores. 1



decimos: ¡Qué difícil es dar
conceptos abstractos como

que se habla de verdad y con
los gobiernos de las tira-
vida, la libertad corporal,
taques y a las torturas. Y

:probar que se habla de ver-
coherencia entre los

los actos, a lo largo
es lo que ha hecho y hace

Muy joven escribió a sus pa-
calles y los escondrijos re-

sintiendo su dolor y
comprendan cómo el deber

r fiel a su conciencia.”
peripecias, encarcelamien-

peligros sobrevividos, escri-
cumplir sesenta años sino
” Cómo se cumplen.

1
de su vida notable destaco

de

sus formasde pensar, de ac-
Hablando de su hermano En-
lalucha, escribió: “Lo decente

íz fuertey poderosade lo revo-
fue Enrique.Y la base de la mo-

verdad.” Más lejos añade: “Los

mentiras (el peor enemigo de la
O sirven para nada en la vida y la

de 2008 con motivo de la presentación
Eloísa Carreras Varona, Armando Hart

política cuando esta y aquella
son esencialmente revoluciona-
rias.” Por otro lado aclara:

En nuestra comprehensión fi-

nita es absurdo el espectácu-
lo de tanto mediocre, de tanto
[...] vivir a tientas, vivir a me-
dias, que no es vivir, mientras
los dotados de vida plena
mueren precisamente por
querer vivir.

Al enorme peso de la ver-
dad completa, añadió Armando
el de la lucha contra las abstrac-
ciones, contra lo concreto que
las olvida y por lo maravilloso
de su unión. “¡Es tan bello en-
contrar en lo abstracto lo con-
creto de uno mismo...” ¿Qué
quería decir con eso? Quería
decir que una vida plena pien-
sa en la libertad y en la lucha
porella. Hombre sensible y apa-
sionado aunque no siempre se
note, Armando siente rabia
cuando sabe de la muerte de
su hermano. Volteando la mirada exclama:
“¡Que nadie diga que Enrique y otros más
no pensaron! ¡Que nadie reduzca su vida al
sentimiento!” “Murió porque sintió, pensó y
sobre todo porque actuó. Amante de lo gran-
de, apasionado, que según Martí son los pri-

mogénitos de una sociedad llena de trabas y
mezquindades, tuvo que ser heroico para vi-

vir” ¡Cuántos como él habrán muerto —pien-

so yo, simple lector- si quienes alcanzaron
siguen luchando desde el poder del pueblo
“por hacer prevalecer la justicia”, “por encau-
zar y canalizar la vida” de todo un país y un
mundo, “con arreglo a los principios de digni-
dad, decoro y derecho”, dice él. Y esas pala-
bras no se oponen, sino antes preceden otras

MON ?

MATADO l ectas seno de heralación Caba en o 0 dem de 5 prolagid

Apuntes para un esbozo bi0gráfHHt

más concretas que vienen de otras abstrac-
ciones prácticas. Describe Hart el carino por
él preferido:

Me he refugiado toda mi vida en el mundo
las concepciones y en la pasión por lo abs-
tracto [...] Pero tiene que ser así, porque
cuando se siente pasión por una causa ge-
neral, por un valor abstracto como es la jus-
ticia, todo hombre honrado debe darse a él
ya que esos valores abstractos se traducen
en el ejercicio dea acción revolucionaria,
en cosas muy concretas y vitales para la
inmensa mayoría de los hombres [...] Y es
honor al que no se renuncia y deber al que
no se debe claudicar el defender la causa
del hombre [...] -concluye en un giro
estilístico martiano.
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De camino a lo concreto no solo piensa
en la revolución como insurrección sino
como voluntad, conocimientoy creación. Al

igual que su hermano Enrique sale de una
cosa para entrar en otra... El punto básico
de todo es la voluntadde creación o, como
Armando la llama, la “urgencia de creación",
Y hace como dice que hacía su hermano
Enrique: “Es infatigable... es un vértigo de
acción, de trabajo." Comenta: “Cuando los

hombres encuentran el modo de hacerse
eficaces, se hacen incansables.”

Toda una generación que ahora enveje-
ce digna y abre elcamino, previstoy prepara-
do parael relevoa las nuevas generaciones,
pensó desde su juventud en quienes la suce-
derían:

Hay que enseñarles implacablescon el error

y la falsedad y apasionados admiradores
del triunfo revolucionario más completo [...]

Será nuestro deber educarlos como nos
“educaron anosotros. Más que con palabras,

quenunca faltaron, con el ejemplo que siem
pre estuvo presente,
Y añade: “El honor, la recitud de caráo-

ter, las buenas costumbres,la pasión por elsaber,la consideración de que el primer va-co Ye" más y más sobre los legados y procesos
lor de la sociedad eslaley.”.

Y aquí salta a la razón concreta y a la
sinrazón de los tiranosgobernantesneocolo-
niales, “defensores eternosde la sinrazón” -

del imperialismo y el capitalismo. El largo
camino del rebelde se expresa en varios
pasos, desde la defensa del derecho y la

- democracia,en el alegato jurídico del 58
- hasta su integraciónal Movimiento 26 de

Julioencabezadopor el doctor en derecho

-

Fidel Castro, quien en su propio alegato del 53,
“ conocido como La historia me absolverá,

hizo ver que quienes tienen la razón y el
derechoson quienes luchan contra la tira-
nía. Hart escribióen su alegato:

Si se quiere que el hombre no se sirva de
las armas, es preciso tratarlo como a un
hombre. La discusión frente a la fuerza, el

entendimiento frente a la voluntad
inconsulta, el derecho frente al poder físico.

El hombre frente a la bestia.

Y termina desconociendo a los descalifi-

cados jueces: “Condénenme, que llevaré

con honra esta nueva ilegalidad cometida

contra mí. Condénenme que yo seguiré lu-

integrado a la lucha del Movimiento 26 de
“

con Frank País uno de los más destacados

y complemento de la que los guerrilleros li-

- cia, la libertad y la justicia exigen arrebatar

- decisiones de Estado, en un camino de:

A nus

valecer los principios del derecho y la li

tad...” (así lo sigue haciendo).
'

Todavíaen la prisión, en apoyo y :
solida!

dad a una huelga de hambre de otros presos
políticos encerrados en el Castillo del Prínci-

pe,suscribió un documento que decía:

Exhortamos [...] al pueblo cubano, a sus
instituciones cívicas, culturales, religiosas y

representativas, a la prensa, a los coleglos
profesionales, a los trabajadores, estudian-

 '

tes y demás sectores del país a movilizarse

públicamente en defensa del sagrado dere-
cho del habeas corpus, conquista de lospue-
blos en su lucha contra el despotismoy la p

tiranía.

Habiendo escapado de su cárcel con
una cuerda de camisas atadas entre sí, e:

Julio en la clandestinidad, Armando Hart fue

organizadores de la lucha “en el Llano", base

braban “en la Sierra”. El pequeño grupo,
moral y revolucionario, fue ampliando su
propia formación y la de numerosas bases
urbanas y campesinas. Todos aprendieron

revolucionarios por los que la independen-

“el podery no solo el gobierno” a los “ladro-

nes, bribones y corruptos de la república
'neocolonial contra los que tanto habían per-
severado en el combate". Hasta hoy siguen
luchando, ya acompañados de todo un pu
blo que ha aprendido a gobemar y a tomar

voluntad organizada y la conciencia colecti-
va de la política y el poder, en que sus con-
tingentes recuperan la memoria histórica que
les había sido arrebatada y la integran al

S

proceso creador original de la revolución
actual, ya a sabiendas de que esta solo es
el primer paso de un proceso histórico que
abarca más generaciones que la de ellos,
más civilizaciones que la suya, más ideolo-

gías y culturas que las familiares, y de he:
cho a casi toda una humanidad que a su
manera se suma a la emancipación a veces
con lentitud y otras a grandes pasos. e

Y aquí más que de la vida deArmando y.
de sus inmensas contribuciones al proceso
de creación revolucionaria, quiero evocaral



Y

Jarcomo enemigos de la religión”. A ellos se
suman otros venidos de fuera entre los que
sobresale portodo conceptoelChe Guevara—

que se proclaman comunistas al tiempo que
dan una importancia primordial al poder mo-
ral de las revoluciones y a la construcción de
relaciones sociales en las que ya no prive la

lógicadel lucro; y en las que se cree la cultu-

ra de lo solidario, de lo social, de lo colecti-
vo, así como el respeto a quien piensa
distinto y es hombre de bien (aclárase aquí
que si humanidad es femenino y hombre
masculino en su empleo genérico, ambos
incluyen a las mujeres y a los varones, a las
niñas y alos niños, alos viejos y a las viejas,

tengan los colores, las creencias o los gus-
tos que tengan mientras no rompan el res-
peto a la dignidad y autonomía de los
demás). Estos y muchos hechos que pare-
cen propios de la civilización rebelde cuba-
na y latinoamericana explican que Cuba sea
“la primera y hasta hoy la única revolución
de inspiración socialista que triunfó” en el

mundo y que continúa construyendo la libe-

ración, la democracia y el socialismo, con
una política de las contradicciones propias
que no niega, y que al reconocer lo hace
entre diálogos y debates particularmente ri-

cos, creadores y pedagógicos en los que
Armando Hart tiene un papel destacado,

Páginas huevas NE 7) Av vPR 4 La > 74

Hoy celebramos la revolución: del pensa-
miento en las palabras y en las obras. Er ella
Armando Hart ha sido fiel a Marti cuando dice
“El pensamiento se ha de ver an las abras
El hombre ha de escribir cortlas obras.” Hart

—como José Martí, como Fidel Castro, como
el Che Guevara- escribe con las palabras y

los actos.
La biografía que sobre él ha publicado

su compañera y esposa Eloísa Carreras
Varona, está a la altura de su vida y obra, y
de las huellas magníficas que esta deja no
solo en los libros que ha escrito y escribe,
sino en la Cuba por la que luchó y lucha.

Parto GoxzáLiz CASANOVA

Martí y el crucero del mundo

tor tiene en sus manos, en el año 2002,
en ocasión de una visita de trabajo a

Holguín, invitado por la filial provincial de la
Sociedad Cultural José Martí. Entre anéc-
dotas de cómo se había creado la primera
Cátedra Martiana del sector del turismo en
el país, de la cual es su presidente funda-
dor, y la degustación de un cubanísimo menú
en homenaje al maestro “tomado de su Dia-
rio de campaña- elaborado por el chef
Rolando, del Club Martiano del Hotel Pemil,
fuimos adentrándonos en la labor de este
martiano convicto y confeso- que combi-
ha, cosa no muy frecuente, su actividad
Como promotor y organizador, con la inves-
tigación y el análisis.

La periodista martiana Hilda Pupo, nos
lo presenta en su artículo “Bajo la luz del
maestro”, publicado en el periódico Ahora,
como “uno de los más atractivos estudiosos
de la obra martiana en la provincia”. Sin
embargo, él se considera solo un modesto
“promotor” de la obra del Apóstol de la inde-
pendencia cubana.

Martíy el crucero del mundo. Términos
turísticos en la obra martiana, título que el
autor dio a su texto, y que el Ministerio de
Turismo de la República de Cuba (MINTUR)
y su Sistema Nacional de Formación Profe-
sional para el Turismo (FORMATUR) pone
a disposición de los lectores, es fruto de una

Cs al autor del libro que ahora el lec- sistemática labor de
investigación que
nos aporta elemen-
tos muy novedosos,
sin precedente edito-
rial en esta temática.

La amplia fuente
documental consul-
tada, la variedad de
los términos de am-
plio uso en el sector
turístico, la profesio-
nalidad y el rigor bi-

bllográfico con el que
fueron selecciona-
das las frases -sin
dar margen a extra-
polaciones fuera de
contexto—, el logrado
recurso de enlazar
términos con la vida

personaly pública de
Martí, hacen de esta
obra un valioso ma-
terial de consulta e
instrucción para cua-
dros y trabajadores
del turismo, y ¿por qué no?, para otros in-

vestigadores del pensamiento martiano.
A esta pasión por la investigación une el

autor su entrega para llevar adelante inicia-
tivas y proyectos desde la Escuela de

y el CRUCERO
Términos turísticos en la obra martiana

- ES

Hoteleríay Turismo “Nuevos Horizontes”, la
Cátedra Martiana del Turismo, la filial de la
Sociedad Cultural en su querido Holguín, con
el noble objetivo de promocionar entre sus
coterráneos la obra imperecedera de José



B___pArAeta Páginasnu:
Marti. Ello, sin duda, ha sido el fundamento
para haberle conferido diferentes reconoci-
mientos, como la distinción “Honrar Honra”
(2001), el premio Juan Albanés (2001), la
distinción Hijo Destacado de la Ciudad de
Holguin (2006), o el haber alcanzadodurante
ocho años consecutivos, entre 1999y 2006,
ta condiciónde Vanguardia nacional del Sin-
dicato Nacional de Turismo.

Al prologar esta obra de Eduardo Puen-
te, dejamos constancia del aprecio de la

Tradición y combate:

Sociedad Cultural “José Mart?” por su dedi-
cada y desinteresadalabor de investigación
y porlos resultados alcanzados en ella. Con-

sideramosque su edición, y posterior distri-
bución al público interesado, resultará una
eficaz contribución a profundizar en el co-
hocimiento de la obra martiana.

Estelibro, estimado lector, reúnedos vir-
tudes que a veces resulta difícil encontrar
juntas: rigor en la informaciónque aporta yamenidaden su lectura. Esperamos, por tan-

Una década en la memoria
A manera de reseña sobre este interesante libro de Juan Nuiry reproducimos seguidamente
la Introducción”, en la que el autor nos presenta los elementos claves acerca de su contenido,

proa hee do alliAUniversidadde La Habana.

odo comenzó en la Universidadde
La Habana. En las aulas conocíde
sus enseñanzas, peroen la escali-

nata, en la Plaza Cadenas, en el Salón de
los. Mártires, me formé para la lucha, bajo la
sombra del Alma Mater. Por eso mis recuer-
dos me conducen hacia la colina universita-
ria, porque es mi raíz. La Universidad, para
nosotros, fue brújula orientadora convertida.
en idea y materializada en acción.

Sin pretensiones de trascendencia, la
vida nos colocó como participantes en mo-
mentos clave de nuestra historiapor la liber-
tad definitiva, Si entonces adquirimos elcompromisode darlo todo por la patria, hoy
estamos en la obligación de trasmitir a Jos
pinos nuevos” cómo se fue moldeando la
parte de historia quella eperiencias vividas. :

Estas páginas recogen cómo se md
calizó el proceso, protagonizado por jóve-
nes que a muy temprana edad, se
incorporaron alcombate a pecho descubier-
to desde la madrugada del golpe de Estado
de 1952, en un diario e ininterrumpido desa-
fío, tanto frente a poderosos ejércitos como
a oportunistas y politiqueros, transitando en
su formación por cárceles, torturas y los ri-

gores de las agrestes sierras y montañas.
En esta confrontación cayeron inolvida-

bles compañeros a quienes rendimos el justo

ción política, cultural e integral, como
-

presidente de la FEU; revelar as-

Vometaj pero sen ro lento
nes, sino con compromiso, pues lucharon
por hacer realidad los sueños de nuestros
precursores, alcanzadosel victorioso prime-
ro deenerode 1959.

. Dara conocer mejor aún a José
Antonio Echeverríaen su proyec-

to, que todos los que en este impor!

sector de nuestra economía se intr:

en sus páginas, encuentren tanto
miento útil como sano placer, y prof

enesos dos pensamientos claves del /

tol para relacionarnos con el mundo
“Patria es humanidad'e "Injértese e

nuestras repúblicas el mundo, pero el tro

co ha de ser el de nuestras repúblicas”.

RararL PoLAncoO Brato.

anterioridad en la prensa nacional, así como
documentos históricos relacionados con el

periodo que tratamos. La intención es la de

acercar nuestras vivencias de manera pri-
mordíal a jóvenes, estudiantes y dirigentes
de la FEU, que libran una verdadera batalla
en el combate ideológico de hoy con ráfa-

gas de ideas, para que alcancen una visión
más precisa de una década anterior, cin-

cuenta años atrás, pues conocer nuestros
orígenes, consolida el presente y sirve para
proyectar el futuro. m

El xuror

pectos inéditos sobre la plena iden-
tificación de Fidel y José Antonio;
precisar la vinculación de la FEU
con el Frente Cívico de Mujeres
Martianas, y otros muchos aconte-
cimientos que partieron de la colina
universitaria, como símbolo y firme
expresión de la rebeldía nacional
son también propósitos que nos tra-
zamos al preparar este volumen.
Aspiramos, asimismo, a que la in-
formación brindada pueda servir
para abrir nuevas senderos donde
profundizaren las necesarias inves-
tigaciones sobre este importante
proceso de nuestra historia.

Este libro, Tradición y Combate:
Una década en la memoria, contie-
ne páginas especialmente escritas
para este fin y otros trabajos (infor-
maciones, artículos, discursos, etcé-
tera) elaborados y publicados con



“[...] son la gloria y la libertad como el
que corre escondido largas leguas por

bajo de tierra, y luego sale a la superficie,
caudaloso y potente, cerca ya del mar.”

José Martí

orillas del río que admiró José Martí,
-en la ciudad portuguesa Vila Real de
¡San Antonio, se iniciaron las jornadas

culturales martianas desarrolladas entre los
|

22 de junio y 9 de julio, y extendidas a
Marim y Alcoutim, otros dos munici-
| Algarbe portugués. 6

programa de actividades desarrollado por
|

ión cubana, presidida por Erasmo*
e integrada por Rafael Polanco, Vladimir

ález, Jorge Lozano, Jorge Ryan, Lázaro Moré,
r Valdés, Oscar Rodríguez, Maritza Deschapelles
Tuñón, incluyó conferencias, un espectáculo

: ico y la presentación de comidas cubanas en va-
rios restaurantes. En numerosos sitios se colocaron
afichesy grandes vallas anunciando esas actividades,

y ales contaron con elapoyo efectivo de las auto-
ridades municipales.

En una sesión de la Asamblea Municipal, el presi-
dente de la Cámara de Vila Real, Luis Soromenho
Gomes, reconoció la labor de la Oficina del Programa
Martianoy entregó una réplica del Escudo de la villa al
subdirector de la Oficina y presidente de la delegación

cubana, Erasmo Lazcano.
El Archivo Municipal de Vila Real fue la sede del ci-

clo de conferencias sobre José Martí, impartidas por
los profesores Rafael Polanco, subdirector de la Socie-
dad Cultural José Martí y director de la revista Honda,

y Jorge Lozano, investigador y especialista en la obra
martiana. Allí también se inauguró una exposición con
25 cuadros del pintor Kamil Bullaudy, inspirados en la
figura del Apóstol. Junto a las palabras de Martí sobre
el Guadiana, se evocaron las estrofas del poema de
Lutegarda Guimaraes que canta al río como sigue: “Es
que no hay un cielo de tal esplendoroso/ Ni un río azul
tan bello y plateado/ Como el Guadiana, mi río encan-
tado/ ¡De mansas aguas suspirando amor!”

La plaza Antonio Aleixo, fue el lugar escogido para
el ciclo de cine cubano inaugurado el 25 de junio con el
filme Caravana y las palabras de presentación de
Erasmo Lazcano, participante de los hechos reales en
que se basa la película. El vicealcalde y poeta José Car-
los Barroso estuvo presente en la inauguración de la
muestra, que incluyó además Miel para Ochún, La be-
lla del Alhambra, Se permuta y Clandestinos.

También la jornada incluyó una exposición del fotó-
grafo Carlos Alfonso, con imágenes de la vida cotidiana



en Cuba, que fue mostrada en el edificio de la antigua
Aduana.

Animo las noches en plazas y otros lugares públicos
de Vila Real, el espectáculo artístico con la participa-
ción del actor Jorge Ryan, el sonero Lázaro Moré y el
trovador Reinier Valdés, que contaron con gran con-
currencia y magnífica acogida. Asimismo, el primero
de julio, en la Plaza Central de Vila Real se ofreció el
concierto Noche cubana, que atrajo numeroso público
y concluyó con La guantanamera y la canción de Car-
los Puebla dedicada al Che, coreada por los asistentes.

Monumento a la poeta
Lutegarda Gimaraes.

En
El chefde cocina Oscar Rodríguez dirigió la

ción de platos de la cocina cubana en los :

tantes restaurantes de la ciudad,
La delegación se trasladó el día 3 de julio al

pio vecino de Alcoutim, ubicado a unos cincuen
metros hacia el norte de Vila Real, donde fue :

por su alcalde, el doctor Francisco Armaral. El

ñero Erasmo Lazcano le hizo entrega de una bibli
martiana para la Biblioteca municipal. En hora
noche, en el anfiteatro de un castillo medieval
dujo la actuación de nuestra delegación artístic

Plaza de Vila Real
de San Antonio diseñada
por el Marqués de Pombal



Jorge Lozano, Rafael Polanco
y Erasmo Lazcano, ¡jefe de la delegación,
en la muestro del pintor Kamil Bullaudy.

Jorge Ryan, Reinier Valdés
y Lázaro Moré durante

una de las presentaciones artísticas.

la presencia del Alcalde y de numeroso público, atraído
por un bello afiche impreso por la Alcaldía y colocado
en diferentes lugares de la ciudad.

La jornada cultural cubana en el municipio de Cas-
tro Marim, contiguo a Vila Real, fue organizada los días
5 y 6 de julio y también contó con la presencia del al-
calde, el señor José Fernández. En la sede de la Biblio-
teca municipal, recién inaugurada, el presidente de
nuestra delegación le entregó cerca de cien títulos,
muchos de ellos de y sobre el Apóstol. Allí también tu-
vieron lugar las conferencias sobre José Martí imparti-
das por el profesor Jorge Lozano, la exposición con
imágenes de Martí y la proyección de filmes cubanos.

Luis Gomes, alcalde de Vila Real,
en una de las conferencias sobre Martí,
en el Archivo Municipal.

En la plaza Primero de Mayo, la Cámara Municipal
organizó la Noche cubana con una cena de comida crio-
lla para 400 comensales y el espectáculo artístico “Pa-
tria es humanidad”. Al igual que en las otras jornadas,
la alcaldía de Castro Marim imprimó un bello afiche
para la divulgación de las actividades.

Estas jornadas, que se desarrollaron en un ambiente
de amistad y solidaridad hacia nuestro país, contribu-
yeron de manera significativa a dar a conocer la figura
y el pensamiento de José Martí, y la cultura cubana.
Fueron reseñadas para la televisión cubana por la pe-
riodista Maritza Dechapelles y el camarógrafo José
Tuñón.
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Es de destacar la atención personal y el apoyo recibido
del alcalde de Vila Real de San Antonio, el señor Luis Gomes,
un político joven, de treinta y cinco años, poseedor de un
estilo muy directo de comunicación con sus electores, que
ha emprendido numerosas obras de beneficio para los secto-
res más necesitados, y se mantuvo en todo momento al tan-
to de nuestro programa, y creó las condiciones necesarias
para el éxito de las actividades de la delegación.

Partió José Cantón Navarro
[...] Cuandose muere

En brazosde la patria agradecida,
La muerte acaba, la prisión se rompe;
¡Empieza, alfin, con el morir, la vida!

José MarTÍ
“A mis hermanos muertos el 27 de noviembre”

na noticia como esta es siempre impactante, pero el
hecho de encontrarme fuera de Cuba participando
en las jornadas culturales martianas en Portugal y no

poder rendirle el merecido homenaje o tratar de reconfortar
a la familia, especialmente a su esposa Hermes, hizo más
dramática para mí la pérdida de José Cantón Navarro, o sim-
plemente de Cantón, como todos lo llamábamos.

Es sin duda una pérdida sensible para la cultura cubana y,
de manera especial, para la Sociedad Cultural José Martí. No
podría asumir el análisis de toda la trayectoria vital de Can-
tón, rica y extensa, aspiro solo a destacar su significado para
nuestra Sociedad Cultural.

Cantón, desde su cargo de vicepresidente, ejercía una gran
influencia moral y política. Antes había fundado y presidido
la filial de la Sociedad en Ciudad de La Habana. Era de los
que predicaban con el ejemplo y asumió siempre hasta sus
últimos días numerosas tareas prácticas con una modestia y
un espíritu de sacrificio admirables. Era frecuente que en las
reuniones de la Junta Nacional, el compañero Hart le encar-
gara redactar al£ún documento normativo, confiando siem-
pre en su experiencia y su criterio certero, o el llevar adelante
un importante concurso, o presidir la comisión encargada
de la elaboración de los estatutos de la Sociedad.

Formó parte del núcleo fundador del Centro de Estudios
Martianos y fue durante más de tres décadas miembro de la
Comisión permanente de los Seminarios Juveniles de Estu-
dios Martianos y del Movimiento Juvenil Martiano desde su
creación, donde presidió el trabajo del Jurado Nacional. Fue
un incansable batallador en la promoción del ideario martiano
a través de conferencias, coloquios, seminarios y jornadas
científicas en los que aportó siempre su experiencia pedagó-

Pudimos constatar sobre el terreno el

petoy el agradecimiento hacia Cuba y el Cor

dante en Jefe existente entre la población, «1 ;

de que un numeroso grupo de personas, sol:
ancianos, de Vila Real fue operado exitosam
de la vista en nuestro país, gracias a la iniciatis
al apoyo de su alcalde.

RararL POLANCO Brarro.

gica y profundo conocimiento de la obra del Após-
tol. Se ganó, a fuerza de amor y dedicación, el
honroso calificativo de “El Profe”, con el que lo

distinguían los jóvenes.
Se vinculó estrechamentea la actividad de las

filiales provinciales. Se le podía encontrar lo mis-
mo en Playita de Cajobabo, en la provincia de
Guantánamo, que en puerto Cortés, en Pinar del
Río. Eran verdaderamente sorprendentes su vita-
lidad y su entusiasmo. Todavía lo recuerdo en la
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para su organismo la cantidad de trabajadores que lle-
gan a las consultas con daños irreversibles causados
por el ruido en sus centros laborales.

Se concluyó que el ruido ambiental al que se en-
cuentra expuesta la población está generado por fuen-
tes de emisión de ruido muy diversas, que incluyen las
infraestructuras y medios de transporte (terrestre, aé-
reo y portuario); las actividades e instalaciones indus-
triales, comerciales, deportivo-recreativas y de ocio; la
maquinaria; las obras de construcción de edificios e
ingeniería civil; así como actividades culturales, el rui-
do producido en la vecindad, entre otras.

Por último, se aplicó una encuesta en la cual los
invitados consideraron que las ponencias les permi-
tieron actualizarse acerca del tema y resultaron muy
provechosas, motivadoras y orientadoras. La informa-
ción recibida cumplió con las expectativas de los asis-
tentes.

Se sugirió:
* Hacer este tipo de evento a manera de taller

rentes centros de trabajo y estudio, en especial. 1

dirigido a los jóvenes universitarios.
* Desarrollar un programa, rectorado por el Gobi

no, las organizaciones de masas y políticas, que
te la temática para ganar cultura en la utilización
consecuente de los espacios de la ciudad, de manc-
ra que todos contribuyamos a disminuir el ruido
comenzando por la comunidad.

+ Insistir en el estudio, el conocimiento y la puesta en
práctica de la NC 190104: Ruidos: requisitos higió.
nico-sanitarios.
Se espera que las ideas debatidas constituyan un

punto de referencia e impulso para una política pre-
ventiva en materia de medio ambiente y contamina-
ción acústica más eficaz.

La Revolución en el Llano
1 día 28 de mayo se creó en la Sociedad Cultural
José Martí, con el impulso, el estímulo y la estre-
cha participación de la Asociación de Combatien-

tes de la Revolución Cubana. El Club Martiano “La Re-
volución en el Llano”.

Como lo refleja su nombre, el Club se propone pro-
fundizar en el tratamiento de hechos ocurridos durante
la clandestinidad en las ciudades —el llamado “Llano”-,
desde 1952 hasta 1958, aunque ello no excluye el aná-
lisis de hechos ocurridos en otros escenarios de la lu-
cha, como los que tuvieron lugar en los diferentes
frentes guerrilleros y en el exilio, ya que la Revolución
es una sola.

También se abordarán temas vinculados con las tres
fuerzas revolucionarias que se unieron para la creación
del Partido Comunista de Cuba, y se examinarán igual-
mente acciones producidas por otras organizaciones
en aquella etapa. En este sentido, se toman como pun-
to de partida las palabras pronunciadas por Fidel en la
conmemoración del décimo aniversario de la huelga
del 9 de abril, en Sagua la Grande, donde dijo:

[...] hay un hecho también que nosotros consideramos
de elemental justicia, y es el siguiente: que le carácter
de nuestra lucha se iniciara en la Sierra Maestra, y que
al fin y al cabo las batallas decisivas se libraron por las
fuerzas guerrilleras dio lugar a que durante un largo
proceso de tiempo casi toda la tención, casi todos los
acontecimientos, casi toda la admiración y casi toda la

historia de la revolución se centrase en el movimiento
guerrillero en las montañas. Y hay que decir también,

porque no hay nada más razonable ni más saludable que
ser justos, que ese hecho tendió en cierto sentido a dis-
minuir en la historia de la revolución el papel de la gen-
te que luchó en el movimiento clandestino, el papel y el
heroísmo extraordinario de los miles de jóvenes que
murieron luchando en condiciones muy difíciles [..]
ereemos que, a medida que van pasando los años, todas
las cosas deben irse aclarando y cada cosa debe irse si-
tuando-en su lugar.

Estimamos que ya hoy no existe esa misma situa-
ción, aunque queda mucho por decir de lo que real-
mente fue la lucha, la heroicidad y el holocausto en las
ciudadesy, en particular, en La Habana.

Este es un club de análisis y, principalmente de difu-
sión de la historia, que pretende aprovechar a los pocos
que van quedando y fueron protagonistas de nuestra
gesta de liberación. El Club actuará de manera itine-
rante e impartirá conferencias o realizará charlas con
sus correspondientes debates, en centros estudiantiles
de la enseñanza media y superior, y en diferentes cen-
tros laborales, valiéndose, en lo posible, de todo tipo de
medios audiovisuales.

El propósito fundamental es captar la atención de
los jóvenes e interesarlos en el conocimiento de la his-
toria. Hacer que adquieran plena conciencia de culti-
var la memoria histórica y por fijar su identidad.

ARNOLD RODRÍGUEZ CAMPS



Boer de Estudios Martianos convoca al IV Coloquio Intermacio-
nal José Martí y las letras hispánicas” a celebrarse del 13 al 15 de
mayo de 2009, con el objetivo de conmemorar el 120 aniversario de
la publicación de La Edad de Oro y del discurso de Martí “Madre
Aménca", el bicentenario del natalicio de Edgar Allan Poe -escritor

-| reverenciado por Marti- y el 170 el aniversario de la muerte de José
María Heredia.

Con la divisa martiana “Con pueblos nuevos, ley es esencial
que una literatura nueva surja”, tenemos el propósito, en el universo
actual delos estudios literarios, de intercambiar nuevos conocimien-
tos sobre el carácter fundacional y renovador de la escritura martiana,
-y su innegable pertenencia al canon en lengua española, así como

analizar la huella en su obra de las más disímiles literaturas, auto-
sy

tradiciones. La relectura del legado martiano se dirigirá a aque-
| llosaspectos menos explorados de su proyecto, desde los enfoques

-más contemporáneos.

es temáticos

Martí ante el romanticismo hispanoamericano. El caso parti-
cular de José María Heredia.

La Edad de Oro: un código cultural. Elementos intertextuales.
¿Traducción o recreación? Estudios de recepción.
Hacla la construcción de una identidad latinoamericana des-
de Estados Unidos. Influencias de la literatura norteamericana
en la obra marliana.

El discurso martiano en la diplomacia. Estilo y función.

"Estrategias martianas en la escritura de textos.

'Las ediciones de la obra martiana.

'Martí ante el periodismo publicitario: el caso de La América.

2 recepción de la obra martiana por sus contemporáneos.
sobra martiana desde la ideología modemista: hacia la cons-

trucción de una identidad latinoamericana.

s
géneros “menores” frente al paradigma de la obra martiana:

diarios, cartas, cuadernos de apuntes, fragmentos.

Recepción de notables escritores y pensadores en la obra

E periodismo como literatura.

Recepción de la obra martiana en la cultura universal.

» Martí narrador.

Relación historia-literatura en la obra martiana.

* La obra de Martí y la enseñanza de la lenguay la literatura.

,
* La mediación en la obra martiana: traducción, periodismo,

-epistolario, diarios de viaje.

1W Coloquio Internacional “José Martí y las letras hispánicas”

+ José Martí y la modemidad literaria.

+ Edgar Alan Poe en la obra martiana: valoración y traduccio-

nes.

El programa científico contará con conferencias acargo de per-
sonalidades invitadas, paneles integrados por especialistas y 00-
municaciones presentadas por los delegados.

Normas para la presentación de propuestas temáticas
y trabajos
Los resúmenes se presentarán en una cuartilla, con un máximo de
250 palabras, en hojas de 8% x11 pulgadas. Se recibirán,
digitalmente, hasta el 15 de abril de 2009, y se ajustarán al formato
siguiente:

Título
Nombre y apellidos del autor
Institución a la que pertenece o representa
Ciudad y país
Dirección particular
Fax
Teléfono
Correo electrónico
Resumen curricular
Propuesta temática

Las ponencias no excederán las 10 cuartillas a dos espacios,
en arial, 12 puntos, con 800 caracteres, para un tiempo de exposi-
ción de 15 minutos.

Cuotas de inscripción
Delegados extranjeros: 60.00 CUC
Acompañantes y estudiantes: 30.00 CUC
Delegados cubanos: 60.00 MN

Estudiantes: 30.00 MN

La cuota de inscripción de cada asistente será entregada per-
sonalmente, al realizar su acreditación.

Comité Organizador del Coloquio
Presidenta: Dra. Ana Sánchez Collazo
Vicepresidenta: Dra. María Elena Segura

Para cualquier aclaración o consulta, los interesados deberán
dirigirse a: Lic. Caridad Atencio o Lic. Lourdes Ocampo, secretarias
científicas del Coloquio, o al Lic. Emilio Pevida, Especialista en Re-
laciones Intemacionales, a las siguientes direcciones de correo:

cemOjosemarti.co.cu
atenciocaryO yahoo.es
louocaOyahoo.es



Ricardo Alarcón de Quesada
Doctor en Filosofía y Letras. Miembro del Buró Político
del CC del PCC. Desde 1993, Presidente de la Asam-
blea Nacional de Poder Popular.

Antonio Álvarez Pitaluga
Profesor de Historia de la cultura cubana en la Univer:
sidad de La Habana.

Jesús Arboleya Cervera
Ensayista. Profesor de la Facultad de Filosofía e Histo-
ria de la Universidad de La Habanay del Instituto Su-
perior de Relaciones Internacionales.

Caridad Atencio
Poeta y ensayista. Investigadora del Centro de Estudios
Martianos.

Luis Adrián Betancourt Sanabria
Periodista, corresponsal de guerra, investigador histó-
rico, escritor de temática policial.

Pablo González Casanova
Investigador emérito del Instituto de Investigacio-
nes Sociales de la Universidad Nacional Autónoma
de México.

Roberto Guerra González
Licenciado. Secretario Ejecutivo de la filial de la Socie-
dad Cultural “José Martí”, de Sancti Spíritus.

Armando Hart Dávalos
Doctor en Leyes. Director de la Oficina del Programa
Martiano. Presidente de la Sociedad Cultural “José
Martí” y miembro del Consejo de Estado de la Repúbli-
ca de Cuba.

Francisca López Civeira
Profesora de Historia de Cuba y vicedecana de la Fa-
cultad de Filosofía e Historia, de la Universidad de La
Habana.

José Luis Padrón
Periodista e investigador histórico de las relaciones entre
Cuba y Estados Unidos.

Juan Nuiry Sánchez
Profesor de Mérito. Universidad de La Habana.

Damaris Pérez Hechavarría
Doctora en Medicina. Miembro de la Sociedad Cultural
“José Martí”, Ciudad de La Habana.

José Antonio Pérez Martínez
Profesor y metodólogo. Presidente de la Cátedra Hono-
rífica “Carlos Manuel de Céspedes”, del Instituto Supe-
rior Pedagógico de Enseñanza Técnica y Profesional.

Rafael Polanco Brahojos
Ensayista y profesor de Historia de la filosofía y de Pen-

samiento político. Vicepresidente de la Sociedad Cul-
tural “José Martí” y director de la revista Honda.

Arnold Rodríguez Camps
Licenciado en Ciencias Sociales. Escritor. Presidente
del Club Martiano La Revolución en el Llano.

Nydia Sarabia
Periodista, historiadora e investigadora. Miembro de
honor de la Asociación de Historiadores Latinoameri-
canos y del Caribe, y fundadora de la Unión Nacional
de Historiadores de Cuba.

Cintio Vitier Bolaños
Doctor en leyes. Ensayista, poeta y novelista. Formó
parte del grupo Orígenes. Presidente honorario del
Centro de Estudios Martianos. Notable estudioso de la
obra del Apóstol.

Leonard Weinglass
Activista de los derechos civiles en Estados Unidos por
más de treinta años. Miembro del equipo de abogados
de la defensa de los Cinco.
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De la serie “Iconografía”, 2008
Técnica: acrílico sobre yute,
65 x 55 cm
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A PLASTICA CUB.

Kay. BurLacoy Roprícuez. (Holguín, 1962). Graduado de la Escuela de Arte de Holguíny Las Tunas,
Ha realizado 38 exposiciones personales y más de 100 colectivas. Posee 13 premios

de diferentes instancias nacionales entre los que se destacan el Gran Premio Fayad Jamis
de la Unión Árabe de Cuba (2000), el Premio Nacional de Paisaje de la Galería Víctor Manuel (2005)

y el Gran Premio del Salón Martiano de la Ciudad (2007). Recibió la distinción Raúl Gómez García
que otorga el Sindicato Nacional de la Cultura. Sus obras forman parte de importantes

colecciones priva , así como de colecciones privadas extranjeras.as y de instituciones cuban:


